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INTRODUCCION 
A LAS 

TEORIAS 
SOBRE EL 

SUBDESARROLLO 
raúl olmedo 

El artículo de Raúl Olmedo aborda muy suscintamente las principales teorías 
sobre el subdesarrollo latinoamericano. Los méritos y defectos de este tipo 
de trabajo son conocidos: inidan al lector en un .conjunto de teorías que de 
otra forma lo llevaría una amplia bibliografía: el mismo tratamiento sin­
tético implica que se dejen fuera aristas importantes de las mismas o no se 
traslade al lector una adecuada comprensión de éstas. 

En este que presentamos, no están compensadas las evaluaciones de las 
teorías estudiadas. Por ejemplo, en la teoría que llama de la Interdepen­
dencia 1W están situados su ;,,,,a.reo social ni sus principales promotores. 
La sola referencia a Osvaldo Sunkel no basta, si se olvida a Gelso Furtado, 
Raúl Prebish y !'ablo González Casanova, entre otros. 

la visión de la corriente Frankiana es muy limitada, soslayándose aspectos 
necesarios para una mejor comprensión de ella. 

La Redacción 

En América Latina todas las teorías econom1cas, políticas y sociales giran 
en torno a un tema fundamental: como lograr el desarrollo autónomo e in­
dependient_e. Existe una gran cantidad de teorías aparentemente distintas, 
pero detrás de esta variedad podemos hallar ciertos razonamientos típicos 
que las agrupan en tres corrientes : 

1) La corriente tradicional, que parte de la teoría keynesiana y que se pre­
senta en la actualidad bajo la forma de la teoría del ccírculo vicioso>. 

• Este artículo apareció. originalmente en la revista Comunidad No. 18 con el título: 
Las Teorías sobre América Latina. 



4 2) La corriente que piensa que para lograr la independencia es necesario 
sustituir progresivamente la dependencia por la interdependencia. 

3) La corriente que afirma que los países subdesarrollados tienden a subde­
sarrollarse cada vez más a medida que los países desarrollados tienden 
a desarrollarse cada vez más. 

Antes de abordar el estudio de estas corrientes, es conveniente señalar los 
hechos históricos reales que han dado origen a las teorías sobre América 
Latina. 

a) En el período que va del siglo XVI, en que se realiza la conquista de 
México por España, hasta mediados del ~iglo XIX, . se constituye la estructura 
tradicional rural en América Latina. 

b) Entre fines del siglo XIX y la década de 1930 se constituye la estructura 
actual de dependencia hacia los países industrializados, en base a la in­
versión extranjera y a la especialización de cada país en la producción de 
ciertas materias primas. 

c) De finales de la década de 1930 hasta 1950 aproximadamente, América 
Latina, y en especial los países más adelantados como México, Brasil y Ar· 
gentina, experimentan un crecimiento ac:elerado y una rápida industriali­
zación y urbanización. Es el período de la Gran Depresión, de la II Guerra 
Mundial y de la Guerra Fría. Se forma una reducida burguesía nacionalista 
que asume la dirección del Estado y que se encarga de ciertas tareas de uni· 
ficación nacional, tales como la organización de los campesinos y de los 
obreros en grandes sindicatos estatales, con el objeto de presionar a los 
terratenientes y a los patrones y forzarlos a distribuir una porción mayor 
de los ingreso~ y de la propiedad, y así ampliar el mercado interno para los 
productos de la burguesía. Este papel unificador del Estado le permite 
contar con el apoyo popular, que le otorga la posibilidad de realizar algunas 
expropiaciones y nacionalizaciones de empresas básicas que antes eran de 
propiedad extranjera (ferrocarriles, petróleo, etc.), lo cual refuerza el apoyo 
popular y el poder de la burguesía, que se presenta como una burguesía 
nacionalista y antimperialista. Este poder le permite lanzarse a la 1.;onstruc­
ción de obras fundamentales necesarias para incrementar la productividad 
en general (redes de comunicaciones y de transportes, irrigación, electri­
ficación, etc.), y a la formación de una política social (instrucción, salud 
pública, construcción de viviendas, seguro social, etc.). Es en esta época 
cuando aparecen los regímenes de Cárdenas en .México, Vargas en el 
Brasil, Perón en la Argentina y otros regímenes semejantes en otros paíse11 
de América Latina. Mientras más desarrollada está la burguesía de un país, 
más intensas son las medidas nacionalistas y antimperialistas que emprende. 



La mayoría de los intelectuales, principalmente los economistas y los so· 5 
ciólogos, consideran que ha llegado el momento de lograr el desarrollo eco­
nómico independiente, y no pocos llegan a creer que la ocasión está madura 
para pasar al socialismo con sólo reforzar el carácter nacionalista y antim­
perialista del régimen. Estos teóricos consagran la política de «sustitución 
de importaciones», es decir, la política de industrializar al país para pro-
ducir lo que antes importaba de los países industrializados, como la vía 
esencial hacia la independencia. 

d) De mediados de la década de 1950 en adelante, y en especial en los 
momentos actuales, la sustitución de importaciones y las nacionalizaciones 

efectuadas durante el período anterior comienzan a revelar manifiestamente 

nuevas formas de dependencia que refuerzan las formas de dependencia an­

teriores; el crecimiento pierde velocidad y los régimenes se vuelvn progresi­
vamente más reaccionarios; la clase obrera -relativamente en mucho me­

jores condiciones de vida que los campesinos- se vuelve relativamente 

conservadora y no apoya los movimientos campesinos, pues todo incremento 
en el nivel de éstos redunda en un incremento de precios de los alimentos 

y de las materias primas que produce, lo cual a su vez tiene el efecto de 
disminuir el nivel de vida de los obreros y en general de la población ur­

bana. En 1962, 'América Latina desc'iende al punto más crítico y los Es­
tados Unidos aplican su política de «Alianza para el Progreso» (financia­
miento. para extender servicios sociales, vivienda, salud, etc.1 y para incre­
mentar ligeramente la productividad agrícola en ciertas regiones y en ciertos 
cultivos, con un criterio de apaciguamiento político). En términos gene· 
rales, este período presenta las características siguientes : el crecimiento del 
producto bruto desciende, las actividades a.gropecuarias se rezagan respecto 
a las demás actividades, la in~ersión pública aumenta y la inversión pri­
vada desciende, las exportaciones latinoamericanas crecen menos que las 
exportaciones mundiales en su conjunto, la relación de intercambio de los 
países de América Latina con respecto a los países industrializados sigue 
deteriorándose de prisa, las inversiones directas del exterior decrecen, pero 
los préstamos del exterior crecen sin precedentes (el monto de los préstamos 
en 1950-1955 era de 93.3 millones de dólares, en 1956-1960 de 336.l y en 
1961-1962 de 751.2), la balanza de pagos de América Latina continúa siendo 
desfavorable.' . 

e) Para dar una idea global de la estructura económica de América Latina 
basta con observar algunos datos significativos: América Latina tiene una 

i Alonso Aguilar: cObstáculos al desarrollo económico>, Investigación Económica, 
Universidad de México, jul.·sept. 1965. 



6 población total de 200 millones de habitantes, de la cual el 55% es todavía 
rural y vive del trabajo agrícola (en Francia la población .rural es el 21 %, 
en Checoslovaquia el 26%, en Japón el 33%, en la India el 70%). Sólo 
el 25 % de la tierra es cultivable y se encuentra repartida muy desigual­
mente, al grado que, exceptuando a México y a Cuba, el 70% de la tierra 
pertenece solamente al 5% de la población. La pwducción agrícola gira 
permanentemente en torno a un producto fundamental: el 74% de las ex­
portaciones del Brasil consiste en el café, el 60% de las d~ Bolivia en _el estaño 
el 95 % de las de Venezuela en el petróleo, el 63% de las de Chile en el 
cobre, etc. El 50% de los ingresos nacionales es recibido por sólo el 4% 
de la población. La ayuda exterior p; ra América Latina ha disminuido de 
600 millones de dólares en 1960 a 200 millones en 1965, aumentando la 
deuda pública y el déficit de la balanza de pagos. 2 El ritmo de crecimiento 
del Producto Nacional Bruto (global y per cápita) s,e presenta claramente 
en el siguiente cuadro :3 

Crecimiento Crecimiento 
del PNB de~ PNB 

global per cápita 
Años o/o o/o 

1950-1955 5,0 2,2 
1955-1960 4,7 1,7 
1960-1965 4,6 1,7 
1965-1967 4,5 1,6 

1960-1961 5,1 2,2 
1961-1962 3,8 0,9 
1962-1963 2,0 -0,9 
1963-1964 6,0 3,1 
1964-1965 6,2 3,3 
1965-1966 4,5 1,6 
1966-1967 4,5 1,6 

Pasemos ahora a revisar las teorías sobre el desarrollo en América Latina: 

l. La corriente tradú:ion.al, derivada de la teoría keynesiana. 

La teoría keynesiana parte del concepto d~l multiplicador. El multiplicador 
es el efecto amplificado que una cantidad de inversión tiene sobre los in-

2 Oú va [' Amérique Latine (bajo la dirección de L. Hubennan y P . Sweezy), ed. Mas. 
pero, París, 1964. 

3 Fuentes.• CEPAL (en Mercado de Valores México, jun. 1966). Mercado Exterior, 
México, marzo 1968. 



gresos y la ocupac10n generados por ella. Una determinada cantidad de 7 
inversión no produce una cantidad igual de ingresos, sino una cantidad 
·mayor; además crea empleos, disminuye la desocupación y elimina con ello 
problemas de orden social y político. Esto es, la inversión tiene un efecto 
multiplicador no sólo en cuantq a la cantidad de riqueza producida, sino 
en cuanto a que el efecto repercute a otros niveles de la sociedad, distintos 
al nivel económico. Aún más, la inversión causa efectos no sólo multipli-
cados sino también acumulativos porque ·al producir ingresos en una pro­
porción generalmente mayor que la cantidad invertida, los nuevos ingresos 
amplificados causan incrementos acumulativos para las subsiguientes in­
versiones, y por consiguiente, causa efectos acumulativos sobre los otros ni-
vele5 de la sociedad distintos al nivel económico! 

Ante5 de Keynes, un discípulo de él, R. F. Kahn, había descubierto hacia 
1931 el principio del multiplicador.5 Y un tal Wicksell, refiriéndose a la 
cuestión del equilibrio monetario, había elaborado en 1934 el concepto de 
un proceso acumulativo y acelerado.6 En 1944 Gunnar Myrdal aplicaba y 
perfeccionaba el concepto del multiplicador en una colosal investigación 
sobre el problema negro en los Estados Unidos. 

Myrdal observó que el prejuicio racial de los blancos contra los negros 
imponía obstáculos para que éstos no pudieran superar su estado de po­
breza, pero que al mismo tiempo su estado de pobreza (falta de educación, 
de limpieza, de vestido, etc.) alentaba el prejuicio racial, de tal manera 
que estos dos factores, prejuicio racial y estado de pobreza, eran causa y 
efecto al mismo tiempo del prc;iblema en su conjunto: un factor causaba al 
otro factor, que a su vez causaba a aquél factor, y así sucesivamente. Ad­
Yirtió que sin un factor se agravaba (o se aliviaba) el conjunto tendía a 
agravarse (o a aliviarse) , y que el efecto de uno, además de amplificarse 
tendía a acumularse en el otro. Por ejemplo, si el prejuicio racial se dis­
minuía mediante programas de educación y una legislación adecuada, esto 
permitía a los negros ser admitidos en trabajos mejor remunerados; a su 
yez, el progreso económico de los negros los hacía más aceptables a los 
ojo5 de los blancos y éstos tendían a ofrecerles mayores oportunidades de 
progreso económico.' La misma observación hizo · Myrdal respecto a la 

• J. M. Keynes: Teoría general de la ocupación, el interés y el dine;o, Instituto 
del Libro, La Habana, 1968. 

" R. F. Harrod: La vida de Keynes, 1951. 

G Citado por Myrdal en Teoría económica y regiones subdesarrolladas, F. C. E., 

México, 1957. 
1 G. Myrdal: El dilema ameri"cano, 1944. 



8 evolución de los países subdesarrollados, y decía: «un país es pobre porque 
es pobre•, la pobreza impide capitalizar, la falta de capital impide salir 
de la pobreza; es un círculo vicioso. 8 

En ambos problemas el sistema estudiado parecía no tender hacia el equi­
librio estable, sino hacia una evolución o una involución provocados por 

•un complejo de cambios entrelazados, circulares y acumulativos•. A esta 
nueva teoría la llamó Myrdal la causación circular acumulativa, cuyos ra­
zonamientos esenciales pueden sintetizarse así: «No existe normalmente tal 
tendencia hacia la autoestabilización automática del sistema social. El' sis­

tema no se mueve por sí mismo hacia ningún tipo de equilibrio entre fuerzas, 
sino que se está alejando constantemente de tal posición. Normalmente un 
cambio no da lugar a cambios compensadores sino que, por el contrario, 

da . lugar a cambios coadyuvantes que mueven al sistema en la misma di­
rección que el cambio original, impulsándolo más lejos. Esta causación 
circular hace que un proceso social tienda. a convertfrse eu acumulativo. y 
que a menudo adquiera una velocidad acelerada. Por supuesto que el pro­
ceso social puede ser detenido. Puede darse el caso de que ocurran nuevos 
cambios exógenos que tengan la dirección y fuerza necesarias para detener 
el sistema. Sin embargo, la posición de las fuerzas equilibradoras que de 
esta manera se establece no es el resultado natural del juego de las fuerzas 
del sistema. Además, esta posición es inestable. Cualquier nuevo cambio 
exógeno dará inicio de nuevo, a través de las reacciones del sistema, a un 
proceso acumulativo que se alejará de esta posición en dirección del nuevo 
cambio ( ... ) Si cualquiera de los dos factores cambiase se produciría tam· 
bién inevitablemente un cambio en el otro factor, lo que iniciaría un pro­
ceso acumulativo de interación mutua en el cual el cambio experimentado 
por un factor estaría apoyado de manera continua por la reacción del otro 
factor , y así sucesivamente en forma circular. No sólo se movería todo el 
sistema en la misma dirección del cambio primario, sino que iría mucho 
más lejos. Aún en el caso de que el impulso inicial cesase después de cierto 
tiempo, ambos factores habrían cambiad.o en forma permanente, o el pro­
ceso de cambios interactuantes continuaría aún, sin que se vislumbrase una 
neutralización del mismo ( ... ) Las variaciones están tan entrelazadas en 
virtud de la causación circular que un cambio en cualquiera de ellas induce 
a las otras a cambiar en forma tal que estos cambios secundarios refuerzan 
al primer cambio, con efectos terciarios similares sobre la variable que fue 
afectada en un principio, y así sucesivamente».9 

s G. Myrdal: Teoría económica y regiones subdesarrolladas, 1957. 

9 lbid., capítulo 11: El principio de la causación circular y acumulativa. 



La teoría de la ccausac10n circular acumulativa> de Myrdad fue adoptada 9 
de inmediato entre los sociólogos y economistas no sólo de los países impe­
rialistas, sino también por los de los países de América Latina. Hasta se 
llegó a ver en la teoría de la •causación circular acumulativa> la dialéctica 
de un marxismo disfrazado (la relación del todo con las partes, la reper­
cusión de las partes sobre el todo, el efecto de una parte sobre las demás 
partes de la estructura social). A los economistas latinoamericanos esta 
teoría de la «causación ~ircular acumulativa• les servía para justificar su 
confianza puesta en la sustitución de importaciones y en la industrializa-
ción como el camino hacia el desarrollo independiente, pues, según esta 
teoría, un impulso a la industrialización, por pequeño que fuera, tendría 
efectos multiplicados y acumulativos sobre la sociedad en general. Estos 
efectos sucesivos llevarían al país en cuestión en progresión geométrica 
hacia el desarrollo. Llegado a un cierto punto, el país ya no necesitaría de 
impulsos exteriores para seguir desarrollándose, sino que podría desarro-
llarse en base y a partir de .sus propios impulsos internos es decir, que el 
país pasaría a la fase del desarrollo «autosostenido• y más tarde al pleno 
desarrollo.'º El paso del subdesarrollo al desarrollo se habría logrado así, 
y el subdesarrollo sólo sería una etapa previa al desarrollo, un grado menor 
del desarrollo, un desarrollo no evolucionado. En términos «desarrollo auto­
sostenido» fue adoptado por todos los economistas para designar la fina-
lidad principal de toda política económica y de todo esfuerzo en materia 
económica. Aún hoy puede verse cómo este término es usado corriente-
mente, inclusive por algunos economistas que se consideran marxistas, en 
el sentido de identificar «independencia> con «desarrollo autosostenido>, 
es decir, desarrollo en el que no interve.ngan influencias externas prove­
nientes de países imperialistas. 

Sin embargo, el términ'o «desarrollo autosostenido> encierra un concepto 
que revela inmediatamente su origen burgués, su origen como concepto 
ideológico, útil para ocultar el verdadero contenido del desarrollo indepen­
diente. Este término sirve para clasificar a los países en dos grandes cate­
gorías: países con desarrollo autosostenldo y países con desarrollo no 
autosostenido. Los países con desarrollo no autososentido son aquellos 
que a causa de ciertas limitaciones propias, internas y «naturales» son ínca­
paces de lograr un desarrollo con dinámica propia, inmanente, y que por 
lo tanto necesitan de impulsos que provengan de países con desarrollo 
autosostenido. Cada teoría señala alguna limitación como determinante: 

io W. W. Rostow: Las etapas del crecimiento económico. Un manifiesto no comu.· 
nista, F. C. E. México, libro con una enorm~ influencia entre los círculos guber· 
namentales de Estados Unidos y de América La:tina. 



10 las condiciones psicológicas poco favorables de los latinoamericanos (H. 
Stark: La América Latina actual,) los malos )lábitos mentales y de conducta. 
(E. Stanley: El futuro de los países subdesarrollados}, la deficiencia o baja 
calidad de los recursos naturales ( Galbraith: Desarrollo económic_o) o de 
la técnica (Schumpeter: Capitalismo, socialismo y democracia) o del capital 
(Nurkse: Problemas de formación del capital en los países insuficientemente 
desarrollados}, etc. Todas las teorías que señalan ·como limitación del 
desarrollo autosostenido a la escasez o mala calidad de algún factor con­
cluyen siempre que éste debe provenir del exterior, es decir, de países que 
sí tienen un desarrollo autosostenido .. 

Por otra parte, se aplica el término «países con desarrollo autosostenido» 
para designar a los países imperialistas; éstos son concebidos como países 
cuyo desarrollo se ha realizado y se sigue realizando de man~ra aislada, 
sin impulsos provenientes del exterior, sin relación esencial con otros países. 
Con ello se implica que ambos tipos de países, los de desarrollo autosos­
tenido y los de desarrollo no autosostenido, no forman, en su conjunto, un 
sistema único, sino sistemas individuales sin relación esencial unos con 
otros. La única relación que · mediaría entre ellos · sería una relación de 
ayuda, cooperación y solidaridad de los países con desarrollo autosostenido 
hacia ·.países con desarrollo no autoso~tenido (Myrdal: Solidaridad, coope­
ració,;, y desarrollo. Y también: Solidaridad o desintegración}. El desa­
rrollo de estos últimos depende de la ayuda, cooperación y solidaridad de 
aquéllos. Y la dependencia adquiere entonces un significado de dependencia 
benéfica que los países ricos otorgan a los países pobres de manera unila­
teral .y generosa. El término «desarrollo autosostenido» se convierte así en 
un término ideológico que no puede ser utilizado, ni aún por economistas 
marxistas, sin imponer su trasfondo ideológico. 

Otros términos igualm~nte ideológicos son utilizados como equivalentes al 
de desarrollo autosostenido: países dernrrollados, países ricos. Y como 
equivalentes al de desarrollo no autosostenido: países subdesarrollados, 
países pobre.U 

La teoríá de la causac10n circular acumulativa generó el concepto de «de­
sarrollo a~tosostenido» para expresar la relación entre países imperialistas 
y países dominados. Pero tambi~n generó otros conceptos ideológicos para 
expresar la relación entre las diversas zonas en el interior de los países do-

u Ch. Bettelheim, haciendo la critica al término cpaíses subdesarrollados> dice: 
«Desde el punto de vista científico es necesario en mi opinión sustituir a la expresión 
"países subdesarrollados" la expresión más exacta de "países explotados, dominados 
y con economía deformada"> (Planificación y crecimiento acelerado), F. C. E. Mél<ico. 



minados: el concepto de sociedad dual, fundamentalmente. Este concepto 11 
indica que en los países dominados la sociedad se encuentra dividida en 
dos partes; una, correspondiente a la sociedad con desarrollo autosostenido, 
sería la sociedad moderna, capitalista, avanzada, progresista, dinámica. Y 
la otra, correspondiente a la so-ciedad con desarrollo no autosostenido, sería 
la sociedad tradicional . o arcaica, feudal, atrasada, regresiva, · estática. Al 
igual que en la relación entre países con desarrollo autosostenido y países 
con desarrollo no autosostenido, la sociedad moderna y dinámica di/un· 
diría sus impulsos benefactores a la sociedad tradicional y estática, im­
pulsos que producirían una causación circular y acumulativa que la sa-
caría del estancamiento, la desarrollaría y la transformarí poco a poco en 
sociedad moderna y dinámica. 

Este concepto de «sociedad dual• ha sido adoptado también por muchos 
economistas que se consideran marxistas bajo la forma de «sociedad feudal· 
sociedad capitalista», concepto que indica que el desarrollo sólo será po­
sible si se transforma a la sociedad feudal en sociedad capitalista para, 
posteriormente, una vez que se desarrollen y se agoten las posibilidades de 
la sociedad capitalista, pasar á la sociedad socialista. Este tipo de eco­
nomi!tas y de sociólogos se convirtieron en los portavoces teóricos de 
la clase capitalista, la cual necesitaba realizar ciertas reformas en las 
zonas rurales con el objeto de ampliar su mercado interno, pero cui­
dando de fortalecer al mismo tiempo su alianza con las clases dominantes 
de estas zonas. 

La tremenda influencia de la teoría de la causación circular acumulativa 
sobre los economistas mas progresistas y aún marxistas, revela claramente 
la necesidad urgente que existe de realizar una tarea de crítica no sólo 
global, sino en todos sus detalles, de esta teoría, y de elaborar una teoría 
científica, no ideológica, del desarrollo económico. 

La teoría de la causación circular acumulativa es una teoría que sirve en 
última instancia a las clases ·dominantes, y que ha surgido de ellas mismas. 
El propio Myrdal señala que su teoría se basa en el supuesto de que cel 
sist~ma {la sociedad atrasada) se desarrolla regular~ente bajo una gran 
multitud de impulsos exteriores diferentes • , es decir, de impulsos que pro­
vienen de las clases dominantes, que son la,s que poseen el poder de im­
pulsar a sectores inferiores. Esto implica que las clases dominantes ( cexte· 
riores•) controlen y decidan dónde, cuándo y cómo. debe ser aplicado 
( «difundido•) su poder, e implica también que el poder de estas clases 
permanezca intacto o se incremente. Myrdal señala también la ideología 
de la cual nació su teoría: «El sistema teórico de la causación social diná-



12 mica (causación circular acumulativa) ... corresponde a las ideas del sen­
tido común del hombre práctico ... Para usar una vez más nuestro paralelo con 
la teoría económica moderna: cuando los economistas ... abandonaron la 
concepción clásica del equilibrio estático y se adel11ntáron a construir una 
teoría dinámica de las interrelaciones causales en un procl!SO de cambio, 
lo que ellos hicieron fue aplicar las ~ociones pragmáticas de los banqueros, 
hombres de empresa y líderes obreros, y trataron de sistematizarlas. >12 

Es decir, la teoría de la causación circular acumulativa es una teoría de las 
clases dominantes : el desarrollo de Ja sociedad es impulsado y controlado 
por las clases dominantes. Las clases dominadas son entes pasivos. Las 
clases dominantes, y no la lucha de clasP-s, son el motor de la hitoria. 

2. La corriente que piensa . que para lograr el desarrollo independiente. es 
necesario sustituir progresivamente la dependencia hacia un solo país 
por la «interdependencia>. 

Esta teoría parte de la tesis de que por el hecho de que un país se en­
cuentra insertado en el sistema capitalista mundial, depende necesaria­
mente de este sistema mundial el cual se caracteriza por la presencia de 
una potencia dominantes, una serie de potencias intermedias y los países 
subdesarrollados, y que tal sistema se haya a su vez condicionado por 
el sistema socialista. Parte también del hecho de que la industrializa­
ción y la sustitución de importaciones, tal y como se han llevado a efecto 
efecto en América Latina, no han logrado eliminar la dependencia 
respecto a los Estados Unidos, sino que, por el contrario, han generado ~evas 
formas de dependencia que refuerzan e incrementan a las formas ante­
riores de dependencia. Opina que la dependencia consiste fundamentalmente 
en la tendencia deficitaria de la balanza de pagos y del presupuesto (es 
decir, que se gasta más de lo que se produce y se compra más de lo que 
se vende), tendencia que en lo inmediato es resuelta por medio del finan­
ciamiento proveniente de los países dominantes, pero que a largo plazo lo 
único que hace es reforzarse e incrementarse, haciendo más dependientes 
a los países de América Latina. 

Por otro lado, esta teoría no ve perspectivas de triunfo de una revolución 
socialista en América Latina que permitiera eliminar la dependencia salién­
dose del sistema capitalista, en virtud de dos razones fundamentales.: pri­
mero: la necesidad de ·guardar el equilibrio nuclear obliga a las potencias 
dominantes del bloque capitalista y del bloque socialista a establecer una 
entente para impedir en lo posible todo conflicto internacional que pudiera 

12 Myrdal, El dilema americano, p. 1070. 



provocar la guerra nuclear; segundo: los Estados Unidos tienen Una capa- 13 
cidad más que suficiente para evitar y reprimir toda situación revolucionaria 
en América Latina. 

En estas condiciones, la única . salida que tienen los países de América La­
tina para eliminar la dependencia es reemplazar a ésta ·por la interpen­
dencia. <Se trata de reconocer en forma realista que la dependencia es 
una característica estructuralmente inherente al subdesarrollo y que el de­
sarrollo -para serlo auténticamente- debe tender a reemplazar la depen­
dencia por la interdependencia, entendiendo por esto una situación tal qua 
la nación que enfrente presiones o limitaciones externas en su desarrollo 
pueda por sí misma crear o escoger formas alternativas de responder a esas 
situaciones» 1 3 -nos dice uno de los principales representantes de esta 
teoría. 

Esto es, la interdependencia es la capacidad que un país posee para que, 
cada vez que el imperialismo le impone una presión o una limitación a su 
desarrollo, el país pueda eliminarlas recurriendo al auxilio de otros países. 
Se tratará así de sustituir la dependencia hacia un solo país comprador o su­
ministrador y la dependencia hacia un solo producto por la dependencia 
hacia diversos países y diversos productos. Esto implica que todos los países 
de América Latina participen en la eliminación de la dependencia por la 
interpendencia, pues, por sí solo, un país nada o muy poco podría lograr. 
La interdepe~dencia es la dependencia recíproca entre varios países, y se 
logra a través de la realización de dos tareas simultáneas: 

1) La diversificación de la producción nacional, pues la dependencia hacia 
un solo país tiene como frente la dependencia del comercio exterior a un 
solo producto (el café, el petróleo, el estaño, etc.). 

2) L~ diversificación de los tratados con otros países, sea para comerciar 
o sea para establecer empresas a través de la creación de la integración 
económica de América Latina. Esta integración se logra mediante el me­
canismo de la «coproducción», la cual consiste en establecer acuerdos 
mutuos y planificados para el intercambio comercial y para crear ciertos 
sectores productivos básicos como la siderurgia, la petroquímica, la elec­
trónica, la mecánica, etc., y también para ampliar la capacidad productiva 
industrial y agrícola, con el objeto de crear un excedente económico sufi­
ciente para eliminar el déficit de la balanza de pagos y del presupuesto. Todos 

13 Oswaldo· Sunkel: <Política nacional de desarrollo y dependencia externa», Co· 
mercio Exterior, México, abril 1968. Y del mismo autor: El marco histórico del pro. 
ceso de desarrollo r subdesarrollo, Instituto LatinO'americano de Planificicaón Econó. 
mica y Social (que es un organismo de las Naciones Unidas), Santiago de Chile, 1966. 



14 estos acuerdos mutuos deben estar bajo c;ontrol estrictamente latinoameri­
cano, y fundamentalmente bajo el control del Estado, a través de la nacio­
nalización, la asociación del Estado con la empresa privada o alguna otra 
forma de intervención eficaz que implique l~ supervisión estatal. 

Esta teoría de la sustitución de la dependencia por la interdependencia está 
cobrando auge hoy en día porque: a) pretende incluir la problemática 
marxista de la dependencia de los países de- América Latina respecto del 
imperialismo norteamericano; b) tiende a fundamentar teóricamente la inte­
gración latinoamericana con una teoría que aparentemente está en contra 
del imperialismo y en favor de medidas tales que fortalezcan el control es­
tatal, como la nacionalización de ciertas empresas privadas nacionales o ex­
tranjeras y la supervisión estatal de toda «coproducción>. 

No es posible, en el marco de este artículo, señalar, por un lado, cómo la 
integración latinoamericana tiende a beneficiar y a fortalecer al sistema 
capitalista mundial y, por otro lado, señalar los mecanismos que impedirían 
en la realidad sustituir la dependencia del imperialismo norteamericano por 
la interdependencia exclusiva entre los países latinoamericanos. Y demos­
trar cómo este teoría es una ideología, que primero, propone soluciones 
irrealizables (sustituir la dependencia por la interdependencia) para así 
ocultar la realidad y, después, propone soluciones realizable& (la integra­
ción económica latinoamericana) que finalmente fortalecen al sistema capi­
talista mundial lo cual tiene como efecto reforzar los lazos de dependencia 
de los países de América Latina respecto a la «potencial dominante», el 
imperialismo norteamericano, en lugar de sustituir la dependencia por la 
interpendencia. 

Nos limitaremos únicamente a señalar las principales inconsistencias que 

presenta esta teoría en el solo plano de los conceptos, en particular el 
concepto de dependenáa, que es un concepto fundamental. Esta teoría 
reduce el concepto de dependencia a la sola dependencia económica _y, en 
rigor, solamente a ciertos fenómenos de la dependencia económica, en espe­
cial a la dependencia financiera (el déficit en la balanza de pagos y del 
presupuesto) . Esta reducción arbitraría' distorsiona absolutamente los fenó­
menos de la dependencia, y así encubre las verdaderas relaciones que 
existen entre los países de América Latina y el imperialismo, y entre las 
clases dominantes y las clases dominadas. La dependencia es un fenómeno 
que se manifiesta en todas las instancias de la estructura social: las ins· 
tancias económicas, política, social, cultural, etc. De mapera que no es 
posible comprender la dependencia económica sin concebirla como efecto 
de la dependencia en su conjunto, ~ decir, como efecto de las diversas 



formas y niveles de· la dependencia. Una aparente independencia económica 15 
puede ser el efecto de un reforzamiento de la dependencia en su conjunto, 
la cual, a su vez, tiene como efecto a largo plazo reforzar la dependencia 
económica misma, como sucedió con la política de industrialización a 
través de la sustitución de importaciones en América Latina. La relación 
entre la dependencia económica y la dependencia política puede ser obser-
vada con claridad en la cuestión de la nacionalización, que es la forma de 
control estatal más importante y más intensa. Durante la etapa en que 
ciertos gobiernos latinoamericanos realizaron la nacionalización de' algunas 
empresas e industrias claves como el petróleo, los ferrocarriles, etc., se 
pensó que estos actos constituían una afirmación de la independencia eco­
nómica y política respecto al imperiali;mo, un triunfo de las clases domi­
nadas sobre las clases dominantes, y un inicio del control de la economía 
por las propias clases dominadas. Indudablemente, en ese momento pre-
ciso, fue un triunfo relativo de las clases dominadas, pero no así a largo 
plazo ni en relación al sistema capitalista mundial. Hoy en día, después 
de treinta años en que se realizaron esas nacionalizaciones, es claro que, 
en lo que respecta al plano político, la nacionalización no eliminó en nin-
gún grado la dependencia y la explotación de las clases dominadas por las 
clases dominantes sino que, por el contrario, la nacionalización fortaieció 
al aparato estatal e incrementó su capacidad de represión, haciendo más 
dominante a las clases dominantes y más dominadas a las clases dominadas. 

Ciertamente, la nacionalización dio a las clases dominantes de los países latino­
americanos en cuestión un mayor poder económico, que se tradujo en un 
mayor poder político y por lo tanto en un mayor peso específico, en una 
mayor capacidad de negociación, frente a las clases dominantes de los 
países que constituyen el sistema capitalista mundial, en especial del im­
perialismo norteamericano (el caso de México es el más notable) . Pero 
esto no eliminó la dependencia de las clases dominantes de los países de 
América Latina en cuestión respecto de las clases dominantes del país ünpe­
rialista. Por el contrario, reprodujo esta dependencia a un nivel mayor 
y más intenso; la solidaridad de las clases dominantes en el plano interna­
cional se fortaleció frente a las clases dominadas, y la existencia de una 
clase dominante dependió más de la existencia de las clases dominantes de 
los otros países. Tampoco eliminó en ningún grado la dependencia de las 
clases dominadas respecto de las clases dominantes de los países de Amé-
rica Latina, sino que también la reprodujo a un nivel mayor y más fuerte, 
pues los problemas de enajenación ideológica, la profundización de la desi­
gualdad del desarrollo entre el campo y la ciudad (desigualdad que sitúa 
a la clase obrera en una posición privilegiada respecto a las clases ru-



16 rales), etc., hacen más difícil la acción revolucionaria y disminuyen las 
posibilidades de lograr la independencia respecto del sistema capitalista 
mundial y por ende respecto del imperialismo norteamericano. Es evidente 

que si los grandes movimientos populares que hace treinta años realizaron 
las refomas y nacionalizaciones más importantes en la historia de América 
Latina de este siglo, no rompieron sino reforzaron la dependencia respecto 
al imperialismo y respecto a las clases dominantes, es difícil que contratos 
del tipo de la «coproducción», que son acuerdos negociados exclusivamente 

por las clases dominantes, puedan sacar a los países latinoamericanos de la 
dependencia del imperialismo y puedan liberarlos de la de!Jendencia res­
pecto a estas mismas clases dominantes que negocian los contratos de 
coproducción. 

En resumen, la teoría que plantea que la dependencia se elimina mediante 
la sustitución de ésta por la interdependencia se basa teoricamente en un 
concepto ideológico de la dependencia, cuya función es ocultar los meca­
nismos de la dependencia a todos los niveles de la sociedad, y fundamentar 
la «integración económica 1tinoamericana>, en la que los países más bene­
ficiados son : aquellos que :enen un mayor grado de industrialización y el 
país imperialista del cual dependen estos países. 

3. La teoría del excedente económico 

La teoría actualmente más perfeccionada y con mayor consistencia lógica 

es aquella que denominaremos «teoría del excedente económico>. Sus prin­
cipales representantes son los norteamericanos Paul Baran (La Economía 
política del crecimiento), Paul Sweezy (La teoría del desarrollo capita­
lista) y, muy recientemente, A. Gunder Frank (Capitalismo y subdesarrollo 
en América Latina}, quienes han encontrado numerosos discípulos y segui­
dores en las escuelas de economía y de ciencias sociales de las universi­

dades de América Latina, y fuera de los medios oficiales y gubernamentales. 

Las hipótesis básicas de esta teoría s~n la5 siguientes: 

1) El sistema capitalista ~e caracteriza en que el excedente económico 
creado por unos elementos sociales (llaméruoslos satélites) es expropiado 
y monopolizado por otros ·elementos sociales (llamémoslos metrópolis}; es 
decir, que existe un flujo de excedente económico que va de los satélites 
hacia las metrópolis. Los mecanismos a través de los cuales se efectúa y 
se reproduce este flujo de excedente económico son múltiples, pero los 
fundamentales son dos: 

Uno económico: las metrópolis detentan. una mayor capacidad productiva 
(productividad) que los sat~lites . Esta desigualdad en la capacidad pro-



ductiva, a través de los mecanismos del valor, genera un flujo de excedente 1' 
económico de los satélites hacia las metrópolis. 

Otro político: las metrópolis mantienen y ahondan esta desigualdad en la 
cap,acidad productiva y este flujo de excedente económico por medio del 
dominio y de la coacción bajo diversas formas. El flujo de excedente eco· 
nómico se convierte entonces en explotación. 

2) Las metrópolis y los satélites constituyen los dos polos de una misma 
relación de explotación, es decir, constituyen un sistema único que se de­
sarrolla simultáneamente en dos formas opuestas: las metrópolis se desa· 
rrollan en un sentido desarrollado (es decir, qu,e su desarrollo es más que 

proporcional al desarrollo de sus satélites), y los satélites se desarrollan en 

un sentido subdesarrollado (es decir, que su desarrollo es menos que pro­
porcional al desarrollo de sus metrópolis). Es así como se comprende la 
relación entre capitalistas y trabajadores, · entre ciudad y campo, entre em­

presas monopolistas y empresas subsidiarias, etc. Toda desigualdad, por 
pequeña que sea·, en la capacidad produ~tiva de dos elementos, provoca 
un flujo de excedente económico del elemento con menor capacidad pro­
ductiva hacia el elemento con mayor capacidad productiva, y convierte a este 
elemento en metrópoli explotadora (que se desarrolla en sentido desarro­
llado respecto al elemento con menor capacidad productiva), y al otro 
elemento en satélite explotado (que se desarrolla en sentido subdesarrollado 
respecto al elemento con mayor capacidad productiva). Puesto que en el 

interior del sistema mundial existe una serie d~ niveles de distintos grados 
de capacidad productiva, un mismo elemento es a la vez metrópoli respecto 
a los elementos de menor capacidad· productiva a los que explota, y es 
satélite con respecto a los elementos de mayor capacidad productiva que 
lo explotan. La intensidad con la que un mismo elemento es metrópoli y 
satélite varía en distintos grados. El sistema capitalista adquiere así la 
configuración de una «constelación>, o de una cadena jerarquizada, de 
metrópolis y satélites a todos los niveles del sistema y con distintos grados 
de metropolización y saletización.14 

3) En el siglo XVI España conquista a América vinculándola al sistema 
capitalista a través de la explotación de su excedente económico. América 
Latina se convierte en satélite de la metrópoli europea. Ahora bien, en el 
interior de los saté!fres latinoamericanos aparece -en rigor, se crea- la 

14 A. Gunder Frank: Capitalismo y subdesarrollo en América Latina, ed Monthly 
Review, 1967. Víctor Flores Olea: cReflexiones sobre Ja Democracia en México», 
Revista de Ciencias Políticas y Socíales, Universidad de México, oct. 1965. Rodolfo 
Stavenhagen. cSiete tesis sobre América Latin11>, El Día, 25 de junio 1965, México. 



18 misma configuración de metrópolis-satélites, pero profundizada, pues la 
metrópoli (antes europea, ahora norteamericana) obliga a los satélites de 
América Latina a orientar su actividad económica de tal manera que éstos 
produzcan el máximo flujo posible de excedente económico de los pro· 
duetos que la metrópoli necesita. Esta orientación de la actividad econó· 
mica constituye la configuración que aún subsiste en la economía de Amé­
rica Latina: zonas con alta capacidad productiva en los sectores de la 
producción que la metrópoli necesita; zonas con muy baja capacidad pro­
ductiva en los sectores de producción que la metrópoli no necesita. La 
enorme desigualdad en la capacidad productiva de ambas zonas en · el in· 
terior de un satélite latinoamericano dado genera un enorme flujo de exce­
dente económico de la zona con menor capacidad productiva hacia la zona 
con mayor capacidad productiva; genera un desarrollo en sentido desarro· 
liado en aquélla, que la convierte en metrópoli, y un desarrolo en sentido 
subdesarrollado en ésta, q4e la convierte en satélite. Es así como esta 
enorme desigualdad entre una y otra zona hace aparecer a las sociedades 
latinoamericanas como divididas en dos sociedades que aparentemente no 
tienen relación entre si: una zona moderna, capitalista, avanzada; y otra 
zona arcaica, feudal , atrasada. En realidad, esta úrtima zona es satélite 
explotado (colonia interna) por la otra zona, que es su metrópoli explo­
tadora. Contrariamente a la afirmación de la teoría del círculo vicioso de 
que la economía de América Latina no puede desarrollarse porque carece 
de los recursos materiales y humanos aptos y suficientes, se demuestra que 
los paises de América Latina poseen un enorme excedente económico en 
potencia capaz de ser utilizado para su propio desarrollo y no para el 
desarrollo de su metrópoli, pero que no puede convertirse en excedente 
económico real debido a la orientación que la metrópoli le impone a su 
economía. 

4) Al integrar como satélites a los países de América Latina, el sistema 
capitalista se amplía y se amplía también la cadena de metrópolis-satélites a 
todos los niveles .del sistema, desde la metrópoli hegemónica y superior, hasta 
el satélite más recóndito e inferior de América Latina. Durante el desarrollo 
histórico del sistema, España en los siglos XVI-XVIII, Inglaterra en el 
siglo XIX y Estados Unidos en el siglo xx pasan a ocupar sucesivamente el 
papel de metrópoli hegemónica. Con el progreso de las ciencias y de las 
técnicas se ahonda la desigualdad entre la capacidad productiva a todos los 
niveles del sistema, se ahonda la diferenciación entre metrópolis y satélites, 
crece el excedente económico potencial, pero también crece la imposibilidad 
de que se convierta en excedente económico real; el satélite se desarrolla 
en sentido cada vez más subdesarrollado y la metrópoli en sentido cada vez 



más desarrollado, y se ahonda la imposibilidad de que el subdesarrollo 
se convierta en desarrollo. Las únicas ocasiones en .las que los satélites han 
experimentado un fuerte desarrollo han coincidido con períodos de crisis 
en las metrópolis, como es el período que va de la Gran Depresión hasta 
el final de la Guerra Fría a mediados de la década de 1950, período de 
crisis en que las metrópolis se ven obligadas a debilitar sus lazos de domi· 
nación mientras resuelven sus problemas internos. Es la época de los 
grandes movimientos populares, de la industrialización, de la nacionali­
zación, en los países de América Latina. Pero cuando las metrópolis han 
resuelto sus problemas internos, se reanudan y se refuerzan .los lazos de do­
minación y de dependencia, y el crecimiento experimenta un descenso. Por 
todo esto --concluye la «teoría del excedente económico»- la única manera 
como el satélite puede lograr un desarrollo en sentido desárrollado es des­
prendiéndose del sistema capitalista mundial. 

La «teoría del excedente económico» permite elucidar que el subdesarrollo 
no es una etapa previa al desarrollo, sino que es una condición estructural 
propia del capitalismo. Aun más, demuestra que históricamente el subde­
sarrollo no precedió, sino que, por el contrario, siguió al desarrollo en 
zonas orientadas por las metrópolis. Esta teoría ha provocado un verdadero 
renacimiento y una renova~ión de l~ teoría del crecimiento económico. A 
partir de esta concepción se comienza ya a revisar el significado de la 
industrialización, de ·1a nacionalización, del capitalismo de Estado, de la 
dependencia y sus formas (en particular estudia la dependencia tecnológica) ' 
de las clases sociales, de las discusiones sobre la transición del feudalismo 
al capitalismo en América Latina, etc. Problemas que se hallan actualmente 
en el centro del debate en las universidades y entre los grupos políticos de 
América Latina. 

Podríamos señalar una serie de incongruencias dentro de esta teoría, que 
la limitan y que demuestran el enorme y largo' camino teórico que aún es 
preciso 'recorrer para construir una teoría completa y congruente sobre . el 
desarrollo. Por ejemplo, en base al concepto de «excedente económico» es 
difícil establecer la diferencia entre los distintos modos de producción 
(asiático, feudal , capitalista, etc.) y por lo tanto es difícil elaborar una 
historia de estos modos de producción, pues la expropiación y la monopo­
lización que una «metrópoli» ejerce sobre el excedente económico produ­
cido por un «satélite» es un rasgo común de todos los imperios, por más 
antiguos o modernos que sean, y no constituye una diferencia específica 
entre el modo de producción capitalista y el modo de producción feudal, 
como quiere esta teoría. Así, pareciera que la historia se reduce a un simple 



20 desarrollo lineal en cantidad y extensión del excedente económico (aunque 
estos autores están en contra de la concepción lineal de la historia en el 
sentido de que un país debe ser primero feudal, luego capitalista y por 
último socialista, y que concluye con la tesis de que los países de América 
Latina son feudales y que deben transformarse en capitalistas y no en so­
cialistas directamente porque las condiciones no están cmaduras• para el 
socialismo, sino apenas para el capitalismo). Esto implica que el con· 
ceplo de «excedente económico• permanece en estos autores en un estado 
todavía no suficientemente laborado, como lo muestra el último libro de 
Baran y Sweezy (El capital monopolista) en el que no existe una diferencia 
entre el concepto de «producto excedente• (excedente económico que asume 
la forma física de próductos para los cuales no hay consumidores) y cca­
pital excedente» (como poder de compra potencial que por el momento no 
encuentra nada qué comprar), con lo cual se simplifica el concepto de 
«excedente económico • y se le incapacita así para profundizar el análisis. 
Sin embargo, es innegable que la teoría del excedente económico se en­
cuentra hoy a la cabeza de la investigación de los fenómenos que impiden 
el desarrollo independiente de América Latina. 
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No existe una história nacional. Se 
trata de una mistificación que en­
cuentra su o'rigen en ei hecho de 
que nuestros países han vivido pa­
sivamente la conformación de sus 
estructuras sociales por fuerzas que 
operan primordialmente desde el 
exterior, que han sufrido sus cam­
bios sociales mas bien que promo­
verlos ellos mismos y que se han visto 
empujados a sus transformaciones 
estructurales por grandes cambios en 
la correlación de las fuerzas impe­
rialistas cambios en los que como es 
natural han tenido poco que ver.1 Pa-

1 Por supuesto, esta conformación de las 
estructuras internas por fuerzas que actúan 
desde afuera es un hecho relativo y cuy.o 
grado se ve modificado por la evolución 
histórica. Así, tales fuerzas actúan ne­
cesariamente en función del ambiente so­
cio-económico y geográfico que encuentran 
en el país dominado. De otra parte, ve. 
remos cómo, a través del desarrollo his­
tórico del colonialismo, el papel desem­
peñado por las características socio-eco­
nómicas de los países dependientes tiende 
a ser cada vez más activo, de tal modo 
que el contacto entre estos países y las 
potencias colonialistas cobra progresiva­
mente las características de una ínter-re­
lación conflictiva: las nuevas realidades 
que surgen en los paises sometidos van 
a obligar a los imperialistas a cambiar las 
modalidades de su dominación, de manera 
parecida a como los cambios ocurridos 
en el campo imperialista van a promover 
nuevas modificaciones en el seno del mun· 
do colonial. 

Nota: A fin de que el lector pueda seguir 
con mayor facilidad eJ desarrollo lógico 
de nuestra exposición hemos preferido co. 
locar al pie de página la mayor parte de 
los ejemplos e ilustraciones. 



radójicamente, . la actitud de acomo­
damiento pasivo · a fuerzas que ~ctúan 
desde afuera, al inhibir todo discer­
nimiento, conlleva en el plano de la 
conciencia la ilusión contraria: la de 
la autogeneración de las propias ca­
racterísticas, en lo que éstas tienen de 
fundamental. Y así se habla de una 
historia nacional. Y se cree poder 
dar cuenta de los más importantes 
acontecimientos · sociales, políticos, 
culturales, manteniéndose más acá de 
las fronteras colombianas o latino· 
americanas. Pero son precisamente 
los hechos más decisivos los que solo 
encuentran su explicación cuando nos 
remontamos a un plano histórico­
universal. Así, la independencia ame­
ricana únicamente puede compren­
derse en el marco del hundimiento 
del sistema colonial mercantilista que 
encabezó España y que se fundaba 
en el control directo de las colonias 
para su explotación ·por medio de 
tributos y de un comercio reglamen­
tado. La crísis de las manufacturas 
españolas, que no resistieron las pre­
siones inflacionarias desencadenadas 
por el traslado ininterrumpido a la 
metrópoli del oro y de la plata ame­
ricanos, hacía cada vez más insopor­
table para los criollos de las colonias 
el monopolio que sobre su comercio 
exterior ejercía España tanto más 
cuanto que esos mismos metales pre­
ciosos habían impulsado el desarrollo 
de las industrias manufactureras de 
Inglaterra y Francia, que podían así 
ofrecer mejor calidad y más bajos 
precios. En efecto, el mismo torrente 
de oro y plata americanos que llegó 

durante siglos en calidad de botín a 
la metrópolí española y que secó 
sus fuentes industriales, pasaba a In­
glaterra y Francia en buena parte a 
cambio de manufacturas y en general 
vigorizando la industria de "esto! 
países.2 Finalmente, las manufacturas 
que España entregaba a sus coloni~s 
a través d~ un comercio reglamen­
tado eran en buena parte producidas 
por la industria inglesa principal­
mente, y a su carácter de molesta in­
termediaria la «madre patria> agre­
gaba además progresivamente el 
carácter de pésimo cliente de lo! 
productos agrícolas coloniales, como 
consecuencia lógica de su decadencia 
económica generalizada.3 

2 Ver sobre este punto · Fernand Brau­
del, El Mediterráneo en la Época de Fe­
lipe. ll . ....:.Por solo contrabando se calcula 
que a fines del siglo XVI salían a Francia 
5 millones y medio de escudos de oro 
cada año. Estaban además las salidas lí­
citas por gastos oficiales, considerables 
bajo Carlos V y fabulosos bajo Felipe II : 
compras de artillería y pólvora para el sos· 
tenimiento militar del imperio, de telas, 
velámenes, trigo, etc. Por todos los· ca­
nales : contrabando, comercio lícito, finan­
zas, etc., el oro y la plata americanos 
salen de España dejando arrasadas sus 
fuentes de producción y animando la vida 
económica del resto de Europa. 

3 Indalecio Liévano Aguirre (Los Gran· 
des Conflictos Sociales y Económicos de 
Nuestra Historia, t. 39, Capítulo XVIII) 
describe así la crisis de la dominación 
española : «La política colonial del Des· 
potismo Ilustrado comenzó a flaquear cuan­
do el monopolio del comercio de Amé. 
rica se tradujo para los dominios en un 
abastecimiento deficiente de mercancías, 
consecuencia lógica de la decadencia de 
la industria española. Entonces se des· 
cubrió que España carecía de la potencia 
económica indispensable para actuar, con 
respecto a su inmenso Imperio, como com­
pradora y vendedora única y de esta ma· 
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24 La ocupación de España por los ejér· 
citos napoleónicos vino a brindar así 
la - ocasión propicia para convertir 
en realidad política lo que en tér­
minos económicos se venía gestando 
desde décadas, atrás: la indepen· 
dencia con respecto a España y el 
paso a una forma colonial superior 
presidida por los imperialistas in­
gleses. Estos habían desarroilado 
una industria que no n·ecesitaba del 
acompañamiento de las armas ni del 
co!!trol político para asentar su su­
premacía en los países latinoameri· 
canos: si la «madre patria» había 
tenido que recurrir a las prohibi­
ciones mercantilistas para evitar el 
desarrollo de manufacturas nativas 
que hicieran competencia a las suyas, 
y en particular en el siglo XVIII debió 
imponer el cumplimiento efectivo de 
las leyes anteriores sobre este punto,4 

nera se inició el gradual deterioro de las 
relaciones entre la Metrópoli y · los po­
derosos gremios de comerciantes de ultra­
mar... La función de vendedora única ... 
sólo habría podido desempeñarla España 
si su industria manufacturera hubiera vi. 
vido en una fase de ascenso y no de ver­
tical decadencia, como era el caso del 
siglo XVIII. El rigor con que se intentó 
aplicar el monopolio mercantil se tradujo 
en una crisis endémica de abastecimiento 
deficiente de los dominios, dada la des. 
proporción que existíá entre la capacidad 
productiva de la industria española· y la 
magnitud de las demandas · del mercado 
americano. Para atenuar° sus efectos sin 
renunciar al monopolio, la Metrópoli se 
vio precisada, en la segunda mitad del 
siglo xvm, a surtir sus colonias con mer­
cancías adquiridas en los países europe()j¡, 
mercancías que España distribuía por con­
ducto de sus canales mercantiles.» 
4 En 1789, don Francisco Silvestre, que 
había sido secretario del virrey don Pedro 
Messía de la Zerda, hacía las siguientes 

a Inglaterra le bastaba y sobraba la 
«libertad de comercio» para arrasar 
-4:omo en el "caso de las manufac­
turas del Oriente colombiano- con 
toda industria nativa. Su dominación 
podía prescindir de controles polí­
ticos directos ya que «los bajos pre­
cios de sus mercancías constituían 
la artillería pesada capaz de derrum· 
bar todas las murallas» (Marx). De 
otro lado, la misma fuerza de su 
industria y las grandes masas de sus 
ciudades le permitían convertirse en 
un magnífico cliente para las ma­
terias primas y productos agrícolas 
alimenticios que exportaban las co­
lonias, .por lo que la política del 
«librecambio» debía terminar por 
convertirse en la bandera con la 
cual habría de reducir a una parte 
del mundo al papel de exportadores 
de materias primas e importador.es 
de productos manufacturados. Si 
bajo el dominio mercantilista espa· 
ñol los metales preciosos eran el 
principal artículo de exportación 
colonial, en el nuevo sistema de do. 
minación imperialista -fundado en 
el «librecambio»- las materias pri· 
mas y productos agrícolas alimenti, 
cios iban a pasar al primer plano, 5 

sugerencias a la Corona: «El prever una 
cierta relación de necesidad de este Reino 
con los de España para mantener su de­
pendencia es sumamente preciso ; y por 
lo tanto nos conviene permitir fábricas 
de tejidos finos de lana, algodón o seda, 
como se pretende en Quito.» Citado por 
Luis Ospina Vásquez, Industria y Protec. 
ción en Colombia, 1955, p. 61. 

5 «En el decenio . de 1784-1793 las im­
portaciones de España por el puerto de 
Cartagena montaron a 19 556 526 pesos. 



brindando así la oportunidad a los 
terratenientes y grandes comerciantes 
criollos de desempéñar un papel más 
orgánico en el comercio exterior y 
esta vez ante un cliente más prós­
pero_ Si se exceptúan los grandes co­
merciantes españoles favorecidos, con 
la reglamentación mercantilista, todos 
poderes económicos de la colonia 
estaban así profundamente intere­
sados en adaptarse a los vastos 

cambios operados en la correlación · 
de fuerzas de los países imperialistas 
y a las nuevas modalidades de opre­
sión que se abrían con el ascenso del 
capitalismo inglés_ El .viraje de nues­
tro país y del conjunto de Hispano­
américa hacia nuevas formas de de­

pendencia colonial, iniciado política­
mente con el movimiento de inde­
pendencia, se vio coronado por la 
adopción a mediados del siglo pa­
sado del librecambio que, impulsado 
en nuestro país por un fuerte sector 
del partido liberal que representaba 
a la burguesía comercial, abrió defi­
nitivamente las pue1tas a las manu­
facturas extranj eras con el subsi­
guiente aniquilamiento de nuestra 
propia industria y la consagración 
secular del país al mono-cultivo y a 
la mono-exportación. La incipiente 

Las exportaciones fueron de 21 052 594 
pesos; los "frutos" exportados no valie· 
ron sino 1 843 559. Lo demás era oro ... 
El oro tenía pues una preponderancia 
abrumadora en nuestro comercio de expor. 
!ación.» Ospina Vásquez, pp. 38-39. A 
partir de mediados del siglo pasado el 
tabaco, el añil, la quina, el algodón, las 
pieles, etc., comienzan a predominar. Ver : 
Nieto Arieta, «Economía y Cultura en la 
Historia de Colombia>, 1942. 

división del trabajo entre ciudad y 
campo que había venido ganando en 
profundidad principalmente en el 
Oriente, sufrió un marcado retro­
ceso : la artesanía y la manufactura 
regresaron a la agricultura, los in· 
tercambios regionales se vieron pa­

ralizados y el país en su conjunto 
-el trabajo, los carreteables, las 
vías férreas, etc.- comenzó a mirar 

haci¡;¡ el mar_ Los productos manu­
fact-urados venían de afuera a cambio 
de nuestros productos agrícolas de 
exportación y el imperia lismo se las 

arreglaba, con su demanda unilateral, 
para es¡:¡ecializar a sus colonias y 
semico lonias en unos pocos pro­
ductos hacia los que habría de tor­
cerse el trabajo nacional como un 
solo hombre: tabaco, quina, añil, 
café ... G Y Nieto Arteta muestra muy 

6 «Los gólgotas, representantes de los 
comerciantes, imponen 'el libre cambio. 
En esa época de bajísima productividad, 
el comercio disfruta de hegemonía»: Nie­
to Arieta, El café en la economía colom­
biana, 1958, p. 37. «Se vive la era del 
libre cambio. Alimentos y materias pri· 
mas a cambio de productos industriales 
de consumo inmediato. Para ello la Gran 
Bretaña había contribuido con dinero y 
hombres (la Legión Británica que luchó 
en las guerras de independencia).» Ibid. 
p. 17; - Sobre el in fantic idio industria] 
que propiciaron los librecambistas, ver 
Paul Baran, Economía Política del Cre­
cimiento, Fondo de Cultura, p. 201. En 
el caso de nuestro país es de tenerse en 
cuenta que, como anota Nieto Arieta (Eco­
nomía y Cultura) «en alguna época se 
exportaron prúductos industriales a la ve­
cina Venezuela y centenares de miles de 
sombreros de nacuma a las Antillas y 
particularmente a Cuba>. Lo que ocurrió 
después de la implantación del libre cam­
bio queda descrito en las palabras del 
Secretario de Hacienda José Ignacio Már­
quez: «esta excesiva libertad (la del 
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26 bien cómo la demografía del país y 
el tipo de poblamiento se vieron 
igualmente comandados en buena 
parte por el producto agrícola de 
turno en la demanda imperialista: 
cel café se cultiva en las vertientes 
de las cordilleras andinas y en el 
siglo pasado uno de los hechos geo­
gráficos del desarrollo histórico de 
la economía colombiana es el trán­
sito de la altiplanicie a la vertiente>. 7 

Comenzamos anotando los cambios 
operados en la economía de Europa 
occidental y hemos sido llevados a 
entrever los profundos cambios eco­
nómicos, sociales, políticos que como 

comercio exterior) ha hecho bajar consi· 
derablemente el precio de aquellos género! 
(los extranjeros) y los nuestros no han 
podido competir con ellos. Así es que 
no tienen expendio, y los pueblos se han 
visto en la dura necesidad de abandonar 
sus fábricas, de donde ha resultado igual­
mente la baratía o más bien el casi ni•­
gún consumo de las materias primas con 
perjuicio de la agricultura y la cría de 
ganado lanar. Si hay alguno que dude 
de esta verdad no tiene más que recorrer 
las industriosas provincias del Socorro, 
Tunja, Bogotá y Pamplona, antes bastante 
productoras y hoy abandonadas y pobres~. 
Citado por Nieto Arteta, Economía y Cul­
tura, 1942, p. 197. Véase en esta misma 
obra el resumen de los debates librecam­
bistas y proteccionistas y del alegato de 
Florentino González sobre la división in­
ternacional del trabajo. 
7 Economía y Cultura, p. 309. Nieto Ar­
ieta agrega: «Tan solo en la época con­
temporánea la economía nacional empieza 
a organizarse racionalmente ocupando la 
población los valles de los ríos y las cos­
tas. Pero la producción de café producto 
de vertiente, ha impedido la realización 
total de la ocupación · de los valles y lla­
nuras.» Más tarde, será menos el halago 
de aquel producto que el cinturón lati­
fundista lo que impida la ocupación plena 
de estas zonas. 

ecos de los primeros se sucedieron 
en nuestros países: paso del mercan­
tÜismo español al imperialismo libre­
cambista inglés, como fenómeno de­
terminante: liberación nacional y 
libertad política formal de Hispano· 
américa, ascenso de la clase de los 
gra_ndes comerciantes, hundimiento 
de los sectores artesanales y manu­
factureros que retornan a la agricul­
tura, desviación de la agricultura 
hacia el mono-cultivo y de la geo­
grafía nacional hacia el mar, como 
fenómenos determinados. La vida 
de los países dependientes, tanto en 
sus grandes líneas estructurales como 
en sus manifestaciones más indivi­
duales,8 permanece completamente 
inexplicable de atenerse a los «puros 
fenómenos nacionales» y si no se 
hace referencia al conjunto de los 
fenómenos mundiales. Es la totali­
zación dialéctica y progresiva del 
universo en la que el imperialismo 
ha cumplido hasta aquí el papel de 
agente principal y que hace que 
cada vez resulte más difícil la expli­
cación de cualquier hecho particular, 
individual o regional sin r~ferirse a 
los fenómenos económicos sociale!, 
culturales y políticos del conjunto 
del mundo. Esa totalización, esa in!· 
cripción cada día mayor en el engra­
naje de la historia universal, ha sido 
sufrida hasta aquí de manera relati-

s Se ha podido ver cómo en Antioquia 
la curva de matrimonios responde ágil­
mente a la cnrva de los precios del café. 
Es típico de una estructura dependiente: 
hasta el momento propicio para una de­
claración de amor en una loma antioqueña 
se decide en la bolsa de Nueva York. 



vamente pasiva por nuestro país, por 
la América _ Latina. Y solo con el 
socialismo, con la· instauración del 
régimen por el cual los pueblos 
toman en sus manos sus destinos so­
ciales y nacionales de manera au­
tónoma, los países hasta aquí opri­
midos podrán irrumpir activamente 
en la historia. 

2 e DEL SEMICOLONIALISMO 
AL NEOCOLONIALISMO 

La. gran criSis del mundo capitalista 
en los años treinta significó para 
nuestro país y en general para la 
mayor p"arte de los países latino­
americanos un verdadero viraje de 
las estructuras sociales, económicas, 
demográficos que habían prevalecido 
durante casi un siglo. A raíz de tal 
crisis se operaron importantes cam­
bios en el sistema colon ial desde el 
momento en que una buena parte del 
mundo subdesarrollado había pre­
senciado el surgimiento de nuevas 
realidades -nacimiento de una in ­
dustria y de una burguesía nacio­
i;ales- que suponían a su vez un 
cambio en las formas de dominación 
por parte de los grandes países ca­
pitalistas.9 La conciencia nacional 
que se desarrolló a partir de la rei­
vindicación de su mercado interno 

9 Cuando hablamos aquí de existencia o 
inexistencia de una industria así como 
cuando más adelante afirmemos la inexis­
tencia ae una industria pesada en Latino­
américa, lo hacemos en términos estructu­
rales. Si bien durante la Primera Guerra 
Mundial hubo ya algún fomento para las 
manufacturas, lo cierto · es que hasta la 
gran crisis del treinta no surgió una ver-

por las burguesías nacientes y que 
encontró su pl~mación en casi toda 
la América Latina en las primeras 
leyes verdaderamente proteccionistas, 
no dejó de reflejarse al menos ini­
cialmente en un mayor grado de au­
tonomía política. Nuestros países ya 
no serían mercados para las manu­
facturas ele consumo directo extran­
jeras desde el momen to en que 
surgía una bur_guesía criofü que re­
clamaba, para sí este mercado y lo 
defendía con aranceles y aduanas, 
pero el mercaqo que de esta m:mera 
se cerraba a los imperialistas iba a 
abrirse por el lado de los bienes dé 
producción. -En efecto, el e;;tableci ­
miento ele una industria nacional 
ten ía que hacerse con equipos y ma­
r¡•1inaria de un nivel técnico seme­
jante al de Occidente, o no habr ía 
barreras aduaneras capaces de ata: 
jar una competencía ruinosa. Era 
necesario entonces, abastecerse de 
medios ele producción en los gran­
des países capitalistas, y para ello 
las jóvenes burguesías sólo contarían 
con los ingresos en moneda extran­
jera provenientes efe la vent'1 de ma-

dadera base industrial (algunos países la­
tinoamericanos menores deb ieron esperar 
todavía hasta la Segunda Guerra Mun· 
dial). Así, en el caso de nuestro país, 
y gracias en parte al «proteccionismo 
geográfico» de Antioquia, surgieron des­
de los primero s años del siglo las 
industrias tex tiles de Fabricato y Colte­
jer, pero como anota James J. Parson!, 
(La Colonización Antioqueña en el Occi. 
dente de Colombia, 1950, p. 186), da ver. 
dadera expansión (de esas mismas em­
presas) no partió sino de la crisis de los 
años treinta, que vio el principio de mu­
chos de los mayores negocios industriales 
de Antioquío. 
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28 terias primas minerales y agrícolas 
en los mercados de aquellos _países. 
De tales necesidades surgía al mun­
do una nueva forma de dependencia: 
la neocolonial; un nuevo tipo de 
opresión sobre el mundo subdesarro­
llado: el neo-imperialismo.10 

Diremos de paso que este viraje 
significó además el establecimiento 
definitivo de la supremacía del joven 
imperialismo norteamericano sobre 
sus rivales más antiguos, en especial 
sobre el imperialismo inglés y el 
francés, que sujetándose a la ley del 
desarrollo desigual habíanse ador­
mecido sobre las posiciones adqui­
ridas y mantenían hoy por la simple 
fuerza de las armas lo que ayer con­
quistaran por· la combinación de la 
economía y de las armas, mientras 
sus burguesías adoptaba~ un carác­
ter cada vez más rentista y parasi­
tario. Ahora que la dominación de 
una parte creciente del mundo sub­
desarrollado debía tener como base 
la compra masiva de sus materias 
primas y el suministro de bienes de 
producción en términos formales 
de competencia abierta, se veían 

10 Consúltese sobre lo anterior: Pedro 
Teichert, Revolución e Industrialización en 
América Latina, Fondo de Cultura. - «La 
revolución en la política latinoamericana ... 
se originó en la quiebra de la economía 
capitalista mundial. Todos los movimk-,1 · 
tos de la política económica ... de los años 
1930 se parecieron en que la industria­
lización fue el catalizador> (pp. 116-117) . 
cJunto con las medidas exclusivamente 
económicas se acudió a expedientes de 
carácter político. Medidas af\tiextranje­
ras, antimperalistas, reflejaron el creciente 
nacionalismo de las naciones latinoameri· 
canas en el decenio de 1930> (p. 116) . 

abocados a ceder el campo a su ri­
val norteamericano. Si de Latino­
américa fueron prácticamente des­
plazados a partir de 1930 por el 
imperialismo yanqui, en los países 
árabes, asiáticos y africanos el fin 
de la Segunda Guerra Mundial mar­
caría el comienzo de un proceso se­
mejante de despla'zamiento. 

Los mercados coloniales, que hasta 
aquí constit'uían salidas para los 
productos del Sector segundo de la 
industria monopolista -productor 
de bienes de consumo directo- pa­
saban en adelante al control de las 
burguesías monopolistas del Sector 
primero -productor de bienes de 
producción- y en este relevo la in­
dustria pesada norteamericana lle­
vaba todas fas de ganar sobre sus 
rivales.11 Pero, en términos gene­
rales, lo que aquí nos interesa dejar 
sentado es que el surgimiento de 
una base industrial en grandes sec­
tores del mundo colonial y semico­
lonial estuvo lejos de significar una 
pérdida de mercados para el impe­
rialismo. Como anota Henri Ardant: 

11 El caso de la India es de los más ilus. 
trativos: en 1938 las exportaciones de los 
Estados Unidos hacia este país sumaron 
33.4 millones, para elevarse en 1947 a 
450 millones de dólares. El paso de la 
India colonial a la India neo-colonial ha 
significado el reemplazo del imperialismo 
inglés que dominaba sobre un país fu nda· 
mentalmente agrícola por el neo-imperia­
lismo norteamericano y alemán que asien· 
ta su dominación a través de canales fi. 
nancieros y de las necesidades de bienes 
de producción extranjeros de una burgue­
sía nacional cada vez más reaccionaria 
-como lo demuestran sus aventuras con­
tra la China Popular. 



<las exportaciones de bienes de pro­
ducción no solamente pueden no 
destruir los mercados extranjeros, 
sino que los crean.· Este desarrollo 
económico crea "buenos clientes" .12 

Es decir, que para el mundo depen­
diente el viraje económico y político 
de los años ,treinta se expresó al 
nivel del comercio internacional en 
un simple cambio -un cambio muy 
importante en otro sentido, como 
veremos- de la composición d'e sus 
importaciones: los bienes de c~on­
sumo que antes se compraban al ex. 
tranjero y que ahora se producen 
en el país eran substi.tuídos en el 
renglón de las importaciones por 
bienes de producción indispensables 
para el funcionamiento de las nue­
vas industrias. 13 Y la Cepa!, refi­
riéndose a la tan cacareada política 
de substitución de importaciones con 
que nuestra burguesía pretende to-

12 H enri Ardant, Les Grises économiques, 
Flammarion, p. 403. 
13 P edro Teichert, en la obia citada, ex­
presa este hecho así para el conjunto de 
la América Latina «En el pasado, el de­
sarrollo económico se fincaba principal­
mente en la producción de artículos pri­
marios ávidamente buscados por los centros 
indust riales .. ., las exportaciones eran el 
medio de obtener importaciones manu­
facturadas, mientras que en el presente 
se usan para la adquisición de maqui­
naria con que realizar el desarrollo pro­
gresivo de la producción interior» (p. 
117-ll8. «El único resultado de las nue­
vas políticas proteccionistas de la región 
ha sido el cambio estructural de las im­
portaciones. Ahora ocupan el primer Ju. 
gar la maquinaria y las materias primas, 
mientras que en el pasado lo ocupaban 
los artículos de consumo acabados y los 
alimentos ya preparados> (p. 126). 

davía hoy remediar sus cns1s de di­
visas, trata así de tranquilizar a los 
imperialistas dando al mismo tiempo 
la clave de la dependencia neocolo­
nial: <la substitución de importa­
ciones ... no es pues un hecho arbi­
trario ni conspira contra el comercio 
irrt~rnacional. Se trata simplemente 
de un cambio de composición de las 
importaciones y no de una disminu-­
ción de ellas» .14 En otro orden de 
ideas, es necesario observar. que no 
se trata de un cambio cualquiera: en 
cierto sentido puede decirse que el 
paso al neocolonialismo, la depen­

dencia con respecto a la industria 
monopolista para el suministro, no 
ya de bienes de consumo manufac­
turados, sino de bienes de produc­
ción, crea lazos más orgánicos de 
dependencia, conforma en los países 
sometidos una estructura socio-eco-

14 Revista del Banco de la República, 
No. 336, p. 1228. Para · el conjunto del 
mundo dependiente este proceso de subs­
titución que hace subir las importaciones 
de bienes de producción en detrimento de 
los bienes de consumo, puede verse en 
estas cifras (1955 = 100) : la exportación 
de máquinas y equipos de transporte de 
los países metropolitanos al «tercer mun­
do» subió de 119 en 1956 a 135 en 1960, 
mientras que la exportación de otras ma­
nufacturas bajó de 109 en 1956 a 108 
en 1960, y los textiles del 101 en 1956 a 
90 en 1960. (Véase Ernest Mande!, Tra­
tado de Economía Marxista, Instituto del 
Libro, La Habana, 1969.) Para Colom. 
bia la Cepa] anota: «los artículos ma­
nufacturados acabados solo representan 
ahora u~ 25% del total de las importa­
ciones de este tipo de productos (los in­
dustriales), en contraste con cerca del 
90 por ciento en 1925-1929> (Análisis r 
Proyecciones del Desarrollo Económic<l',. 
t. 39. El Desarrollo Económico de Co. 
lombia, p. 37). 



30 nómica más profundamente entrela­
zada con la economia imperialista. 
En efecto, si antes de los años trein­
ta una baja de los ingresos de di­
visas que percibían nuestros países 
por la venta de sus productos al ex­
tranjero incidía directamente en la 
caída del consumo de textiles, cal­
zado, bebidas, etc. extranjeros, del 
consumo suntuario y de los gas.tos 
en obras públicas (los ingresos del 
Estado dependían casi exclusivamen­
te de impuestos a la importación y 
exportación, por l<;> que las crisis del 
comercio exterior y fas fluctuacio­
nes de este comercio se expresaban 
inmediatamente en crisis políticas y 
en una gran inestabilidad de los go­
biernos,) dentro de la actual estruc­
tura heocolonial de Latinoamérica 
una crisis de divisas tiene resonan­
cias mucho más profundas y globa­
les desde el momento en que se 
refleja directamente en la tasa de 
inversión industrial, en creciente 
desocupación urbana y en un cierre 
mayor del me,rcado.15 En otro s.en­
tido, no se. puede dejar de ver que 
el necol~nialismo significa, si así 
puede decirse, un avance inevitable 
de los países dominados hacia for­
mas sociales más complejas, más 
universales, más elevadas. Ante to­
do, se expresa por · una ·transforma­
ción demográfica que impulsa, junto 

~s Como señala Teichert (obra citada, 
p. 43) : ctoda economía mode1111a tiene 
dentro de sí un sector decisivo del que 
depende el funcionamiento eficaz del con­
junto. En las naciones industrializadas 
-en el centro- esa función la realizan 
las inversiones, pero en la periferia lati­
noamericana la realizan las exportaciones>. 

con las grandes ciudades, la forma­
ción de una clase obreta industrial 
y de un proletariado urbano numero­
so, lo que impone un nuevo marco 
nacional a las éstructuras tradiciona­
les del campo.16 Y en general, las for­
mas de vida -comenzando por la 
estructura patriarcal de la familia-, 
las formas ideológicas y C'lllturales 
propias del país semicoloni~l entran 
todas ellas en crisis al empuje de la 
industri·a y de la urbanización. En 
Colombia, como dice Nieto Arteta, 
un país moderno s.e levanta ·al lado 
de la parcela rafetera. Una· industria 
moderna que se cambia por cáfé y 
que lejos de ganar progresivamente 
en autonomía refuerza con el tiempo 
su dependencia de este solo producto 
agrícola, condenando por tanto a una 
buena parte de nuestros campos al 
monocultivo, al minifundio y al atra­
so.17 Una índusttia moderna que al 

16 La velocidad del cambio latinoameri. 
cano tiene dificilmente paralelo en Ja his­
toria. Como anota Teichert (obra citada, 
p. 53) : clas zonas actualmente más im. 
portantes desde el punto de vista comer· 
cial e industrial apenas estaban habitadas 
hace menos de un siglo>. Los grandes 
cambios demográficos que a partir de 
1930 hicieron de Colombia un país de ciu­
dades, . se expresaron, según estimaciones 
hechas por Planeación de acuerdo con los 
censos de 1938 y 1951, en el aumento de 
la población urbana a un ritmo del 5 por 
ciento y de la rural de no más del 1 
por ciento, (Plan General de Desarrollo 
Económico y Social, t.. 1, cuadro 1-16 
--que en adelante citaremos simplemente 
Planeación). Este ritmo de urbanización 
se han mantenido, por Jo menos, con el 
desarrollo de la · tecnificación agrícola en 
la última década. 

11 Ello se expresa en un desarrollo de­
sigual no solo del campo en relación con 
las ciudades, sino también entre diversos 



verse obligada a depender neocolo­
nialmente de la industria pesada mo­

nopolista y del capital financiero 
norteamericano de]:>erá a su turno 
convertir los campos de su país en 
una suerte de colonia interior. 

3 e . CONDICIONES DEL 
VIRAJE DE LOS AÑOS 
.TREINTA 

Pero detengá~onos un momento a 

mirar los mecanismos a través de 
los cuales Ja · gran crisis imperialista 
de los años treinta se convirtió en 
la coyuntura mundial que facilitó el 
paso de una Latinoamérica semico­
lonial a una Latinoamérica neocolo­
nial. cLas recesiones en los países 
industrializados van por lo general 
acompañadas de grandes descensos 
en sus importaciones de materias 
primas, que constituyen las exporta-

sectores de la agricultura; las explota· 
dones capitalistas se establecen al lado 
de vastos sectores minifundistas. De otra 
parte, el reforzamiento de la dependencia 
de los ingresos por café se manifi esta en 
el ascenso continuado del aporte de este 
producto al total de las exportaciones CO· 

lombianas: a partir de un porcentaje del 
50.18 en 1941, asciende permanentemente 
en las últimas décadas hasta situarse en 
torno al 80 por ciento (Véase: Boletín de 
Estadística de la Federación Nacional 
de Cafeteros, julio de 1962, cuadro 21). 
Por su parte, Cepa! anota: «La depen. 
dencia de un solo producto básico y de 
un solo mercado de exportación ha ten. 
dido a aumentar en los últimos años, de 
modo que después de 1950 las exportacio­

· ne~ de café. han representado alrededor 
del 80 por ciento y los Estados Unidos 
han absorbido casi idéntica proporción de 
la totalidad del comercio exterior de Co· 
lombia» (Análisis, III, p. 28). 

ciones más importantes de los países 
subdesarrollados. Sin embargo, el 
nivel de importación de estos (fil. 
timos) países tiende, por lo general, 
a mantenerse e inclusive a seguir 
creciendo durante algún tiempo, an­
tes que las presiones sobre la reserva 
de divisas y los ingresos hagan que 

·aquél baje».18 Por su parte, la Ce­
pa! anota: ~la extraordinaria depen­
dencia del sector externo se modi­

' ficó (?) a partir de 1929 con la 
·brusca disminución de los ingresos 
en divisas, lo que privó al país de 
una. afluencia adecuada de importa­
ciones de bienes y servicios... A 
'partir de entonces se ha estimulado 
en grado importante la producción 
primaria e industrial destinada al 
C'onsumo interno y ha sido necesario 
un esfuerzo sostenido para movilizar 
el ahorro interno, a fin de financiar 
los gastos presupuestarios y de in­
versiones» .19 Estas dos citas señalan 
más o menos certeramente los dos 

18 David L. Grove, Las Fluctuacionel 
Económicas de Estados Unidos y América 
Latina, Cemla, p. ll. El mismo autor 
anota: e: Una recesión en los Estados Uni· 
dos tiende a hacer que la balanza co­
mercial sea cada vez más favorable a ese 
país (p. 100). ~En términos generales .. ., 
la balanza comercial de los Estados U ni. 
dos tiende a mejorar mientras duran las 
recesiones. Sin duda este parece haber 
sido el caso en cada uno de los períodos 
de recesión analizados» (p. 26). 

19 Cepa!, Análisis, II, p ~ 27. Si tomamos 
el período 1925-29 igual a 100, el valor 
total de las exportaciones colombianas en 
dólares corrientes descendió en el período 
1930-34 a 72, y en 1935-39 se recuperó un 
poco: 84. Sólo que el volumen de las ex­
portaciones se elevó notablemente, por lo 
que la baja fue mucho mayor en lo que 
al valor unitario se refiere: tomando el 

a: 



32 tiempos en que se desenvolvió el 
proceso no sólo en nuestro país sino 
en la mayor parte de Latinoamérica: 

19 El imperialismo se esfuerza por 

exportar su crisis al mundo colonial. 
Apoyándose en el control monopo­

lístico que ejerce sobre el comercio. 
de las colonias y semicolonias pre­

siona para que éstas aumenten sus 
compras a la industria monopolista, 
que no ha podido planear más .tiem­
po por encima de los límites del 
consumo y encuentra en la miseria 

relativa de las masas de la metró­
poli un obstáculo para la realización 
de su producto. El aument-0 de las 

importaciones por parte de las co­
lonias, en el mismo momento en que 
el descenso de la actividad econó­
mica ·y del ingreso de las masas de 
la metrópoli reducen las exportacio­
nes de materias primas y alimentos, 
determina una drástica disminución 
de las cli'sponibilidades de divisas: el 
conjunto del mundo depen~iente ve 
agotarse en estas transacciones dis­
parejas y más o menos forzosas las 

período 1925-29 igual a 100, el valor uni­
tario descendió a 58.3 en 1930-34, a 55.6 
en 1935-39, para llegar a 67.6 en 1940-44 
y no recuperar el nivel de antes de la c1 i­
sis sino en la postguerra. Es de anotarse 
que aquí se tienen en cuenta él pe tróleo 
y otros productos explotados por el im. 
peri alismo; la baja fund amental corres· 
ponde al café, cuyos índices cayeron mu­
cho ·más que los del total de las exporta­
ciones : en un 50 por ciento durante los 
primeros años de la crisis. El valor uni- . 
tario de las importaciones no cayó en 
igual medida, y ya en los años de la gue­
rra había ascendido por encima del nivel 
de antes de la crisis: 104. (Véase Cepa!, 
lbid, p. 33). 

reservas acumuladas. Este fenómeno 
que tiende a producirse en cada cri­
sis imperialista alcanzó con la gran 
bancarrota de 1929 proporciones ca­
tastróficas. 20 

29 Bajo la dependencia semicol-0nial 
del imperialismo inglés nuestro país 
había desarrollado un mercado na­
cional de relativa importancia. Ello 
encuentra en gran parte su explica­
ción en el hecho de que el artículo 
de exportación era un producto agrí­
cola que ocupaba a un importante 
sector de la población en el cultivo 
y el transporte, por lo que el con­
junto de la economía se vio impreg­
nada por la circuiación monetaria. 
De otro lado, importantes masas de 
capital habían sido acumuladas en 
manos de nacionales -agentes del 

20 Para el conjunto de Latinoaméricana, 
el valor en dólares de las exportaciones 
bajó el 64.3 por ciento entre 1929 y 1939 
(ver Teichert, obra citada, p. 46), y esta 
baja tan vertical con su secuela de crisis 
económica y política iba a imponer al 
conjunto de nuestros países el viraje es­
tructural ya iniciado por México y el 
Uruguay en 1910. - La falta de amplios 
análisis· marxistas sobre lo que la gran 
crisis significó para el mundo, sobre los 
cambios que introdujo en el sistema im­
perialista y particularmente en los países 
dependientes, constituye uno de los índi­
ces más alarmantes del estancamiento del 
marxismo desde la muerte de Lenin. Así 
como hablan del imperialismo, la mayor 
parte de los marxistas se contentan con 
parafrasear e ilustrar con nuevas cifras 
y ejemplos el análisis leninista de una 
modalidad de dominación a la que la rea· 
lidad ha impuesto profundas modificacio­
nes. Con su manera de aferrarse a 10 11 

clásicos -actualizando la frase de Des­
cartes-- hacen como la hiedra que al no 
poder subir más arriba de los árboles que 
la sostienen vuelve a bajar cuando ha lle­
gado hasta la copa. 



comercio exterior, principalmente-­
gracias en buena parte al hecho de 
que nuestro producto de exportación 
permanecía igualmente en manos de 
nacionales. Las dos condiciones men­
cionadas: existencia de un mercado · 
interno de relativa impor!lancia y de 
capitales acumulados por nacionales, 
definitorias del tipo de semicolonia­
lismo existe·nte en nuestro país (que 
más adelante denominareµ¡os Semi~ 
colonia de tipo B), faltaron en 
países de un carácter semicolonial 
más pronunciado, como Venezuela 
por ejemplo (que más adelante de­
nominaremos Semicolonia . de <tipo 
A), y sometidos a una dominación 
imperialista más cercana a las mo­
dalidades «clásicas» analizadas por 
Lenin: el producto primario de ex­
portación venezolano --el petróleo­
e¡taba en manos de inversionistas 
extranjeros que se apropiaban casi 
todas las ganancias, además de que 
!"as características de la explotación 
permitían ocupar una mano de obra 
relativamente escasa, por lo que el 
conjunto del país permanecía en una 
economía de subsistencía. y a espal­
das del mercado mundial. 21 La im­
portancia de estas condiciones difí­
cilmente puede sobrestimarse ya que 
e!tán en la base def viraje con que la 

21 Sobre el problema del café en su re­
mulación de capital, véanse las obras de 
mulación del capital, véanse las obras de 
Nieto Arieta: Economía y Cultura y El 
café en la Sociedad Colombiana. Los in- . 
gresos por café pueden inicialmente divi­
dirse así: a) acumulaciones de exporta­
dores· e importadores, de grandes ban­
queros, prestamistas y comerciantes; y b) 
ingresos de los cultivadores, estibadores 

mayor parte de nuestros países re11-
pondieron a la crisis mundial del 
capitalismo. Tal viraje puede resu­
mirse, como dijimos atrás, en el 
surgimiento de una industria manu­
facturera que vino a cubrir el mer­
cado momentáneamente abandonado 
por la industria extranjera, o mejor; 
obligadamente cerrado a esta indmi­
tria por la grave crisis de divisas de 
las economías latinoameriC'anas. .De 
golpe, graves conmociones sociales 
y políticas apuntaron en el horizonte 
cuando en los mercados hasta allí 
abastecidos por las manufacturas ex­
tranjeras faltaron por completo un 
sinnúmero de bienes y de artículos 
de consumo corriente y cuando los 
gobiernos, cuyos ingresos provenían 
casi exclusivamente de los derechos 
de exportación e importación a falta 
de toda actividad industria~ se vie­
ron privados de tales ingresos. De 
improviso, grandes capitales en mo­
neda extranjera y nacional que ha­
bían sido acumulados y que operaban 

y demás trabajadores portuarios, obreros 
de los ferrocarriles y de las carreteras y 
caminos que llevan el café a los puertos 
fluviales y marítimos; jornales de reco· 
lectores y obreros de las trilladoras, etc. 
La relación directa entre café e industria 
es por otra parte evidente. Así, en 1945-
46 el 50 por ciento de la producción ca­
fetera se concentra en Antioquia, Caldas 
y Valle, y en esos mismos años también 
el 50 por ciento del valor de la produc­
ción industrial del país corresponde a ta­
les departamentos. Sobre las dificultades 
que se oponen al surgimiento de un mer­
cado interior y a las acumulaciones de 
capital por nacionales en aquello! países 
cuyo producto de exportación es explo­
tado por el capital extranjero, la expo­
sición de Baran es de lo mejor que co­
nocemos. 

3g 



34 en el comercio exterior perdían su 
esfera de inversión con la parálisis 
de este comercio. La urgencia de la 
demanda insatisfecha y de la crisis 
política, de un lado, y de otro la vo­
cación de lucro de los capitales 

de momento inutilizados fueron las 
condiciones de cuyo encuentro una 
nueva cdatura vino al mundo : la 
industria colombiana, la joven in­
dustria latinoamericana. 22 

Pero ni el lugar ni los tiempos fa~ 
vorecían el nacimiento de criaturas 
normales. Desde el primer momento, 

un observador con sentido común 
habría descubierto que se encontraba 
ante una criatura monstruosa. Ha­
bía un signo incdnfundible: le fal­
taba la cabeza. La industria pesada, 
ese eje del Sector primero de la eco­
nomía capitalista «clásica» era lá 

carencia de que adolecería durante 
toda su vida el capitalismo latino­
americano y que lo conduciría en 
dos o tres décadas al envejecimiento 

2 2 La legislación proteccionista o política 
cpara fabricar . fabricantes~ con que la 
mayor parte de las naciones latinoameri­
canas pusieron fin a casi un siglo de li­
brecambio en la década de los treinta -a 
excepción del Uruguay que se había ade­
lantado en esta materia-, antes "que ser 
el producto de un despertar nacionalista 
estuvo dictado por necesidades que exi­
gían soluciones inmediatas: el paso de los 
capitales acumulados en el comercio ex­
terior y en general en la esfera de la 
circulación a la esfera de la producción 
-paso que la crisis social y política exi­
gía de manera inaplazable-- no sería dado . 
si no se garantizaba a los inversionistas 
que la imposibilidad de importar artículos 
de consumo, impuesta por la crisis, sería 
mantenida por la fuerza de las leyes par.11 
cuando aquella pasara. 

prematuro contra todas las promesas 
de su vigoroso impulso inicial. Por­
que, entre otras cosas, e¡¡a caren~ia 
era el boquete que ,serviría de acceso 
a :nuevas formas de dominación im­
perialista. 23 

Todo proteccionismo industrial re­
sultaría inútil desde el momento en 
que el nivel técnico de nuestra in­
dustria se colocara muy por debajo" 
del nivel predominante en Occidente. 
Cualquiera que fuese el sistema 
aduanero vigente era imposible con­
servar un,a indu~tria -anticuada a es­
paldas del mercado muhdiaJ.. Nin­
gún inversionis•ta estaba dispuesto a 
invertir s.us capitales a niveles bajos 
de tecnificación cuando resultaba 
mucho más expedito operar con las 
técnicas modernas. Antes de comen­
zar por desarrollar una industria 
productora de bienes de capital, se 
trataba de abastecerse ante la gran 
i,ndustria occidental, lo que colocó de 
entrada nuestras instalaciones indus­
triales a un nivel técnico muy seme-

23 Es necesario ins1st1r en la ambigüedad 
del término «subdesarrollo». Los impe. 
rialistas y sus principales agentes - las 
burguesías nacionales--, quieren dar a 
entender con este término que las limita· 
ciones de nuestros países son de orden 
cuantitativo y que lo que viene enseguida 
- simple problema de tiempo- es el cabal 
desarrollo del capitalismo. Pero si la pa· 
labra subdesarrollo puede servir para algo 
más que para crear mislificaciones, en 
América Latina no puede designar más 
que hechos cualitativos y estructurales : 
países capitalistas cuya industria se ve 
reducida al solo Sector segundo, produc­
tor de bienes de consumo inmediato, de­
pendientes del .imperialismo y que lo que 
pueden esperar no es un desarrollo capi­
talista sino una revolución social que 
rom pa las estructuras estratificadas. 



jante al de los países capitalistas 
desarrollados. Ese nivel técnico, la 
potencia de la industria pesada im­
perialista, había sido no sólo el pro­
ducto de varios siglos de aesarrollo 
«clásico» (es decir, de una industria 
que desarrolló progresivamente y de 
manera hasta cierto punto armónica 
su Sector primero y su Sector se­
gundo), de experiencias y capitales 
acumulados, sino también de la ex­
pansión de un vigoroso mercado in­
terno y del abrimiento de mercados 
extranjeros, del saqueo de las mate­
rias primas coloniales y de los tras­
lados masivos a las metrópolis de la 
plusvalía extraída a tres continentes. 
En pocas palabras, las conquistas de 
la gran industria occidental se ha­
bían asentado sobre l~ base de la 
sangría de los pueblos metropolitanos 
y coloniales, del monopolio y del 
imperialismo, y se trataba además de 
mantenerlas como monopolio exclu­
sivo de unas pocas naciones por me­
dio del control y de la deformación 
de las economías • coloniales. Una 
constante de esta deformación ha 
sido la estrechez estructural de los 
mercados de las col.· nias y semico­
i!onias. En el sistema •clásico» de do­
minación imperialista (sometimiento 
financiero, exportación de capitales 
para la explotación y el transporte 
de las materias primas, ocupación 
territorial y control político directo ) , 
el mercado interno resultaba prácti­
camente inexistente. En el sistema 
semicolonial (libertad política for­
mal con dos variantes de depender 
cia económica: 19 fuentes de ma.terias 

primas explotadas por el capital ex­
tranjero y alguna importación de 
manufacturas, además del someti­
miento financiero -tipo A-; y 29 
principales fuentes de materias pri­
mas explotadas por nacionales y que 
se cambian por manufacturas extran­
jeras, y dependenCia financiera -ti­
po S.-:-), un mercado interno de 
alguna consideración podía desarro­
llarse sobre todo en aquellos países 
en que el principal producto de ex­
port~ción por nacionales y exigía 
además el empleo de una mano de 
obra numerosa (condiciones que 
tienden a darse juntas) , pero de to­
dos modos ese mercado resultaba 
raquítico comparado con el de países 
capitalistas desarrollados, y perfec. 
tamente insuficiente para dar piso 
a una base industrial amplia. La 
industria pesada, más que cualquier 
otra, solo es .rentable con una pro­
ducción' en grande. escala, lo · que 
exige una fuerte demanda de maqui­
naria y equipos por parte de la bur­
guesía del Sector segundo -produc­
tor de bienes de consumo-. Como 
veremos más adelante, •tan pronto .Ja 
estructura neocolonial es puesta ·en 
pie tiende a girar en círculo: la 
falta de una industria pesada condi­
·ciona un cierre estructural del mer­
cado, el cierre del mercado no · per­
mite una ampliación importante de la 
industria liviana, la escasa extensión 
de la base industrial liviana no per­
mite una a'mpliación importante de 
la industria liviana, la escasa exten­
sión de la base industrial liviana no 
permite el surgimiento de una indus-

35 



36 tria pesada en términos de rentabili­
dad capitalista. Es el círC'Ulo infernal 
del neocolonialismo que tiene su se­
creto no, como cree Currie, • en el 
cierre del mercado, que es condicio­
nado sino en los hechos condicionan­
tes de la dependencia del imperialis­
mo y de la exigencia de rentabilidad 
particular de la inversión capitalista. 
Círculo que por tanto solo puede 
romperse a través de la lucha de los 
pueblos por su liberación nacional y 
por el socialismo.25 

4 e EVOLUCióN DEL 
IMPERIALISMO Y 
DESARROLLO DESIGUAL 

Esquemát.icamerite, la evolución his­
tórico-estructural del .mundo impe­
r.ialista y colonial puede dividirse en 
cuatro grandes períodos. El primer 
período se inicia con Jo que Mande! 
denomina cla más importante trans­
formación en la historia de la Huma-

* Se refiere a · Lauchlin Currie (1902) 
que ha sido consultor del gobierno nortea· 
mericano en di stintas ocasiones. Dirigió la 
misión del BIRF en Colombia (1949-50). 
Es hacendado lechero. Reside en Bogot.á. 

25 <El Subdesarrollo económico de los 
países coloniales y semicoloniales es un 
producto de la penetración y de la domi. 
nación imperialista; es al mismo ~iempo 
mantenido, conservado y reforzado por es· 
ta domin ación. Eliminarla es la condición 
primordia,l para abrir la ll'Ía hacia el pro­
greso y tiene incluso prioridad sobre la 
elimin ación de las clases dominantes au· 
tóctonas, aunque los dos proceso" estén 
generalmen t~ ligados el uno al otro> (Er­
nest Mande], obra citada, t. 2<:>, p. 117 
-d subrayado es nuestro). La experien. 
cia de la lucha -de ·clases en cada· pa.ís . y 
la reflexión teórica pueden solamente in. 
formarnos ·sobre el graao de esta ligazón. · 

nidad desde la revolución metalúr­
gica>: es la revolución comercial 
que se abre con el descubrimiento 
de América, el pillaje de México y 
Perú, la circunnavegación del África, 
el establecimiento del contacto marí­
timo con la India, Indonesia, China, 
Japón, etc., revolución que transfor­
ma por completo la vida de Europa. 
Tres siglos de predominio del capi­
tal comercial van a echar los ci­
mientos de la gran indu~tria capita­
lista. Los últimos años del siglo 
XVIII presencian un nuevo giro deci­
sivo en la historia mundial: es el fin 
del período del capitalismo mercan­
til y el declinamiento del sistema co­
lonial por él creado. Se abre la 
época áe la gran industria occiden­
tal y con ella la lucha encaminada 
a reducir al resto del· mundo, por 
medios económicos y por las armas, 
al papel de exportadores de materias 
primas y áe mercado para las ma­
nufacturas europeas.26. El ascenso del 
capital financiero y áe los morlo­
polios a fines del siglo XIX reemplaza 
en importancia la exportación de ma­
nufacturas pcr !:J. exportación de ca-

2 0 «La · supremacía industrial lleva con 
sigo la supremacía corpercial. En el ver­
dadero período manufacturero sucedía lo 
contra rio: era la supremacía comercial la 
que daba el predominio en el campo de 
la i!ldustria. De aquí el papel que en 
aquellos ti empos (primer período de nues· 
tro esquema) desempeñaba el sistema CO· 

Jonia! (mercantilista.) . Era el "dios ex. 
tranjero" que venía a entronizarse en el 
altar junto a los viejos ídolos ... y que un 
buen día los echaría a todos de un em. 
pellón. Este dios proclamaba- la acumu­
lación de plusvalía como el fin último ·y 
único de la hiima"i1ida<b '(El · Capital). 



pi tale!!: comienza entonces el tercer 
período del imperialismo, marcado 
por las guerras de rapiña, el reparto 
de las fuentes de materias primas y 
la ocupación territorial del mundo 
dependiente. En 1914, seis potencias 
imperialistas habían ya convertido 
en sus posesiones coloniales 65 mi­
llones de kilómetros cuadrados con 
un total de 523 millones d~ habitan­
tes." A partir de la gran crisis del 
capitalismo en los años treinta y de 
la Segunda Guerra Mundial se inicia 
el cuarto período del mundo im­
perialista y colonial, bajo el predomi­
nio del gran capital de la industria 
pesada: la exportación de capitales, 
aunque se mantiene, es supera.da en 
términos de importancia estructural 
por la explotación de los pueblos a 
travée de un comercio controlado en 
forma monopolista y cuyas condicio­
nes eon ahora la exportación de ma­
teria!! primas por las neocolonias y 
su importación de bienes de capital 
-y ya no de manufacturas de con· 
sumo inmediato. Son es! os términos 
de intercambio los que desde un 
punto de vista estructural van a pre­
iidir . en el nuevo período la domi­
nacwn financiera y la inversión 
imperialista y a abrirles el campo.28 

27 Lenin, El Imperialismo, Fase Superior 
del Capitalismo. 
28 cEI ~istema de dominación indirecta 
- el n"ocolonialismo o neo-imperialismo-­
no ~5 solamente una eonr.esión inevitable 
por · parte de la burguesía metropolitana. 
hacia la burguesía colonial. Corresponde 
también a una transformación económica 
en las relaciones entre estas dos clases. 
La industrialización de lo3 países colonia­
les y sem.icoloniales es un proceso irrever· 

Nada mejor para corregir la misti­
ficación de un capitalismo occidental 
que genera sus propias formas so­
ciales y económicas independiente· 
mente del resto del mundo, así como 
la mistificación todavía más mons· 
truosa que mira · al mundo depen­
diente autogenerando el conjunto de 
sus estructuras internas que repasar, 
aunque no sea sino en sus líneas más 
generales, la historia universal en 
los últimos cinco siglos. 29 El es­
quema que sigue y los comentarios 
que a continuación haremos sobre la 
ley de tendencia del desarrollo de­
sigual intentan construir una visión 
panorámica cuyas deficiencias re­
sultan secundarias en la medida en 
que pueda servir de marco para pos­
teriores desarrollos y correcciones. 

29 Si bien las estructuras capitalistas de 
Europa Occidental se formaron , dentro 
de una relación de .dominación con el 
mundo dependiente, y en términos histó­
rico-concretos no pueden pensarse por 
fuera de esta relación, tales estructuras 
adquieren sin embargo un grado tan mar­
cado de diferenciación y de autonomía 
relativa que resulta posible proceder con 
cierta lógica rigurosa a un análisis de su 
evolución a partir ele las formas más sim­
ples hasta las más desarrolladas, haciendo 
abstracción de sus relaciones con el mun. 
do «exterior» 110 capitalista. Otro es el 
caso para los pa íses dependientes. 

siblP... En el seno de las burguesías im­
perialistas los in tereses de aquellos que 
miran [a inclustrialización de los países 
.<ubdesarrcllados como el reforzamiento de 
un ~oncurrente poten cial se chocan con 
los intereses de aquellos que la miran so. 
bre todo como la aparición de un cliente 
potencia!. E" general, estos conflictos 
tienden a ser decididos en favor del se­
gundo grupo, que es el de los graiule3 
monopolios fundados sobre la producci6n 
d~ bienes de producción>. e( Ernest Man-

3~ 



ESQUEMA DE LA EVOLUCIÓN DEL MUNDO IMPERIALISTA Y DEL MUNDO COLONIAL 

l. ÉPOCA DEL MERCANTILISMO 
(Siglos XVI, XVII, XVIII) 

Predominio del Capual Comercial 

Prindpales paises dominantes Principales características de la dominación: Principales re~ones dominadas: 
(Colonias generalmente) 

España Exploiación por medio de un comercio reglamentado. América 
Portugal Saqueo tributario. Búsqueda de oro y plata. Ocupación África occidental 
Holanda territorial, establecimiento de factorías, comercio abierto Asia oriental 
etcétera. por las armas. India, China 30 

2. ÉPOCA DEL LIBRECAMBIO 
(Siglo XIX) 

Predominw del Capital Industrial 
Principales paises dominantes Principales características de la dominación: Principales regiones dominadas: 

(Semicolonias r colonias) 

Inglaterra Países dominados generalmente libres en términos for· América Latina 
Francia males. dibre comercio> impuesto muchas veces por las Asia oriental 
Bél~ca armas. Materias primas por manufacturas. India, China a1 

3. ÉPOCA DEL IMPERIALISMO 
(Desde fines del siglo XIX) 

Predominio del Capital Financiero 

Principales paises dominantes Principales características de la dominacién: Principales re~ones dominadas: 
(Colonias r semicolonias) 

Inglaterra Ocupación territorial y control político directo, general. África 
Francia mente. Exportación de capitales y sometimiento finan· Asia oriental 
Japón ciero. Reparto de fuente! de materia! prima!. China, India 
Alemania Medio oriente 
etcétera. América Latina 12 



4. ÉPOCA DEL NEQ.;IMPERIALISMO 
• 

(A partir de 1930 en un.os países y de la 
Segunda Guerra Mundial en ot·ros) · 

• 

Predominio del Capital áe ~Industria Pesada -
. 

Principales países dominantes Principales características de la dominación: 

-

Norteamérica 
lngla_terra 
Alemania 

Países dominados for111a1mente libres y soberano . 
terias primas y alimentos por bienes de producción. 
tinúan sobre nuevas bases la exportación de capital 
dominio financiero. 

30 El superjo' desarrollo manufacturero 
de la India y la China obligó a los in-

• 

gle es a intervenir abiertamente en estos 
países, imponiendo su gobierno a la pri­
mera y desatando varias guerras comer-

• 
ciales contra la segunda, a fin de aca ar 
con sus manufacturas. A fines del si lo 
x 111 comienza en efecto la introduceión 
d·el opio en la China mantenida en el 
i lo ~i uiente ' nor las guerras del opio . 

y se e tablecen p0r un tiempo térmi11os 
de intercambio insólitos : opio por manu­
facturas. 

s1 La India mantiene su carácter colo­
nial y sigue siendo víctima de la .explo­
tación tributaria y comercial. Al igua] . 
que la China, luego de ser arra atlas sus 
manufacturas en el per.íodo anterior, se 
convierte en importadora de p1·oductos 
manufacturados ingleses. La China debe 
sufrir por la fuerza de las armas la im-

posición de toda suerte de tratados co­
merciales librecambistas. 

s2 América Latina mantiene sus c,arac­
terísticas semicoloniales (soberanía na­
cional y libertad política formal), aunque 
au1nentan con particular fuerza hacia esta 
zona las · exportaciones de capital y la 
penetración financiera imperialista (En 
1913 a la América Latina correspondía 
cerca de la mitad de las in,1ersiones in­
glesas en el mundo entero, y la tercera 
pa.rte de los capitales franc·eses invertidos 
fuera del «imperio>>. Estados Unidos, i a 
materias ·primas continúan de propiedad 
nacional y en· parte su explotación co·rre 
igualmente por cuenta de nacionales , 
por lo que representa un punto intermedio 
entre la época segunda (librecambista) y 
la 3~ (imperialista «clásica>>) . 

33 Muchos países de África y Asia, des­
pués de conquistar su independencia f 01·­

mal, se encuentran hoy en un período de 

Ma­
Con­
y el 

Principales regi,ones dominadas: 
( N eocoloniales) 

América Latina 
N umero'"'os países de 
África y Asia, en par­
ticular: lridia 33 · 

tránsito hacia el neocolonialismo. Sin 
embargo, uno de los fenómenos más im· 
portantes de los últimos veinte años ha 
· ido la liquidación casi general de la for­
ma colonial de dominación directa: 900 
millones de hombres de las colonias y 
a reemplazarlos pronto). Sus fuentes de 
protectorados han accedido a la indepen­
dencia política, a menudo después de 
larg.as y sangrientas guerras de represión 

Indonesia, Malasia, lndoc1'Jna, Argelia). 
Sólo 50· millones de hombres quedan hoy 
~ometidos al colonialismo abierto, 12 mi­
llones de ellos en las <<provincias de 
ultramar» portuguesas (Angola, Mozam­
bique, Guinea portuguesa, etc.). Tanto 
Inglaterra y Fi:ancia como los Estados 
Unidos se esfuerzan por reducir la signi­
ficación de los movimientos de liberación 
nacional_ a un simple traspié que, a través 
de las burguesías nacionales, haga pasar 
a los paíse dep,endie11tés a la nueva 
época: el n ocolonialismo. 



4-0 La historia del mundo en los últimos 
cinco siglos, abarcada en sus líneas 
más generales, se nos presenta como 
un proceso de interrelación creciente 
o estructuración expansiva que no 
deja de tener sus grandes retrocesos 
para cobrar luego un impulso reno­
vado -por el cual los destinos de 
cada parte, de cada país y continen­
te, dependen cada vez más estrecha­
mente de los fenómenos que se jue­
gan al nivel del conjunto. En este 
proceso por el cual el mundo ad­
quiere una unificación cada vez ma­
yor, por el que se ro_mpen a la vez 
que las economías naturales las di­
versas formas del provincialismo y 
del localismo, y por el que las di­
versas historias particulares conflu­
yen en una sola gran corriente his­
tórica, la violencia y la rapiña 

del, obra citada, t. 20 p. 123 -<:l subra­
yado es nuestro>. cEs evidente que tanto 
el imperialismo como su modus operandi 
y su ropaje ideológico no son, actualmen­
te, lo que eran hace cincuenta o cien 
años. De la misma manera que el pillaje 
desca rado del mundo se transformó en un 
comercio organizado con los paíse< sub­
desarrollados -<:omercio que, a través de 
un mecanismo de relaciones contractuales 
" impecables" ha rutinizado y perfeccin­
nado el saque<>-, la racionalidad de un 
comercio que func iona sin fricciones se 
ha convertido en· el sistema moderno de 
explotación imperialista, que es todavía 
mucho más avanzado y mucho más racio­
nal... La forma contemporánea del impe­
rialismo contiene y conserva sus modali· 
dades primitiva, pero las eleva a un nuevo 
nivel> (P aul .Baran, obra citada, p. 224) . 
«Lo que caracterizaba al mercantilismo 
era una relación de comercio reglamen­
t.ado entre la colonia y la metrópoli... El 
imperialismo en nuestros días repite esta 
característica de la explotación por el co­
mercio> (Maurice Dobb, Economía Polí­
tica y Capitalismo, F. de C.. p ._ 157) . 

abiertas o ligeramente disfrazada! 
son el hilo rojo cuya dirección pue­
de cambiar pero que se numtiene a 
todo lo largo como una constante. 
Marx comparaba el progreso humanC' 
que se efectúa en condicionee de 
explotación a cese horrible ídolc 
pagano que sólo quería beber el 
néctar en el cráneo de l!;>1i eacrifi­
cados-, y pocas imágenes reproducen 
más certeramente las características 
de estos siglos prehistóricos de la 
evolución de la Humanidad. 

En la albo:rada del capitali!mo, a 
finales del siglo xv y en el siglo XVI, 

Europa occidental se lanza á los ma­
res, enrumba sus energías hacia · el 
gran comercio· exterior y presencia 
la formación de grandes Estados na­
ci<males que apoyan con su fuerza 
centralizada las conquistas colonia­
les, la rapiña y la piratería, y man­
tienen maniatadas las regiones opri. 
midas para su saqueo sistemático por 
el gran capital comercial_. 34 Paradó­
j icamerrte, la miseria de Europa -la 

3• El mercantilismo comporta do• nece­
sidades : aumentar el nulierario interior 
comprando lo menos al exter ior, y desa­
rroll ar las industrias pa ra exportar el má. 
ximo posible. En Asia, las potenCia• mer­
cantilistas buscan preferentemente ocupar 
posiciones comerciales y establecer facto­
rías : Portugal, Holanda, Inglaterra y 
Francia se disputan el terreno. En África 
se establecen simples puestos de trata 
para procurarse esclavos destinado• a las 
plantaciones y minas americanas; no se 
penetra en el continente pero se ocupan 
3.500 kilómetro• de litoral. Cien mil ~u­
tivos eran exportados cada año a ' fines 
del siglo XVIII. América fue el dominio 
fundamental de la colonización mercantil. 
Esta tomó tres forma• diferentee : "º el 
norte, en el Canadá y la~ colonias in· 



falta de productos indispensables co­
mo las especias, la crisis del oro y de 
la plata que siguió a la suspensión 
de los abastecimientos d~l Sudán y de 
Alemania, y la atracción que sobre 
ella ejercían las manufactu·ras de las 

Indias Orientales- fue el aguijón 
que la lanzó a la conquista del. mun­

do, a las grandes guerras comerciales 

que convirtieron en su escenario al 
conj unto del planeta en un momento_ 
de la historia en el que la suprema­
cía comercial era la base para que 
a la. larga se estableciera la supre­

macía económica y particularmente 
la industrial. 35 Como dice Marx: «el 
descubrimiento de los yacimientos 

glesas, colonización de poblamiento que 
transfiere al Nuevo Mundo los diversos 
eler. :entos de la sociedad europea -cam­
pesinos sin tierra que se convierten en 
pequeños propietarios y granjeros, arte­
¡¡anos, burgueses comerciantes e indus. 
triales y nobles propietarios terratenientes; 
los indios fueron despiadadamente exter­
minados. (A fines del siglo xvm y co­
mienzos del XIX el capitalismo va a verse 
en aprietos para proletarizar a esta masa 
de pequeños propietarios y establecer la 
explotación asalariada -véase el capítulo 
XXV de El Capital). En el sur, los es­
pañoles constituyeron una aristocracia to. 
dopoderosa. que explotaba a ias civilizacio. 
nes indígenas ya existentes con métodos 
señoriales. En fin, la América Central, 
desde las costas del Brasil hasta Luisiana 
y Virginia, y englobando toda la región 
del Caribe, fue el dominio de las planta· 
cione! y de la esclavitud. (Véase Alain 
Plenel: Liberation Nationale et Assimila­
tio11 á la Martinique, et á la Guaáeloupe 
-Le! Temps Moderns, No. 205). 

de oro y plata de .América, la cru­
zada de exterminio, e5clavización y 
sepultamiento en las minas de la po­
blación aborigen, el comienzo de la 
conquista y el saqueo de las Indias 
Orientales, la conversión · del conti­
nente africano en cazadero de escla­
vos negros: son todos hechos que 
señalan los albores de la era de pro­
ducción C'apitalista.» 36 Y Mande! 
agrega: e Es por incursiones en tierra 
extranjera, operaciones de bandidaje 
y piratería, como los primeros mer­
caderes navegantes reunen su peque­
ño capital inicial. En todas partes, 
el comercio marítimo se confunde en 
sus oi-ígenes con la piratería... La 
acumulación de capital-dinero por 
mercaderes .italianos, qi.Ie domina­
ron la · vida económica de Europa 
del siglo XI al siglo XV, provenía di­
rectamente de las Cruzadas, enorme 
operación de rapiña como pocas ... 
Más tarde, en los siglos XV y XVI, 

la acumulación originaria de capital­
dinero por los mercaderes portugue­
ses, españoles, holandeses e ingleses 
te~drá exactamente la misma fuen­
te-. 37 El monopolio del comercio 
colonial permite en efecto una acu­
mulación de capitales intensificada: 
cBajo.el sistema colonial-prosperaban 
como planta en estufa el comercio y 
la navegación. Las "Sociedades Mo. 
nopolia" (Lutero) eran poderosas 
palancas de concentración de capi-

• 5 Correlativamente, como señala Man-
de!, cfue el grado superior de fertilidad desarrollos que sobre este punto hace 
del !uelo y la expansión mayor de · su po. Mande! en el tomo 19, aparte final del 
blación lo que condenó a (las) civiliza· capítulo IV). 
ciones ( precapitalistas no europeas) a de- 36 Marx, El Capital. 
tenerse en mitad de camino de su desa-
rrollo> (Obra citada, p. 149. Véanse los 37 Mande], obra citada, t. 19 pp. 119-120. 
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42 tales. Las colonias brindaban a las 
nuevas manufacturas. .que brotaban 
por .todas partes mercado para sus 
productos y una acumulación de ca­
pital int6nsiíicada gracias al régimen 
de monopolio. El botín conquistado 
fuera de Europa mediante el saqueo 
descarado, la esclavización y la ma­
tanza, refluye a la metrópoli para 
convertirse aquí en captial».38 Pero 
si la acumulación de grandes capi­
tales en Europa occidental no puede 
ni por un momento mirarse como el 
resultado de un proceso interior sino 
como el producto de la rapiña ejer­
cida sobre el testo del mundo al am­
paro del sistema colonial mercanti­
lista, tampoco el abrimiento del mer­
cado y la creciente división del tra­
bajo ·europeos pueden explicarse sin 
tener en cuenta el comercio exterior. 
Fueron las necesidades de este co-

38 Marx, EL- Capital. El monopolio del 
comercio se asentaba por todos los me­
dios. Así, los mercaderes holandeses cu­
yas ganancias dependían del monopolio 
de las especias obtenido gracias a la con­
quista del archipiélago indonesio, proce­
dían a la destrucción masiva de las plan. 
tas de canela en las islas Molucas cuando 
el precio comenzaba a bajar en Europa. 
La Oost-lndische Companie de los Países 
Bajos, la Easi India· Company y la Hud­
son Bay Company de Gran Bretaña, com­
pañías por acciones, combinaban el mo­
nopolio del comercio de esclavos con el 
de especias. De 1783 a 1793 los negreros 
de Liverpool vendieron 300.000 esclavos 
por 15 millones de libras, de las que una 
fracción importante contribuyó a levantar 
numerosas empresas industriales. Entre . 
1790 y 1810, las manufacturas de algodón 
de Lancashlre y de Escocia en pleno cre­
ciimento --era el comienzo de la «revo. 
lución industrial> --eubrieron el 70 por 
ciento de sus necesidades de algodón con 
importaciones de las Antillas inglesas. 

mercio en continua expans10n las 
que llevaron a los capitales acumu­
lados por los grandes banqueros,' los 
comerciantes, los usureros y piratas 
a invertirse en la producción e im­
pulsar La formación de nuevas villa!! 
manufactureras que se incrustaron 
como un cáncer en la estratificada 
organización feudal de la vieja so­
ciedad: «el régimen feudal, en el 
campo, y en la ciudad el régimen 
gremial, .impe-dían al din_ero capita­
lizado en la usura y el comercio . con­
vertirse en capital industrial... Las 
nuevas manufacturas habían sido 
construídas en !Os puertos marítimos 
de exportación .o en lugares del cam­
po alejados del control de las ciu­
dades antiguas y de su régimen gre­
mial». 39 Tiende a ser un hecho de 
validez general el que' el desarr0llo 
de una producción mercantil i~terna 
reciba su impulso de los intercambios 
de mercancías que se establecen en 
la periferia, de los intercambios con 
organismos económicos exteriores. 
Así, las nuevas ciudades manufactu­
reras orientadas al gran comercio de 
exl?ortación vinieron a precipitar en 
toda Europa el proceso de descom­
posición del reg1men feudal. Al 
constituirse como un mercado impor­
tante para los productos -agrícolas 
dieron poderoso impulso a la con­
mercialización de la . agricultura­
tanto de . ártículos alimenticio~ como 
de materias primas--, promovieron 
fuertemente la transformación del 
excedente ~grícola de renta en espe-

39 Marx, FJl Capital. 



cie . en renta en dinero, con lo que 
ampliaron el terreno de la circula­
ción mercantil y aceleraron el pro­
ceso de licenciamiento de las huestes 
feudales, de la expropiación y pro­
letarización parciales de la población 
campesina. De esta manera el im. 
pulso que a fines del siglo XV y en 
el siglo XVI había lanzado a Europa 
a la conquista del mundo y que al­
canzó su primera forma de estruc­
turación bajo el sisitema colonial 
mercantilista, no solo trajo consigo 
una modificación profunda en ]~ vida 
del mundo colonizado sino que pro­
vocó también transformaciones de­
cisivas en las estructuras económicas 
y sociales de los países metropoli­
tanos, .transformaciones que encon­
traron su plasmación definitiva con 
el surgimiento de la gran industria 
capitalista. •0 

Y a señalábamos atrás cómo no fue­
ron los países que encabezaron el 
sistema mercantilista · -España y 
Portugal inicialmente, Holanda en 
las fases finales- los que tomaron 
la dirección del mundo cuando . al 
desmoronamiento de este sistema con­
tinuó, sobre la base de la gran . in­
dustria, el sistema librecambista. En 

•o <La industria de paños ingleses, la 
industria de seda lionesa, la industria me· 
talúrgica de Solingen, la industria textil 
de Leyde, de Bretaña y de Westfalia, 
trabajando para los mercados internacio. 
nales, comprendidos los de las colonias 
de ultramar, depasan el estado de la ma· 
nufactura de lujo. Esta extensión del 
mercado aceleró la acumulación de ca· 
pita!... y creó una de las condiciones para' 
la eclosión de la industria capitalista> 
(Ernest Mande!, obra citada, .t. IQ, p. 
130). 

las ·nuevas condiciones el predomi­
nio de Inglaterra resulta casi indis­
cutido. Y últimamente anotábamos 
cómo el período manufacturero, lejos 
de tener como base las ciudades que 
habían alcanzado un mayor desa­
rrollo en la época feudal, tomó su 
impulso con la formación de nuevas 
ciudades en oposición abierta ·a las 
reglamentaciones de las ciudades me.· 
dievales. 41 Es~e desarrollo desigual, 
inás bien que constituir una excep­
ción, se nos presenta como una ley 
de tendencia que rige a través de 
largos períodos el desarrollo histÓ· 
rico de aquelJas sociedades cuyo 
motor propulsor se encuentra en las 
contradicciones cambiantes, que opo­
nen los los grandes polos de la vida 
económica: las fuerzas productivas 
y las relaciones de producción. Es 
decir como un; ley que ha regido 
hasta aquí. El esquema que del de­
sarrollo del mundo imperialista y del 
colonial hemos trazado atrás, bien 
puede seguirse en .sus más grand~ 
líneas a la luz de la ley de tendencia 
del desarrollo desigual. Permitasenos 
transcribir aquí las ilustraciones que 
Ernest Mande!, en su Tratado de 
Economía· Marxista, p,resenta de tal 
ley: 

«La ley del desarrollo desigual, cuya 
validez ha querido limitarse a la sola 
historia del capitalismo, cuando no 
a su sola fase imperialista, es más 
bien una ley universal de la historia 

•1 Como dice Marx (El Capital). cde 
aquí la lucha rabiosa entablada en In. 
glaterra entre los corporate towns y los 
nuevos Tiveros industriales>. 
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44 humana. En ninguna parte de la 
tierra hay una evolución rectilínea 
del progreso, comenzando por las 
primeras fases de recolección de 
frutos hasta la industria capitalista 
(o socialista) más avanzada. Los 
pueblos que . han alcanzado el grado 
más elevadQ de desarrollo de las 
fuerzas productivas en la fase de re. 
colección, de la caza y de la pesca 
-los esquimales y sobre todo los 
indios de la costa del noroeste -de 
América- no inventaron la agricul­
tura. Esta aparece primero en los 
valles abundantemente provistos de 
agua de Abisinia, de Anatolia, del 
Afganistán, de la Transcaucasia y de 
la India del Noroeste. Pero .tampoco 
es !lquí donde nace la civilización 
que surge de la irrigación. La civili­
zación agrícola alcanza su fase más 
avanzada en Egipto, en Mesopotamia, 
en la India, y en China, pero no es 
en estos países, sino en Grecia, Rbma, 
Bizancio y en la Europa medieval 
(Italia y Flandes) donde los pro­
gresos de la productividad del tra­
bajo agrícola encuentran su corona­
ción en el surgimiento del artesanado 
y del comercio más evolucionado 
dentro de los cuadros de la pequeña 
producción mercantil para que la 
pequeña producción produzca la re­
volución industrial y el .modo de 
producción capitalista, es preciso sin 
embargo desplazarse toda v.ía más 
hacia el norte, hacia Inglaterra, país 
que permaneció durante largo tiempo 
retrasado desde el punto de vista 
artesanal y comercial y que en el 
siglo XVII estaba lejos de contarse 

entre los más ricos del mundo o de 
Europa. Sin embargo, tampoco fue 
en Gran Bretaña, ni en otro paÍ! 
capi.talista avanzado, donde el capi­
talismo fue derribado primero, sino 
en Rusia, país típicamente atrasado 
a comienzos del siglo XX• ." 

42 Se sabe que el Manual de Economía 
Política de la Academia de Ciencias de 
Ja URSS presenta una imagen muy dis­
tinta del desarrollo histórico y social. s~ 
ve allí un esquema rectilíneo •según el 
cual cada sociedad debe desarrollar al 
máximo las potencialidades productiva• 
que tal o .cual forma de organización eco­
nómica lleva en su seno, antes que pueda 
pasarse a una forma superior. Esto que 
es perfectamente falso en términos his. 
tórico-universales se convierte en fuente 
de errores particularmente graves en el 
caso de sociedades coloniales deform es. 
Así, es común que los partidos comunistas 
de los paíases neocoloniales insistan en la 
fórmula de que cno se puede saltar eta· 
pas» ya que del deficiente desarrollo del 
capitalismo se desprende la necesidad de 
un cabal desarrollo capitalista que ter. 
mine con los rezagos feudales. La exis­
tencia de tales estructuras feudales, ni si­
quiera se duda ni es objeto de estudio; 
su deducción lógica del por qué de la 
Academia de Ciencia de la URSS basta, 
además de que cuadra perfectamente -a 
la manera en que se corresponden entre 
sí los distintos elementos de un delirio 
coheren te- con la tesis de la burguesía 
nacional «progresista», que es la llamada 
a cumplir el desarrollo pleno. Como anotn 
Mande! : clos vulgarizadores del marxismo 
han provocado, en este dominio, una con. 
fusión inmensa con su teoría de los 'es­
tados sucesivos' ... aunque (agrega en nota) 
es ' precis.o señalar que desde hace alguna! 
años los historiadores de la República 
Popular China han puesto seriamente en 
cuestión este dogma marxista> (Obra .ci· 
tada, t. 19, p. 19.) Pero la mejor refu­
tación del Manual de Economía de la 
Academia de Ciencias de la URSS se en · 
cuentra ya en Man:, en la carta que di­
rigió a fines de 1877, a la publicación 
rusa El Memorial de la Patria que tergi. 
versaba de manera parecida el . pensamien­
to marxista : cMi crítico se siente obli-



La justificación teórica de la ley del 
desarrollo desigual puede formularse 
provisionalmente así: dentro de la 
configuración general de un com­
plejo de relaciones socio-económi­
cas, ciertas regiones adquieren un 
grado particular de adaptación e in­
tegración al complejo de que se tra­
te, de modo tal que las contradic­
ciones que se generan al nivel dél 
conjunrto y que promueven nuevas 
formas de vida social encuentran en 
tales regiones, en la estratificación 
por ellas alcanzada y en su equilibrio 
relativo un terreno que dificulta su 
·expresión . . Correlat\vamente, esas 
contradicciones que tienen su origen 
en el conjunto y que lo comprometen 
tienden a expresarse con particular 
fuerza en las regiones poco diferen­
ciadas o eslabones débiles de la ca­
dena, menos capaces de sustraerse 
a esas contradicciones impulsando 
su desplazamiento a oitras zonas 
-«exportación de la crisis•-; en 
estas regiones, además, el menor de­
sarrollo alcanzado por las antiguas 
estructuras que hoy han hecho crisis 
permite que las nuevas formas de 

gado a metamorfosear mi esbozo histórico 
de la génesis del capitalismo en el occi. 
dente europeo en una teoría bistórico-fi­
losófica de la marcha general que el des­
tino le importe a todo pueblo, cualesquie­
ra que sean las circunstancias históricas 
en que se encuentre... Pero le pido a mi 
crítico que me dispense. Me honra y me 
avergüenza demasiado~. Y en la misma 
carta presenta algunos ejemplos históricos 
ilustrativos y anota explícitamente que 
Rusia cuenta ccon la mejor oportunidad 
que le haya ofrecido jamás la historia a 
una nación> de saltar etapas y escapar a 
lae fatales vicisitudes de un desarrollo en 
condiciones capitalistas. 

vida, igualmente generadas al nivel 
del conjunto, prendan preferentemen­
te aquí y desarrollen con mayor li­
bertad sus gérmenes. 

El caso ya comentado de la España 
mercantiiista es bastante deficiente: 
la era de la gran industria, cuya! 

bases había ayudado a crear de ma­
nera preponderante, encontraría en 
la península ibérica un terreno per­
fectam~nte estéril: su posición de 
predominio en la alborada del capi­
ta:ismo, que le hizo recibir el im­
pacto directo del . torrente de los 
metales preciosos americanos, había 
desencadenado un proceso inflacio­
nario en el que naufragaron sus ma­
nufacturas y que sólo dejó a flote 
a la aristocracia terrateniente.43 Pero 
tampoco Inglaterra, que había en­
cabezado las etapas sucesivas del li­
brecambio y del imperialismo fun­
dándose para ello en su predominio 
industrial y financiero, mantendríe 
su posición de liderato en la época 
del neo-imperialismo fundado en la 
gran· industria pesada y en el control 
de· las grandes finanzas internacio­
nales. H Y a Marx preveía a mediados 

43 cPor causa de la balanza comercial 
deficitaria de España, del estancamiento 
y del declinamiento de su artesanado, la 
masa de estos tesoros de oro y de plata 
pilla~os o adquiridos· por el esclavizamien­
to de indios y de negros, terminó por 
encontrarse en las manos de la burguesía 
de Europa occidental, de Alemania, de 
Francia, de los Países Bajos y de la Gran 
Bretañai>. (Mande!, ·obra citada, t. 111, 
p. 126.) 

H Véase sobre ·este punto: Eugenio Var­
gas, Problemas Fundamentales de la Eco­
nomía y de la Política del Imperialismo 
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46 del siglo pasado el papel preponde­
rante que llegarían a ocupar los 
Estados Unidos en el mundo, basán­
dose _ para ello en el hecho de que 
allí el sistema de producción capita­
lista, trasplantado directamente -des­
<le Europa, no sólo contaba con gran­
des potencialidades naturales sino 

(Ed. Cartago), en particular el capítulo 
tercero. El predominio inglés en la época 
del librecambio y del imperialismo fue 
muy notorio: < A mediados del siglo XIX, 

después de una larga lucha contra los lan· 
dlords, fueron suprimidos los derechos 
aduaneros sobre los cereales. La burgue­
sía inglesa proclamó la 'libertad de co· 
mercio' en el mundo entero a fin de tener 
la posibilidad de exportar, sin abonar im· 
puestos aduaneros, sus mercancías indus. 
triales; impuso la ' libertad de los mares' 
para que sus barcos pudieran penetrar sin 
obstáculos en todas partes, y el 'mundo 
de Bretaña' para salvaguardar con la 
ayuda de sus naves de guerra el 'orden' 
necesario para el acrecentamiento de su 
capital> (pp. 142-143). 

Corroborando la fórmula con que Marx 
definía la injusticia de toda ley en un 
mundo de explotación: la igualdad entre 
desiguales es el derecho de los fuertes, la 
libertad de comercio impuesta en condi­
ciones de desigual desarrollo industrial 
debía terminar con arrasar la industria de 
los países más débiles convirtiéndolos en 
países agrícolas y mercados para las ma. 
nufacturas inglesas. Ya en la época del 
imperialismo, Inglaterra tenía como CO· 

Jonias suyas más de la mitad del terri· 
torio y de la población del mundo domi. 
nado por las seis primeras potencias ( 33.5-
millones de kilómetros cuadrados con 393.5 
millones de Í1abitantes dominados por los 
ingleses sobre 65.0 millones de kilómetros 
cuadrados con 523.4 millones de habitan­
tes dominados por las seis grandes poten· 
cias en 1914 -Lenin, El Imperialismo.) 
Y a para la época del neoimperialism 
Vargas anota: cLa decadencia del imperia 
lismo inglés constituye una de las mani· 
festaciones del efecto de la ley del desa· 
rrollo desigual del capitalismo y de la cri. 
sis de este último. Hace apenas cien años 
Inglaterra era la potencia m11ndial pre· 

que resultaba favorecido por la au· 
sencia de las trabas que las super­
vivencias estratificadas de la organi· 
zación feudal le oponían en el viejo 
mundo. Como anota Varga, el pre· 
dominio de lnglat.erra en el sistema 
imperialista la había llevado a de~­

cansarse en el saqueo y los traslados 
masivos de plusvalía de los territo· 
rios ·ocupados y dominados directa· 
mente, más que en el desarrollo de 
sus fuerzas productivas y de sus 
técnicas industriales. La evolución 
social que no dejaría de levantar a 
los pueblos oprimidos conrtra estas 
formas de explotación tan cercanas 
a la esclavitud, y que cobró parti· 
culares fuerzas en el África y en 
Asia a partir de la Segunda Guerra 
Mundial, iba a exigir que todo nue­
vo sistema colonial habría de fun· 
darsé en formas más sutiles e indi­
rectas de dominación, respetar los 
sentimientos nacionales avivados y 
substituir una vez más -<:orno su­
cedió en la América Latina en su 

ponderante. En la actualidad ha llegado 
a la situación de un Estado al que el ca· 
pita! 'monopolista norteamericano reserva 
el papel de socio menor ... )) (Obra citada, 
p. 141.) Y ·más adelante: cSu posición 
monopolista como 'taller del mundo' y los 
inmensos beneficios obtenidos mediante 
la inversión de capital extranjero, dieron 
lugar al recrudecimiento de l~ -p_utref~· 
ción y del parasitismo del capitalismo m, 
glés. Esto se traduce ante tod? en el des· 
censo sistemático del porcenta¡e de la po. 

productiva. En 1851, un 23o/o de 
· población del país estaba . ocupa~a 

ás ·ramas principales de la mdustna 
inglesa; en 1901 sólo un 15% ... ; los paÍ· 
ses capitalistas más jóvenes sobrepasaban 
paulatinamente a Inglaterra por el volu · 
men de la producción industrial...» 
(p. 143). 



paso del mercantilismo al librecam­
bio y el movimiento de independen­
cia que lo marcó- el control político 
y económico directo por un tipo de 
dominación económica que permi­
tiera cierto margen de libertad polí­
tica .formal. Que reemplazara un 
control económico cuya caducidad 
histórica lo hacía fundarse cada -vez 
más abiertamente en el control por 
las armas y la intervención política 
directa, por un control económico 
que estuviera a la altura de los tiem­
pos y retomara su lugar condicio­
nante en relación con lo político. 
Ello exigía de los nuevos países . im­
perialistas determinadas condiciones. 
La modernización creciente de la in­
dustria y el desarrollo de una pode­
rosa base industrial pesada decidi­
rían el orden de predominio en el 
nuevo sistema.•• No sólo los Estados 

•• En la época del neoimperialismo, el 
capital industrial retoma en efecto su lu­
gar preponderante en relación con el ca­
pital bancario- y puede prescindir relativa­
con éste. Como anota Sweezy: «Pasados 
mente de las combinaciones financieras 
sus días de gloria, el capital bancario re. 
trocede a una posición subsidiaria del ca· 
pita] industrial, restableciendo así la re­
lación que existía antes del movimiento 
de las combinaciones.» (Teoría del Desa­
rrollo Capitalista, Fondo de Cultura 
p. 295) . Esto significa que el monopolio, 
en vez de fundarse en el capital finan· 
ciero (fusión o coalición del capital ban­
cario y del industrial), se funda ahora en 
el dominio de una capa superior de gran­
des capitalistas industriales, particular· 
mente · de la industria pesada. Esta ad· 
quiere en la etapa final del imperialismo 
una expansión excepcional que puede de. 
herse en parte a la política adoptada por 
el capitalismo desde la experiencia de 
1930 tendiente en su conjunto a evitar 
una nueva crisis y recargar todo el desa­
rrollo productivo sobre la producción de 

Unidos de América resultaban favo­
recidos con tales condiciones econó, 
micas. Hechos políticos y culturales 
estaban igualmente en su favor desde 
el momento que el ascenso naciona­
lista de los pueblos oprimidos se ha­
bía realizado en oposición a los vie. 
jos países líderes: Inglaterra, Fran­
cia, Bélgica, etc. No será raro ver 
entonces a los Estados Unidos im­
pulsando en las colonias africanas 
y asiáticas de aquellos países el pro­
ceso de de:omoronamiento del viejo 
sistema imperialista y el paso a las 
formas neocoloniales de opresión de 
los pueblos.46 

bienes de producción que no choca de 
manera inmediata con las limitaciones del 
consumo de las masas. (Los «bienes de 
destrucción» -carrera armamentista- jue­
gan todavía más cabalmente el papel de 
evitar esas limitaciones. ) El poderío 
de los grandes monopolios de la industria 
pesada en general y en particular de la 
industria de guerra alcanza un grado tal 
que dejan de depender de los bancos para 
su financiamiento. El financiamiento in­
terno o la inversión proveniente de fondo 
de reservas y de utilidades no distribuidas 
prima cada vez más sobre las fuentes ex­
ternas de financiamiento, es decir, sobre 
los créditos y los nuevos aportes de ca­
pital. El «caballero de la industria:t pre­
domina de nuevo sobre el banquero in­
versionista. 

•6 Como anota Varga: «Estados Unidos 
de Norteamérica, carente formal y jurídi­
camente de colonias, creó después de la 
Segunda Guerra Mundial el más grande 
imperio de países dependientes,, (obra ci­
tada, p. 33) . Si la gran crisis de los años 
treinta asentó la dominación neocolonia­
lista indiscutida de los Estados Unidos en 
la América Latina, la Segunda Guerra 
Mundial precipitó la decadencia de los 
viejos imperios coloniales: «El debilita­
miento económico de Inglaterra en el curso 
de la guerra, el progreso industrial de los 
dom.irnos durante y después del conflicto, 
el tempestuoso ascenso del movimiento re-
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48 
6 e COLONIA.S Y 

SEMICOLONIAS 

El esquema de las estructuras de la 
dependencia colonial y semicolonial 
nos permitirá ilustrar mejor las con­
diciones del paso . al neocolonialísmo, 
del tránsito de la fase tercera a la 
cuarta de nuestro cuadro. Este es­
quema de la trañsición, acelerada en 
la América Latina y otros países 
como el Egipto por la gran crisis 
del capitalismo mundial en los años 
treinta y en África, Asia y el Medio 
Oriente por la Segúnda Guerra Mun­
dial, completará nuestro breve es- · 
bozo de la evolución histórico-estruc­
tural del mundo imperialista y c~­
lonial .. 

En el esquema que sigue, tanto como 
en el cuadro que trazamos anterior­
mente, no hemos hecho más que ais­
lar formas puras que,- en la realidad 
económica y social, se combinan o 
se degradan y deforman en medidas 
diversas. Como dice Ernest Mande!: 
«reducir la historia económica a una 
serie de "etapas" o a la aparición 

volucionario de liberación de las colonias, 
y, finalmente, la política de los Estados 
Unidos encaminada a acelerar la desinte­
gración de (este) imperio, deben compu: 
tarse como causas primordiales de esa de­
cadencia.> (Varga, obra citada, p. 153.) 
El desgaste material y moral del• capital 
fijo de la industria civil de Inglaterra, 
Francia, Bélgica, etc., durante la guerra, 
sobre .todo en comparación con . el vigor 
de la industria norteamericana y en el 
momento en que se operaba un progreso 
industrial notorio en los países dependien­
tes, iba a facilitar el paso de estos países 
al dominio del neoimperialismo norte­
americano. 

sucesiva de "categorías" es mecani­
zarla al extremo, hasta el punto de 
hacerla irreconocible. Pero suprimir 
del estudio histórico toda referencia 
a fases sucesivas de o;ganización 
económica y toda alusión a la apari­
ción progresiva de "categorías" es 
hacerla simplemente incomprensible>. 

La división que aquí hacemos del 
mundo dependiente en .colonias, se­
micolonias de tipo A y semicolonias 
de tipo B corresponde a la época 
anterior a la aparición del neocolo­
nialismo y busca precisamente de­
terminar las condiciones que, dentro 
de las estructuras económicas y so­
cia] es conformadas en estos países 
a través de una opresión secular, 
obstaculizan o facilitan el paso ~ la 
form~ción neocolonial. La obra de 
Paul A. Baran Economía Política 
del Crecimiento constituye uno de 
los pocos intentos de describir, no 
ya las formas de penetración del im­
perialismo, sino las estructuras in­
terna3 cr~adas por esta penetración 
en los países dominados ~no ya la 
fuerza y las modalidades del golpe, 
sino el impacto que causa sobre su 
blanco-. A pºesar del aporte valioso 
que representa la obra de Baran, es 
notoria la debilidad de su análisis 
-o mejor, la inexistencia de todo 
análisis- sobre la forma neocolonial 
de interiorización y estructuración de 
la opresión imperialista. A ello co­
rresponde en la misma . obra la au­
sencia de toda diferenciación de lo 
que aquí denominamos semicolonias 
de tipo B, en las que, además de la 
libertad política formal y del man-



CV'ADRO DEL MUNDO DEPENDIENTE 
(Antes de la crisis de 1929) 

COLONIAS 

Ocupación territorial. 
Subyugamiento político. 

SEMICOLONIAS DE TIPO A 1 SEMICOLONIAS DE TIPO B 

Soberanía nacional e independencia po· Soberanía nacional e independencia poli· 
lítica relativa y más o menos formales. tica relativas y más o menos formales. 

Riquezas naturales de propiedad Extran· Riquezas naturales y fuentes ·de· materias Riquezas naturales y fuentes de materias 
jera. primas de propiedad · de la nación. primas de propiedad de la nación. 

Explotación de las riquezas naturales por Principales productos de exportación ex. Principales productos de exportación ex· 
el capital extranjero. piolados por el capital extranjero. plotados por nacionales. 

Las ganancias acumuladas quedan en ma­
nos de les monopolios extranjeros. 
Generalmente, se expropia a la población 
nativa para obligarla a vender su fuera 
de trabajo en las peores condiciones en 
las granjas y minas. 

COLONIAS 

Mercado estrechísimo para manufacturas, 
casi exclusivamente conformado por la de· 
manda de los empleados extranjeros y que 
es abastecida generalmºente por la indos. 
tria extranjera establecida en la metró­
poli o en la cofonia. 

Conclusión: No se operan acumulacione• 
de capital en manos de nacionales ni se 

·abre un mercado interno para los produc­
tos manufacturados. Economía natural al 
lado de la producción para la exportación. 

La gran m~sa de la.s ganancias va 11 manos 
de los monopolios extranjeros. Sólo una 
casta restringida ·de terrateniente!!", mili­
tares y burócratas se benefician con parte 
del botín. Las regalías e impuestos se 
consumen en obras públicas que sirven al 
capital ex~rani.ero,' en consumo suntuario, 
etcétera. 

SEMICOLONIAS DE TIPO A 

Mercado estrecho para manufacturas, cons. 
tituido sobre todo por la demanda de · los 
empleados extranjeros, y por el consumo 
suntuario del Estado y de los terratenien­
tes. Generalmente abastecido por la in­
dustria extranjera establecida dentro o 
fuera del país. 

Conclusión: Se realizan algunas acumula­
ciones de capital por parte de particu­
lares, aunque lo fundamental de los in­
gresos va a manos de una casta burocrá. 
tico-militar. Amplias zonas de economía 
natural. Mercado interno estrecho para 
101 productos manufacturados. 

Una buena parte de las ganancias prove­
nientes de la exportación va a manos del 
Estado, terratenientes e intermediarios y 
sobre todo de los grandes comerciantes 
ocupados en la importación y exportación. 
También aquí la renta nacional se con­
suine o invierte improductivamente. 

SEMICOLONIAS DE TIPO B 

Mercado de relativa importancia que está 
constituido por la demanda- suntuaria del 
Estado, los terratenientes, los grandes co­
merciantes, pero además por la demanda 
de artículos corrientes de la· población 
ocupada en la producción y el transporte 
del producto de exportación. Abastecido 
por la industria extranjera. 

Conclusión : Se opera~ acumulaciones de 
capital por nacionales : banqueros y bur­
guesía comercial, al lado del consúmo im­
productivo de Estade y terratenientes. 
Mercado interno de relativa importancia. 
Economía en buena parte -comercializada. 



50 tenimiento de los principales pro­
ductos de exportación como propie­
dad nacional (condiciones que adop­
tamos aquí como definitorias del 
semicolonialismo), estos productos 
son explotados igualmente por na­
cionales. Es en estas semicolonias 
de tipo B donde van a darse las con­
diciones más favorables para el trán­
sito hacia la forma neocolonial de 
dependencia y donde el neoimperia­
.Jismo va a poder levantarse con me­
nores dificultades. Y también el fe. 
nómeno del neoimperialismo -uno 
de los problemas fundamentales de 
la historia que viven hoy los pueblos 
del mundo--, se mantiene en la som­
bra en la obra que comentamos y 
sólo algunos atisbos permi.1ten vis­
lumbrario. 

Así pues, si las descripciones de 
Baran constituyen la mejor referen­
cia que podemos dar al lector sobre 
la formación colonial y la semicolo­
nial de tipo A, la diferenciación ex­
haustiva de la estructura semicolo­
nial de tipo B queda todavía por 
realizar, puesto que aquí anotamos 
apenas algunas de sus características 
fundamentales. En cuanto a la es­
tructura de dependencia neocolonial, 
se trata de un tema en el que con­
fluyen actualmente una enorme im­
portancia práctica y muy poca cla­
ridad teórica. A él dedicaremos nues­
tro próximo trabajo. 

Desde el momento en que el anterior 
esquema apunta a determinar las 
condiciones que favorecen o dificul­
tan en las estructuras coloniales y 

semic_oloniales -el . paso a la forma 
neocolonial, de. sometimiento como 
respuesta a los cambios operados en 
el campo imperialista, hemos querido 
presidir su ordenamiento de acuerdo · 
con los · problemas de la acumulación 
de capital y del abrimiento de un 
mercado interior para los productos. 
industriales, bases principales para 
el surgimiento eventual de una bur­
guesía industrial nativa. Así, hemos 
comenzado por dividir a los pueblos 
sometidos en colonias y semicolo­
nias, según se hayan encontrado o 
no bajo el dominio político directo 
y la ocupación territorial del impe­
rialismo. Se sabe que gran parte 
del África, del Asia y el Medio 
Oriente pueden inscribirse en el cam­
po de las colonias, en ·itanto que la 
América Latina, ·particularmente la 
\mérica del Sur, constituye para la 

época que tratamos una región pre­
Jominantemente semicolonial. En las 
~olonias propiamente dichas, donde 
as exportaciones de capital y el sa­

queo de las materias primas se acom-
pañan de la dominación política di­
recta -ya que cpara el capital fi. 
nanciero la subordinación más be­
neficiosa y m~s "cómoda" es la que 
me aparejada consigo ·la pérdida de 

la independencia política de los paí­
ses y de los pueblos sometidos>-,41 

·1 acumulación de capital por parte 
de nacionales resulta prácticamente 
inexistente desde el momento en que 
tanto la producción como el comer­
cio de exportación permanecen en 

" Lenin, El Imperialismo ... 



il 
EC :, ~ 

manos de as colonias las burguesías jp~ 
tras la Pt;~~¡;,,.J¡¡,..¡~iliWWilio911-'f"'~ riales nativas -necesariam ~ dé­
escapa a una explotación despiadada hiles y generalmente poco diferen- . 
en las minas y plantaciones se man. ciadas de la masa del pueb b~ i.tRUANl:.\, Cl 

1 
tiene dentro de las formas sociales dan a participa{ activamen e en los 
más atrasadas, cuando no simple- moyimientos de liberación ' cio9al 
mente tribales.48 Así mismo, 1am. y a jugar un papel progresist · , ;tf.'S E tJ\ 
poco un mercado interior logra de- ---- .____. 
sarr9llarse: la escasa demanda de 
manufacturas . por parte de los em­
pleados de las compañías y de los 
pocos nativos relacionados comer­
cialmente con ellas, es generalmente 
satisfecha por la indsutria de la me­
trópoJi o por unas pocas empresas 
que funcionan con capital ert:t'an· 
jero. Si a pesar de· toda estas des­
ventajas una industria nativa logra 
surgir es objeto de toda clase de 
discriminaciones económicas y lega­
les p~r parte de los . ocupantes ex­
tran jeros.49 E.S lo que hace que en 

4 s Véase el magnífico libro de Jack Wod· 
dis, África, las Raíces de su Re~elión . 
Ed. Platina. Después de que la población 
nativa fue desalojada de sus tierras y car­
gada con impuestos de capitación, a fin 
de obligarla a trabajar para los europeos 
en las plantaciones y en las minas, fue 
necesario todavía imponer el trabajo for 
zoso ya que los africanos preferían morirse 
de hambre en la desocupación que tra · 
bajar bajo el látigo del colono. La sen · 
tencia del coronel Ewart S. Grogan, diri­
gente de los colonos blancos de Kenia, 
llegó a ser válida para todo el continente 
africano: <Les hemos robado la tierra. 
Ahora tenemos que robarles los brazos .. . 
El trabajo obligatorio es el corolario de 
nuestra · ocupaúón del país.> (From Cape 
to Cairo, por Ewart S. Grogan y Arthur 
H. Sharp, Londres, 1902' --citado por 
Woddis.) 
4 9 La teoría del <puñado de arro~ (pue­
den -.ivir con un puñado de arroz por 
día)) con que se quiso justificar antes de 
la guerra los salarios de hambre de los 

obreros de la India y la China, rige la 
política de los colonizadores europeos en 
el África. Los jornales de uno o dos che­
lines diarios que se paga en las granjas 
europeas del África convierten el puñado 
diario de arroz en el elemento casi ex. 
elusivo de la dieta: el promedio de vida 
de 30 años y a veces menos y las tasas de 
mortalidad infantil de cien por mil para 
arriba son prueba suficiente de ello. Con 
jornales más bajos que los ingresos de un 
traba jador británico en una hora, el por · 
centaje de la población que trabaja por 
un salario no puede así constituirse en un 
mercado para las manufacturas. Como 
anota el informe Carpenter: «Hemos en· 
contrado muy pocos testigos dispuestos a 
decir que el actual jornal mínimo es ade­
cuado para cubrir el costo ·de la vida de 
un hombre soltero que viviese en condi­
ciones urbanas> (citado por Woddis). En 
cuanto a las dificultades que los opresores 
extranjeros oponen en las colonias al sur­
gimiento de una industria nacional, véase 
el capítulo final de la obra de J ack Wod. 
dis, aquí citada. La torpe insistencia de 
los colonialistas europeas en el sentido de 
controlar por la fuerza los recursos na­
turales y en general la vida económica 
de los países dependientes va a abrirle la 
puerta a sus competidores norteamerica-

. nos que a través del sistema n eoimperia­
lista alientan el surgimiento de la bur­
guesía industrial -que es la que general· 
mente se denomina nacional- y se ase. 
guran el mercado de b ienes de producción 
y el domiriio financiero; además de que 
con este sistema mucho más fl exible re­
sulta posible evitar que los movimientos 
nacionalistas encabezados por el pueblo 
terminen en una pérdida irreversible para 
el imperialismo mundial, como estuvo a 
punto de suceder en el Congo. Las bur· 
guesías nacionales representan en este sen­
tido, en la fase actual de la historia del 
colonialismo, la última esperanza de los 
imperialistas. 



52 bre todo cuando su misma debilidad 
no les permite ponerse netamente a 
la cabeza del movimiento y aspirar 
a levantar con alguna autonomía ·SU 

propio sistema- de explotación.5
Q 

En lo que se refiere a las semicolo­
nias, las hemos caracterizado aquí 
por su independencia política -y su 
soberanía nacional más o menos for­
males. Especiales cirC'llnstancias his­
tóricas explican el hecho de que ha· 
yan ,podido mantener tal indepen-

so En nuestros, tiempos, con la burguesía 
nacional sucede lo más curioso: su pro- ·· 
gresismo ti'eilde a establecerse en propor· 
ción inversa al grado de su existencia como 
clase. En efecto, generalmente el aumento 
del peso específico de la burguesía na. 
cional, tanto en términos económicos como 
sociales y políticos, si bien acelera la in­
dependencia política de las colonias, tiende 
a comprometer el contenido histórico de 
su liberación y a conferirle un carácter 
más que · todo formal. Los pueblos ter­
minan cambiando Ja dominación directa 
y casi exclusiva de los opresores extran­
jeros, por la opresión ejercida por los ex­
plotadores nacionales y la dominación in­
directa, reconstruida a través de éstos, de 
los imperialistas. Con el fin de darles al. 
guna satisfacción y a la vez hacer abor­
tar los movimientos antimperialistas en 
ascenso, los más conscientes entre los im­
perialistas estimulan el avance de la bur. 
guesía nacional. Como dice J ack W oddis 
para ciertos países de África: cEsta in­
fluencia de la burguesía nacional sobre el 
conjunto del movimiento, inclusive, en 

. grado considerable, sobre el movimiento 
obrero y sindical, surge en parte del he­
cho de que los gobernantes imperialistas 
conceden cierto estímulo a esta clase, en 
la esperanza de que se muestre más dis­
puesta a pactar, y en parte debido a la 
etapa a que ha llegado el movimiento de 
la clase obrera africana ... > (Obra citada, 
p. 265.) Los imperialistas han aprendido 
la lección de la historia. ¿Cuándo la 
aprenderán los · partidos comunistas · que 
continúan haciendo planes sobre el papel 
progresista que están llamadas · a cumplir 
las burguesías nacionales? 

dencia a despecho de su subordina­
ción económica. En el caso de la 
América Latina, región semicolonial 
por excelencia, la existencia de una 
poderosa aristocracia criolla descen­
diente de los conquistadores y colo­
nizadores . españoles, las caraoterísti­
cas de la ·quiebra del sistema mer­
cantilista en este continente que trajo 

-consigo la formación de una concien­
cia nacional a través de, las guerras 
de independencia y del desarrollo de 
Estados nacionales, y en particular 
la rivali9ad naciente entre el joven 
capitalismo norteamericano y 114s po­
tencias europeas,n explican en. buena 
parte el que haya escapado . a una 
vasta operación de c'onquista en la 
fase del capital financiero. Per~, de 
todos modos, en aqu~llos_ casOf! en 
que la dominación semicolonial ha 
sido particularmente estrecha ---:-en 
especial los países cuyo producto de 
exportación es explotado por el ca­
pital extranjero (semicolortiM de 
tipo A)<-, el sometimiento político 
apenas si es disfrazado por el gobier· 
no de una casta burocrát~co-militar 
y alcanza. grados que difieren real· 
mente muy poco de la dependencia 
colon¡al abierta.52 En tales países 

s1 Como recuerda Varga (obra citada): 
cen . 1823, Estados Unidos se sintió lo su­
_ficientemente fuerte como para proclamar 
fa famosa 'Doctrina Monroe', que ao pre­
texto de defender el continente americano 
contra los imperialistas europeos, procla­
maba prácticamente a áicho continente 
como mpnopolio de Estados Unidos y lo 
convertía de hecl.to en su 'esfera de in­
fluencia'.> 

s2 Así, para la época que tratamo&, Ve­
nezuela y Bolivia (semicolonias de tipo A). 
se hallan mucho más ·cerca en términos 



son escasas las posibilidades de que 
surjan acumulaciones de capital y 
un mercado nacionales, aunque una 
casta burocrático-militar, una clase 
de terratenientes y un núc1eo de co­
merciantes nativos se beneficien de 
una parte del botín imperialista. La 
ausencia relativa de estas dos con­
diciones tiende a impedir que los 
movimientos nacionales se expresen 
en lo económico por un auge manu­
facturero y en· lo social por el desa­
rrollo de una burguesía industrial, 
lo que si bien resta fuerzas inicial­
mente a estos movimientos ,jes con­
fiere a la larga un carácter mucho 
más radical. Es lo que sucede igual­
mente en algunas colonias, .en las 
que la dominación imperialista anu­
ló junto con las condiciones para el 
surgimiento de Úna burguesía indus­
trial, la posibilidad de canalizar ·las 
luchas nacionales hacia una solución 
neocolonial. No es raro entonces ver 
hoy a los imperialistas impulsa,ndo 
artificialnien:te -por medio de in­
versiones mixtas- el surgimiento de 
una burguesía industrial en ciertas 
colonias y semicolonias, en ·la con­
vicción de que en tales burguesías 
van a encontrar el principal apoyo 
para levantar las formas neocolonia­
les de sometimiento antes de que 
una torpe obstinación en las viejas' 
formas precipite un desenlace irre­
versible. 

Pero al lado de las anteriores semi­
colonias hemos colocado otras --Se-

estructurales de Cuba (colonia) que de 
Colombia, Argentina, Brasil, etc. (semico­
lonias de tipo · B) . 

micolonias de tipo B--- cuya dife­
rencia fundamental proviene del he· 
cho de que el produoto por medio 
del cual han ingresado al mercado 
mundial ·es, además de propiedad de 
la nación, explotado y generalmente 
colocado en los puertos por naciona­
les. En una gran parte de los casos 
se trata de un producto que no exige 
grandes inversiones de capital y es 
explotado en pequeñas haciendas fa. 
miliares o grandes haciendas lati­
fundistas,' al revés de lo que ocurre 
en las semicolonias de tipo A en las 
que la explotación de las riquezas 
naturales se hace generalmente en 
grandes plantaciones capitalistas o 
en instalaciones mineras altamente 
tecnificadas. 53 Si en las semicolo­
nias de tipo A .Ja materia prima de 
exportación sale al mercado mundial 
en condiciones cercanas a las del 
saqueo o a cambio de escasas rega­
lías derrochadas por burócratas y te­
rratenientes en consumo suntuario, 
en gastos miiltares y obras públicas 
destinadas a servir al imperialismo 
en las semicolonias de tipo B la 
venta de materias primas al extran­
jero se expresa por un ingreso cons­
tante -y relativamente importante de 
divisas que, si bien se gastan en bue­
na parte de manera impr<lductiva, 
abren en el país un mercado de re-
1 ativa extensión para 'las manufac­
turas extranjeras. La fórmula: ma· 

ss J ack W oddis (obra citada, p. 261) 
señala cómo actualmente en el África, 
cuando las materias primas son explotadas 
por nacionales, se trata generalmente de 
productos agrícolas y sólo en casos muy 
excepcionales de mineralea. 
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54 terias primas o alimentos por manu­
facturas extranjeras alcanza aquí su 
cabal desarrollo y la mayor pureza, 
y se . vuelve definitoria de estas semi­
colonias. Es en estos países donde 
un importante seotor de la agricul­
tura se comercializa de acuerdo con 
los términos de la demanda mun­
dial 54 y expande de contragolpe la 
economía monetaria en zonas impor­
tantes del país (zonas agrícolas que 
producen para aquellas otras que se 
especializan en el producto de ex­
portación, sectores artesanales que 
elabor.an ciertas merc'ancías toscas 
para unas y otras zonas y que ·a su 
vez constituyen un mercado para los 
productos alimenticios, grupos de 
intermediarios que se inscribe~ en el 
cruce de todos estos intercambios, 
etc.), a despecho de las tendencias 
monoproductoras. La apertura de un 
mercado de relativa importancia co­
rre aparejada con la formación de 
capitales por parte de grandes co­
merciantes principaHnente, de ban­
queros y de terratenientes. El impe­
rialismo no muestra aquí su ga'rra 
tan abiertamente como en otras par­
tes: su conminación sobre las masas 
se ejerce a través de la burguesía 
comercial, de los terratenientes y los 
burócratas, lo que al hacer más. com­
pleja la tela de la explotación ador­
mece fácilmente la conciencia nacio­
nalista y dificulta la ubicación. sen­
cilla del enemigo por parte de las 

H La producción mercantil puede crecer 
aquí manteniendo una fuerte tendencia a 
la monoproducción: la demanda exterior 
actúa como determinante. 

masas.ss De otro lado, la existencia 
de un mercado y de capitales nacio. 
nales, el mayor desarrollo alcanzado 
en general por estas semicolonias, 
van a ahorrar al imperialismo, en 
el momento de la crisis de las viejas 
formas de dominación, el peligro de 
posibles cambios radicales que le 
hagan perder definitivamente el con· 
trol sobre tales países. 56 Aquí, la 
vía hacia el neocolonialismo está 
abierta: sobre los hombros de la 
nueva burguesía nacional (la indus­
trial) el imperialismo va a levantar 
un tipo renovado "de dominación. 

En la América Latina -para la 
época que tratamos, anterior a los 
años treinta-, Colombia y Brasil 
constituyen ejemplos privilegiados 
de esta forma de semicolonialismo.sr 

5S Cuando en las semicolonias de tipo B 
se agrega a la explotación del primer pro­
ducto de exportación por nacionales, la 
explotación de otros productos por el ca­
pital extranjero (petróleo, oro y banano 
en Colombia, p<>r ejemplo) la tradición 
de lucha de los obreros ocupados en estas 
explotaciones marca muy bien la diferen. 
cia de actitud política que determina la 
dominación directa o indirecta del impe· 
rialismo. En efecto, las batallas libradas 
por los trabajadores del petróleo, por los 
mineros de Segovia y por los trabajadores 
del banano constituyen la mejor fuente 
de inspiración con que cuenta el pueblo 
colombiano. 

ss Basta comparar- a este propósito el 
tránsito relativamente fácil de Latinoamé­
rica semicolonial al neocolonialisrno en los 
años treinta y las convulsiones que mar­
can este mismo tránsito en África y Asia 
coloniales desde la Segunda Guerra 
Mundial. 

sr Con todas las diferencias estructurales 
que resultan de la explotación minifun· 
dista del producto de e-xportación en el 
primer caso, y su explotación en latifun. 
dios capitalistas en el segundo. 



Venezue!a es uno de los ejemplos 
más típicos de la semÍcolonia de ti­
po A, mientras que en algunos países 
antillanos y centroamericanos encon­
tram.os los modelos más cercanos a 
la colonia pura y simple. Antes de 
su liberación, Cuba, si bien oscilaba 
entre estos dos últimos tipos, tenía ' 
más características colonialeS.58 Fue 
en las semicolonias de tipo B, entre 
las que se contaba nuestro país, don­
de el neocoluni.alsmo prendió con 
toda su fuerza a raíz de la gran cri­
sis de · los años treinta, a pesar de 
que el nacimiento -de una industria 
manufacturera téndiera a· manifestar­
se como un fenómeno continentál. 

Fuente: cEnsayos sobre el subdesarrollo 
colombiano.> Bogotá, 1969. 

58 A través de las anteriores páginas 
hemos hecho diversas anotaciones sobre la 
cburguesía nacional>. Poaos temas revisten 
en el mundo actual una iiµportancia teó. 
rica y práctica comii. este. Nuestra· insis­
tencia en la ley dt!T desarrollo desigual 
apunta igualmente en el mismo sentido: 
la ignorancia de esta ley lleva ·a muchas 
gentes a deducir ael atraso del capitalismo 
en un país la necesidad de un cabal de-

sarrollo capitalista, y del subdesarrollo y 
el c!lrácter dependiente de la burguesía la 
función progresista que esta debe cum. 
plir contra· un feudalismo muchas veces 
inexistente -al menos en el sentido de un 
rezago . mantenidp por la· fuerza del pa­
sado- y contra los imperialistas. En 
efecto, ·de acuerdo con la ley de tendencia 
del desarrollo desigual, cuanto más atra­
sado en té.rminos capitalistas se encuentre 
en nuestros tiempos un país dependiente, 
tanto mayor es la posibilidad de que una 
crisis socio-política se resuelva en un VÍ· 
raje radical. Y al revés, cuanto mayor 
haya sido la evolución socio-económica al. 
canzada, tanto mayores son las resistencias 
a un cambio revolucionario que ponga fin 

· a la crisis social. Así, por ·ejemplo, la 
·bancarrota de los regímenes dictatoriales 
de Colombia (país neocolonial), Venezuela 
(país semicolonial en tránsito hacia el neo­
colonialismo) y .Cuba (país predominan· 
temente co1onial), se resolvió a fines de 
la década pasada de acuerdo con esta ley: 
donde más fuerte era la burguesía y más 
desarrollado estaba el capitalismo -en 
nuestro país--, se operó un simple cambio 
en las formas políticas de la explolaci6n; 
donde más débil era la burguesía nacio· 
nal y más endeble el capitalismo J!llrgÍÓ 
un país socialista. Lleras Camargo, La. 
rrazábal y Fidel Castro representan muy 
bien las gradaciones de la profundidad 
del cambio. Una enseñanza más para todos 
aquellos que hablan de que cno se puede 
saltar etapas> y viven esperando el pleno 
desarrollo del capitalismo para entonées 
sí iniciar la lucha por el socialismo. 
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LA BURGUESIA 
LATINOAME 

RICANA: 
ASPECTOS 

DE SU 
EVOLUCION 

ramón de armas 

El presente trabajo fue escrito en Moscú, URSS, a findes de 1967, como 
capítulo introductoria a una tesis de grado sobre las «Condiciones económicas 
del surgimiento y desarrollo de la burguesía en Cuba.> 

Su objetivo central fzte intentar un esquenia general de la evolución de la 
burguesía latinoamericana, válido para el conjunto de nuestros paises, que 
permitiera evidenciar -a pesar de las dij erencias particulares- lo que cons­
tituye Za· característica más importante de nuestras estructuras sociales : la 
i,,;,posibilidad estructural de existencia de una burguesía nacional. Intenta, 
además, localizar las causas de esta imposibilidad en el tipo específico de 
desarrollo capitalista que arrastramos desde épocas coloniales y a través del 
período republicano, hasta el siglo XX, ya neocolonial. 

A este esquema general fue entonces posible re/ erir la evolución de la bur­
guesía en Cuba y las peculiaridades del desarrollo cubano, como uno de los 
casos históricamente más apresurados en alcanzar una situación de depen­
dencia neocolonial total, y como el primer país --y solamente el primero­
en producir una única solución socialista a los más u:gentes imperativos de 
desarrollo económico y transformación social vigentes pafp, la totalidad de 
los países latinoamericanos. 

Los objetivos con que fue escrito -unidos a limitaciones bibliográfica3 cir­
cunstanciales- han determinado, por tanto, que aspectos importantes del 
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58 tema no hayan sülo objeto de investigación particu"lar en el presente trabajo, 
o aparezcan solamente mencionados y tomados como premisas, sin el de­
sarrollo y amplitud que en realülad requi.eren. 

La economía de la colonia y la remoción burguesa del sUatus político 
colonial 

Desde los propios inicios del largo período que media entre su conquista 
y colonización en el siglo XVI, y los finales del siglo XVIII, los territorio-s 
coloniales españoles de América han ido constituyéndose en parte integrante 
de un sistema internacional de relaciones mercantiles que -ligado al avance 
de la producción capitalista .europea- se ha definido como un mercado 
mundial en desarrollo. Su propia inclusión violenta en la vida económica 
europea ~mediante el Descu~rimiento- ha servido de base a la confor­
mación de ese mercado mundial. Y de economías e.entradas alrededor de 
la extracción de metales preciosos que nutren el desarrollo europeo, las 
coloni~ hispanoamericanas han devenido economías productoras para la 
exportación de aquellas materias primas y productos naturales que Europa 
demanda, y se han convertido, además, en significantes mercados de con­
sumo para ia producción de artículos manufacturados e~ropeos. 

Esta participación en el naciente mercado mundial no tiene lugar, sin em· 
Bargo, de modo directo. Es Inglaterra,. la nación .predominante en el mar, 
la que predomina igualmente en el comercio y .en la producción manufac­
turera. España, que por motivos específicos (ver, por ~j., 40, 158-159) • 
ha quedado rezagada en su desarrollo capitalista, sólo puede ·limitarse 
a jugar el rol de intermediario entre stis colonias americanas y Europa, a 
ti:avés del férreo monopolio comercial ejercido· por las Casas de Contratación 
y por los agentes comerciales · de las mismas en los territorios coloniales.' 
Es en función de este monopolio comercial español que están organizadas 
las estructuras estatales coloniales hispanoamericanas. Y e~ a trav~ del 
mismo que las riquezas natiirales americanas llegan . a Inglaterra funda­
mentalmente, y 'que los productos manufacturados ingleses llegan a las co­
lonias hispanoamericanas· (ver 12, 188). 

• La bibliografía se presenta al final del artíqtlo. La cita de los textos incluidos en 
' ella se , hace de acuerdo a la siguiente convención: el número de orden que ocupa 
en la bibliogra/Ífl aparece en negritas, a continuación el tomo, si es más de uno, y fi-
nalmente las páginas. ( N. de la R.) -
1 El rol jugado por Portugal en Brasil tiene los mismos caracteres generales. La, 
vinculación de este último con Inglaterra es, sin embargo, anterior y más directa que 
la de las colonias españolas, en virtud de las relaciones anglolusitanae a partir de 1703. 



A finales del siglo XVIII el capitalismo europeo entra, en los países más 59 
avanzados, en su etapa de gran industria. cEl mercado mundial constituye 
de por sí la base de este régimen d1; producción. Por otra parte, la nece· 
si dad inmanente de él de. producir en escala . cada vez mayor contribuye a la 
expansión constante del mercado mundial, de tal modo que no es el co· 
mercio el que revoluciona· aquí la industria, sino a la inversa, ésta la que 
revoluciona el comercio> (28, t. IH, 322). 

Y a en 1778, y como consecuencia del desarrollo internacional del ca pita· 
lismo, España se ha visto obligada a romper parcialmente -su m~nopolio 
comercial sobre sus colonias · de América, dictando un Reglamento de libre 
comercio. Con ello, en las siguientes décadas tiene lugar en estas últimas 
una brusca ampliación de sus posibilidades de exportación y una conse· 
cuente especialización mayor dentro de los marcos de la división interna· 
cional de krabajo: el recién creado virreynato de La Plata desarrolla la 

exportadón de cueros, sebo, y otros productos de ·1a ganadería; el de Nueva 

España y . el del Perú, l~ extracción de mirterales, etc. 

Para ia clase terrateniente criolla, para la burguesía comerciante criolla que 

surge· en las colonias durante el último cuarto del siglo XVIII _:_¿edicadas 
ambas a una ~ctividad exportadora ·que el comercio de contrabando absorbe 
en proporciones incalculables-, el poder metropo!it.ano se convierte ya en 
un verdadero freno a su crecimiento ult.erior. El poder metroj>olita·no repre· 
senta p~ra ellos e~ moriopolio comercial -encarnado por los agentes de las 
casas españolas- y la pérdida de enormes ganancias ; representa la disminu­

ción de. las restantes á través de recaudaciones aduanales; representa la im· 

posición de un aparato burocrático hipertrofiado y parasitario, y la consi­
guiente opresión política. Pero representa, por sobre todas las cosas, el único 

obstáculo que los separa del avance industrial europeo en fondón del cual 
existen; del desarrollo europeo del capitalismo del cual son producto ·en su 
condición de productores de aquellas materias primas y alimentos que 
Europa demanda. 

Elevados, a través de la creciente exportación y del comercio legal o ilegal 
con los ,países de mayor desarrollo industrial, a la magnitud de clase eco· 
nómicamente dominante -sobre la. base de la posesión de la tÍE~rra como 
me~io ·fundamental de produ~ción~, queda planteada ante ellos la nece· 
sidad de sacudirse el dominio metropolitano y obtener la independencia: la 
toma del poder político. · Sólo esto permitirá liberar de las trabas metro· 
politanas la producción para ·la exportación, la industria incipiente que al· 
rededor de ella comienza a desarrollarse, y l~ propia actividad comercial 



iO importadora-exportadora, permitiendo la vinculación directa de las colonias 
españolas de América al resto' del sistema capitalista mundial; 

La ola revolucionaria que conmueve a la America española entre .1810 y 
1826, y que culmina con la liberación de todas las colonias a_ excepción de 
Cuba y Puerto Rico es, en este sentido, parte de ·ia- emancipación general 
tle la burguesía durante IOs siglos. XVIII y XIX, que e~ el mundo colonial 
americano se inicia con la liberación de las 13 colonias norteamericanas 
en 1776. 

Estas revoluciones fueron vehículo de la reafirmación del capitalismo, de la 
eliminación de aquellas trabas que estórbaban la vinculación con el resto 
del sistema capitalista mundial en ..ascenso, de la instauración del libre CO• 

mercio, y del co~secuente desarrollo ulterior del capitalismo propio. 

El lugar que históricamente correspondió a las colonias hispanoamericanas 
en la distribución internacional del trabajo como exportadoras de materias 
primas e importad~ras de productos industriales determinó, igualm'ente, el 
dominio económico de las clases que producen para la exportación: terra­
tenientes, y una incipiente burguesía cindust:dah que prepara las materias 
primas para ser exportadas. En Argentina, Uruguay, Venezuela, la acti­
vidad de esta última está centrada fundamentalmente alrededor de los sala­
dero's de carne, la preparación de pieles y cueros, etc. En México, Chile, 
Perú, Bolivia, Colombia, alrededor de la extracción de minerales y diversas 
producciones agrícolas, etc. 

Alrededor de ambos hay una burguesía comerciante que desempeña la función 
de comprador-importador e intermediario en la exportación. 

De ese modo, son las clases productoras para la .exportación las que llegan 
a ocupar el poder en las antiguas colonias, una vez expulsada España de 
las mismas; Desde luego, para la pequeña burguesía, ·el artesanado, la bur­
guesía comerciante interna, las profesiones libre5, el camp_esinado sin tierra,s, 
la remoción del dominio metropolitano co~stituye, de hecho, una premisa 
condicÍonante de toda posibilidad de desarrollo ulterior. · Recordemos que 
la. poÜtic¡t colonial de la metrópoli requiere no sólo monopolizar el CO· 

mercio en heneficio propio, sino evitar todo auge de la prodµcción · indus­
trial en las colonias, asegurando .así el desarrollo propio. Pero ~n. virtud, 
precisamente, de esta dependenoia .colonial, los .anteriores constituyen· grupps 
y estratos . que han podido alcanzar .. sólo un grado· inicial ·de desarrollo. 

Económicamente son débiles; germinantes. aún; ·y ni por mucho dominantes. 

Participan -:junto· a los terratenientes, la incipiente burguesía ·productora 
para la ·exportación y la burguesía ceinetcíante- én 'la• focha' por la · 'ittde-



pendencia. Pero no pueden jugar un papel importante una vez alcanzada 81 
ésta y expulsado el poder metropolitano: una vez superado. el status po· 
lítico colonial. 

Después de alcanzado el triunfo militar, el poder es ejercido por las clases 
que tienen en sus manos la principal función productiva: la producción 
para la exportación. Y ello determina que la revoliición política a través 
de la cual se afirma el capitalismo en las antiguas colonias españolas no 
haya estado en condiciones -ni se haya planteado como obj etivo- solu· 
cionar la cuestión fundamental: la cuestión agraria. Los grupos que ocupan 
.el poder no solamente no están interesados en una transformación radical 
de la e5truclura económica colonial basada en la pro piedad l.atif undiaria 
sobre la tierra, úno que están absolutamente en. contra de cualquier modifi­
cación en la misma. Su objetivo ha sido, precisamente, aumentar y con­
solidar, mediante la toma del poder político, su predominio económico; 
poner toda l~ organización social en función de la estructura productora 
en la que basan su existencia como clases. 

De ese modo, la propiedad latifundiaria sobre la tierra no solamente no es 
eliminada, sino que se desarrolla aún más el latifundio después de alcan­
zada la Independencia (ver, p. ej., 27, 34). En toda la América Latina, 
«durante el siglo XIX los grandes latifundistas recibieron tanta tierra como 
durante los tres siglos precedentes» (L. Duggan, The Americas, p. 13, 
en 12, 326) . . 

Con la eliminación del monopolio comercial español, la implantación del 
librecambio y la remoción de intermediarios en las relaciones con el capi· 
talismo europeo, para las nuevas repúblicas latinoameriCanas se acentúan, 
de hecho, las especificidades de las estructura5 económica5 surgidas en el 
período colonial. 

Rel.aciones con el capitali5mo Europeo 

La demanda del capitalismo europeo, principalmente inglés, -que entra 
en su etapa de gran industria- requier6 en ritmo creciente materias primas 
y productos naturales latinoamericanos para su propio desarrollo, a la vez 
que encuentra en la nueva región un considerable mercado de consumo para 
su producción industrial. Ello hace aumentar enormemente la producc ión 
para la exportación en las nuevas repúblieas latinoamericarias. Apenas estas 
naciones fu eron independient~, seij.ala Mariátegui, cal Óccidente capita· 
lista empezaron a enviar 1011 productos de su suelo y su subsuelo. Y del 
Occid·ente capitalista empezaron a recibir tejidos, máquinas, y mil productos 
industriales» (27, 6-7). 



62 Es principalmente Inglaterra, desde luego, qµien tiene la capacidad nece­
saria para absorber -y estimular- la producción de las nuevas ·repÚ· 
hlicas. Al mismo tiempo, sus industriales y banqueros están ávidos de ganar 
para su control estos mercados. Su linea ecónomica y política al respecto 
queda formulada tan temprano como 1822: «América española es libre, y 
si nosotros no manejamos mal nuestros asuntos, ella es inglesa.•2 

Los empréstitos ingleses hacen frente a las dificultades financieras de los 
primeros gobiernos latinoamericanos, muchos de los cuales han nacido ya 
endeudados por la ayuda inglesa recibida durante la lucha de emancipación.3 

Inglaterra es la única suministradora de armamentos y, más tarde,_ buques 
a los países recién liberados. Y es la única poseedora de la flota comercial 
necesaria para trasladar a Europa la producción latinomericana .. 

Los comerciantes ingleses sientan plaza en América Latina a medida que 
las nuevas repúblicas se van desprendiendo del imperio colonial español. 

Pero la demanda del capitalismo industtial inglés requiere, en su evolu­
ción, nuevas materias primas no explotadas en América Latina con anterio· 
ridad. Ello da origen al surgimiento de nuevas exportaciones latinoamericanas 
que pasan a ser ·determinantes en las nuevas economías --como es el caso 
del cobre en Chile, del guano y el salitre en el Perú- y cuya explotación 
se inicia en hase a los créditos facilitados por el capital comercial inglés. 
En otros casos, son las antiguas exportaciones las que se desarrollan y 
toman carácter de exclusivas, como en los países del cono sur -Argentina, 
Uruguay- que, antes de terminar la pri~era mitad del siglo, ya han devc· 
nido fincas laneras de Inglaterra, suministradores de productos de -la 

ganadería. 

En todos los casos, el surgimiento de nuevas ex"[XJrtaciones o el. crecimiento 
y ampliación de las antiguas determinan una más íntima vinculaci~n de la 
clase.terrateniente a los intereses comerciales ingleses, su p,bsorción por éstos, 
al mismo tiempo que desplaza y hace disminuir la importancia relativa de 
la burguesía comerciante dedicada a las antiguas exportaciones. 

2 J. Canning, ministro inglés de Asuntos Exteriores (en 35, 30) . 

3 'según documentos oficiales ingleses, durante los primeros. añ?s de su in~e~en'dencia 
los países latinoamericanos concertaron con Inglaterra los s1gu1entes emprestltos : 

Colombia . . . . . . . !: 6 650 000 
México 7 925 000 
Perú • • . . . . • . . 1800 000 
Chile . . • . . • . . . 1 000 000 
Argentina • . . . . . . . . . 1 000 000 
Guatemala • . . . . . • . . . . . 167 000 

( 35, 42; ver también 26, 19-20) • 



Desarrollo ulterior de la producción 

En la economía colonial en general, en el llamado sistema colonial, el ca· 
pita! comercial domina directamente la producción (ver 28, t. 111, 3J.8-319), 
Las nuevas repúblicas latinoamericanas están incorporadas al capitalismo 
mundial como verdaderas colonias económicas :__y, en gran medida, .polí­
ticas--- de la potencia industrial que es Inglaterra. A través del dominio 
comercial de esta última, tiene lugar al mismo tiempo una determinada 
penetración por parte del capital inglés en las empresas que surgen aire· 
dedor de las nuevas producciones latinoamericanas de exportación. 

Sin embargo, mientras en la propia Inglaterra aún se está desarrollando el 
capitalismo industrial, premonopolista, se mantienen limitaciones protec· 
cionistas a la exportación de capitales, y no es posible su 'inversión fuera 
del país. En estas condiciones, puede tener -y en realidad tiene-- lugar, 
en distintos países latinoamericanos, un rdativo desarrollo de una bur· 
guesía industrw[ ·criolla que, siempre sobre la base de la producción para 
la exportación, intenta y logra desarrollar industrias de ·elaboración (fun­
diciones . de cobre en Chile, productos de la ganadería en Argentina y 
Uruguay), o empresas de transportes y servicios vinculadas a la produc­
ción para la exportación. 

Detengámonos un momento en esta coyuntura y en las perspectivas que 
pueden haber existido entonces, en los países latinoamericanos, para la in· 
versión capitalista. 

El avance del maquinismo en los países avanzados de Europa -la produc­
ción de medios de producción- y el creciente aumento de la demanda y 
consumo de artículos alimenticios en los mismos, hacen que en América 
Latina la explotación de los .productos del suelo y el subsuelo continúe siendo 
el área de 'obtención de las mayores ganancias en la inversión de capitales, 
y por_ lo tanto, la utilización que habrán de tener los latifundios poseídk>s 
por los terratenientes latinoamericanos. 

Esta producción está constituida por productos naturales sin elaborar que, 
en gran .medida, están sirviendo de materia prima ·a las industrias de trans· 
formación inglesas, como paso previo a su· utilización final. 

Para el inversionista latinoamericano, para la incipiente burguesía indu'strial, 
se abren entonces las perspectivas de elaborar, antes de ser enviadas a

0

Europa, 
las materías primas exportadas, y retener eQ el país, a beneficio propio, las 
ganancias que hasta el momento están siendo obtenidas por la gran industria 
inglesa de transformación. La posibilidad de vender a otros países de menor 
desarrollo industrial que Inglaterra ~omo por ejemplo, Francia- estas 
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64 materias primas elaboradas o semielaboradas, obra a favor de esta. tendencia 
inversionista que no se aleja de la esfera de la producción para la expor­
tación. 

Otras áreas de inversión s1.m extraordinariamente reducidas. Desde que corr 
la Independencia han caído las barreras re8trictivas al comercio y se im­
planta el librecambio, ha tenido lugar una v~rdadera avalancha de artículos 
manufacturados europeos -principalmente ingleses-, producto de una fase 
más alta en el desarrollo del modo capitalista de producción a la -cual la 
propia producción latinoamericana para la exportación nutre. Esta impor­
tación ha desarrollado una fuerte burguesía importadora (criolla o e~tran­
jera), y ha llevado a la ruina a la pequeña producción artesan~l ----'en al­
gunos casos, manufacturera- que como germen de una burguesía produc­
tora para m~rcado interno había p~dido desarrollarse incipientemente du­
rante e1 período colonial (y a causa, fundamentalmente, de la debilidad 
industrial de España). Al mismo tiempo, la posesión latifundiaria de la 
t'ierra (con un grado máximo de explotación del tra,bajador rural) y la con­
siguiente ausencia de la pequeña propiedad agrícola indispensable a la 
formación de un amplio mercado interno, determinan igualmente que la 
producción para este último -cuyo carácter restringido y cuyas escasas 
posibilidades de consumo veremos más adelante-, no pueda constituir un 
área de inversión lucrativa. 

De ese modo, la posibilidad inmediata de inversión que se ofrece entonces 
al capitalista latinoamericano -al inversionista real y concreto1 que busca 
la obtención de las mayores ganancias posibles- es la elaboración indus­
trial de las materias primas de exportación. Y en esos términos es plan· 
teada desde las primeras décadas que siguen a la Independencia por los prin­
cipales voceros de la incipiente burguesía industrial (ver, p. ej., 35, 80-92) , 
quienes, al mismo tiempo, no dejan de pedir ?pedidas de protección · contra 
el librecambio por parte de sus respectivos gobiernos. 

A estas aspiraciones de desarrollo industrial habrán de oponerse dos factores 
principal~ : externo uno, e interno el otro. Por una parte, están los intereses 
del propio capital inglés, que domina en las nuevas repúblicas y que actúa 
solamente en' pro de su propio desarrollo industrial: la elaboración de las 
materias primas debe, por lo tanto, realizarse en sus industrias en Ingla­
terra. Por otra parte, están los intereses de la clase terrateniente y de la 
burguesía comercial. Estos dependen del capital inglés como comprador y 
como creditario, deben su desarrollo y sus gananc~as al mismo, y mantienen 
esta relación de dependencia precisamente porque les representa la obtención 
de los mayores beneficios. 



Ambas fuerzas, en cada caso concreto, logran conservar a los países latino· 65 
americanos en su condición ·de productores de materias primas y productos 
alimenticios no elaborados, y consumidores de los productos industriales 
ingleses. 

La presencia de Inglaterra como país de avanzado desarrollo capitalista y la 
comunidad de intereses con las clases nativas que al servicio del mismo han 
surgido y se han desarrollado fu~ron, por lo tanto, determínantes .en el 
desarrollo ulterior del capitalismo en las condiciones latinoamericanas. 

Lucha de la burguesía industri.al por su propio desarrollo 

Ello no evitó, sin embargo, que particularmente durante la segunda mitad 
del siglo XIX se dese~vuelva en casi todos los países latinoamericanos una 
constante lucha entre terratenientes y la incipiente burguesía industrial. Es 
una lucha violenta que adquiere caracteres de guerra civil en numerosos 
lugares y conduce al triunfo temporal de las fuerzas representativas de la 
burguesía industrial en países como Colombia, Chile, Uruguay, y otros. En 
este período del desarrollo latinoamericano, esta burguesía aún débil que 
lucha por abrir camino a su propio desarrollo capitalista representa una 
fuerza progresista capaz de movilizar y agrupar tras sí a las masas populares. 
Su necesidad de lucha se agudiza cuando a partir de la década del 70 
la acumulación de capitales alcanzada por Inglaterra le permite a esta última 
iniciar la exportación de los mismos y aumentar su penetración en la eco­
nomía de los distintos países latinoamericanos. Con eUo . -el imperialismo 
representa un aumento de la reacción en todos los frentes-- disminuyen 
aún más las posibilidades de desarrollo de los capitalistas nativos. Per'O 
al elevarse -también con ello- el grado de explotación a que están some­
tidas las masas trabajadoras y empeorar su situación de miseria, la lucha 
conjunta de ambos se ve favorecida, y sus posibilidades de éxito de hecho 
llegan a realizarse en algunos casos concretos. 

Las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del xx son testigos de la 
solución de esta lucha entre latifundistas y las fuerzas progresista~ que si· 
guen a la burguesía industrial a favor de estas últimas en varios países lati· 
noamericanos. · La debilidad de esta burguesía siempre incipiente y la escasa 
acumulación de capital de que dispone la lleva a iniciar, en los casos en que 
le es posible llegar al poder, una política de estatismo y de relativo protec· 
cionismo, que permita el desarrollo industrial propio. 

Si bien estos esfuerzos de crecimiento · económico no excluyen algunos intentos 
de desarrollo de industrias de producción para mercado interno, están, en 
su rruiyoría, encaminados a la recuperación en unos casos y a la ereación 
en otros de industrias que --como hemos ya visto- giran alrededor de la 



66 producción para exportación (elaboración del salitre en Chile, frigoríferos 
en Urugu_ay y Argentina) o empresas al servicio de ésta (ferrocarriles, elec­
tricidad, etc.) . 

El verdadero poderío económico de la clase terrateniente y la burguesía co­
merciante --que mantienen participación siguificante en los órganos de po­
der-; la interferencia y -en muchos casos- interven~ión del imperialismo 

inglés en los conflictos, y · el cai;ácter de compromiso entre las dos fuerzas 
en lucha que adquiere el triunfo de los representantes políticos de la bur­
guesía industrial, la mantiene fuertemente atada de manos durante estos 

períodos en que ocupa o comparte el poder. A ello se une el hecho de que 
la actividad productiva industrial que propugna está igualmente basada en 
la exportación de materias primas y productos alimenticios baratos, y tiene 
como premisa la existencia de latifui;idios y la explotación extn;:ma del 
trabajador agrícola. Todo ello condiciona que en ningún caso, la pre­
sencia ·temporal en el poder de grupos representativos de la burguesía in­
dustrwl llegue a afectar -ni intente siquiera hacerlo- la estructura latifurv 
dwri,a de la propiedad de la tierra, la condición dependiente de la economía 
nacional, ni pueda tampoco ser considerablemente afectada la penetración 
del imperialismo inglés.4 

La lucha interimperwlista y el crecimiento de la burguesía industrwl 

Mientras la producción para exportación va quedando subordinada a trav6s 
de los terratenientes !·Jtifundistas y la burguesía comerciante locales al capi­
talismo industrial inglés; y mientras -una vez inieiada Inglaterra en su 
etapa imperialista- las surgientes burguesías industriales latinoamericanas 
vinculadas con la exportación tratan de garantizar su propia evolución y 
desarrollo en pugna eón el imperialismo inglés, los Estados Unidos culminan 
el proceso de su conversión en potencia imperialista, que se ha gestado 
y que ha estado condicionado por las características de su propio desarro­
llo capitalista. 5 

Ya iniciada la segunda mitad del siglo XIX, el desarrollo de los Estados 
Unidos les permite entrar en abierta lucha económica y política con Ingla­
terra, que, como hemos visto, ejerce el predominio económico en la mayoría 

• Ver al respecto: 11; 32, 168-174, sobre Batlle en Uruguay; 27, 13, sobre Piérola 
en Perú; 35, 132-137, 149-152, sobre Balmaceda en Chile. Ver también 12, 395-396. 

s « ... en países como Norteamérica, que comienzan desde el principio en una época 
histórica ya muy avanzada, el proceso de desarrollo marcha muy rápidnmentll. Estos 
países no tienen más premisas naturales que Jos individuos que allí ,se instalan como 
colonos, movidos a ello por las formas de intercambio de los viejos países, que no 
corresponden ya a sus necesidades. Comienzan, pues, con los individuos más progre-



de los países latinoamericanos. Este predominio inglés es menor en las 67 
repúblicas más cercanas a los Estados Unidos, donde estos últimos han te-
nido mayores y más exitosas posibilidades de penetración. 

La lucha entre Estados Unidos e Inglaterra se .extiende y agudiza al culmi­
narse la gestación de la fase imperialista de desarrollo del capitalismo. Y 
es en este período precisamente cuando los propios intereses de la surgiente 
y débil burguesía industrial latinoamericana la hacen volverse al capital 
norteamericano -y en menor escala, al capital alemán- en un intento por 
desarrollarse a pesar del predominio inglés. Colombia en 1867, Chile en 
1886, Perú en 1895, Uruguay en 1903, Venezuela en 1905, buscan el finan­
ciamiento y el apoyo del capital norteamericano o alemán, y lo encuentran. 
En lo adelante, esta nueva vinculación será la que condicione el desarrollo 
económico de los países latinoamericanos. 

El monopolio -escribe Lenin- ha nacido de la política colonial. A los 
numerosos «viejos> motivos de la política colonial -obtención de productos 
naturales y artículos alimenticios baratos, obtención de mercados de con­
sumo para la producción metropolitana de artículos manufacturados- el 
capital financiero, el capital monopolista, cañadió la lucha por las fuentes 
de materias primas, por la exportación del capital, por las cesferas de in-

sivos de los viejos países y, por tanto, con la forma de intercambio más desarrollada, 
correspondientes a esos individuos .. ,> (31, 62-63, ver también 30, t. 11, 481). 

Norteamérica fue poblada por grandes grupos de campesinos y pequeños burgueses 
emigrantes (pilgrims) que crean en las nuevas tierras una unidad económica que pro· 
duce fundamentalmente para su propio abastecimiento. Tanto ideológicamente como 
en los fines de su instalación en tierras americanas, se diferencian radicalmente de 
los conquistadores y colonizadores del sur del continente. Estos últimos dan origen 
a economías de extracción basadas en el saq11eo y desarrollan, posteriormente, la 
producción para la exportación. 
Teniendo un punto de partida diferente, las colonias norteamericanas de Inglaterra 
originan, desde sus inicios, una economía de rápido crecimiento en la que más tarde 
]Qs propios Estados del sur jugarán, de · hecho, el papel de verdaderas colonias de los 
Estados industriales del norte. Obligadas por su rápido desarrollo a liberarse de las 
trabas metropolitanas ·aún antes de terminar el siglo xvm, la nueva nación inicia un 
proceso de expansión de su propio sistema colonial que tiene sus primeras expresiones 
desde 1795 en la compra y obtención de territorios españoles en la América del Norte 
y la penetración económica en las colonias españolas más cercanas (en particular Cuba; 
Puerto Rico y la cuenca del Caribe). En 1805, las necesidades de su desarrollo le 
impelen a plantear la cdecisión> de que Cuba será norteamericana cuando ya no 
pueda continuar siendo española. En 1823 -en abierta contraposición al potente ca­
pitalismo industrial inglés y a las necesidades de expansión económica de éste-- deja 
sentada la que será, en lo adelante, la fundamentación teórica de· la política norte· 
americana en el hemisferio occidental: la Doctrina Monroe. 
A partir de 1845, se abri.rá una etapa de agresión abierta y despojo basados en la 
fuerza de las armas y que si inicia al arrebatar violentamente a México el terri­
torio de Texas. (Sobre la política expansionista de E. U. A. en América Latina, ver, fun­
damentalmente, 14.) 



68 fluencia•, es decir, las esferas de las transacciones lucrativas, de conce­
siones, de beneficios monopolistas, etc., y, finalmente, por el territorio eco­
nómico en general» (25, t. 27, 421-422). 

Los pafaes latinoamericanos, cuyas economías se basan en la exportación 
· de .productos imprescindibles al desarrollo industrial de los países más avan­

zados, ven intensificarse en estos años la penetración del capital extranjero: 
se recrudece la lucha por la conquista de las fuentes de materias primas, como 
expresión de la tendencia del monopolio a dominar todos y cada uno de los 
eslabones de la cadena prodµ~tiva. Es alrededor de esta necesidad de mo­
nopolio que tiene lugar, entonces, la lucha entre las , pot~nc.ias Ímperialistas 
en América Latina. 

En esta competencia interimperialista Estados Unidos y Alemani~ tienen a 
su favor, frente a Inglaterra, el propio carácter de los nuevos medios de pro­
ducción -más avanzados- que . ellos ~qnopolizan: aparatos y maquinarías 
eléctricos, productos químicos, medios de comunicación y transporte. La 

constru~ión de hidroel~tricas, centrales eléctricas, redes telefónicas y tele­
gráficas, redes. de transporte, vías de comunicación, etc., facilitan la penetra­
ción -y son vehículo de ella -de las dos nuevas potencias imperialistas en 
la economía de las repúblicas latinoamericanas. 

En estas condiciones, las burguesías industriales latinoamericanas, al vol­
vers-e al capital monopolista .alemán y norteamericano en un intento de li­
berarse del inglés, no hacen sino crear sus propios vínculos de dependencia 
con las nuevas potencias, que aéeptan de buen grado y utilizan en interés 
propio la vinculación y la asociación -cooperación inicial- con dichas 
burguesías. · 

A través de empréstitos que son concertados no . sólo con los gobiernos na­
cionales, sj.no con estados, provincias, municipios, ciudades y empresas par­
ticulares , (ver 22, 55-59), el capital financiero norteamericano o al~mán 
garantiza la orientación de las inversiones de capital en América Latina, la 
dirección del desenvolvimiento económico de estos países. 

Tiene lugar así, en este período, un auge industrial, un sigilificante creci­
miento económico en algunos países latinoamericanos. No es, sin embargo, un 
crecimiento autónomo y autosuficiente, sino un crecimiento que viene deter­
minado precisamente por los intereses y necesidad~s de las potencias impe­

rialistas a las cuales se vinculan ahora las clases poseedoras de los medios 
de producción en los distintos países latinoamericanos. En ese crecimiento 
participa, desde luego, la burguesía industrial local. Pero su participación 
-aunque beneficiosa a sus intereses del momento- está limitada a la con-



dición de asocí,ado del nuevo capital imperialista con cuya colaboración y 69 
a cuyo servicio es que tiene lugar su crecimiento. 

Mientras aún tenga lugar la competencia interimperialj.sta, la burgu_e5ía in· 
dustrial latinoamericana toda.vía hallará ventajas en la nueva colaboración 
iniciada. Más tarde, cuando los vínculos económicos deudor-acreedor (más 
fuertes que los vínculos comprador-vendedor) ac.entúen la qependencia po· 
lítica; cuando el crecimiento del imperialismo norteamericano permita la 
utilización abierta de la fuerza para solucionar toda discrepancia de intere­
ses con las naciones latinoamericanas; y cuando el propio desarrollo del 
capitalismo monopolista permita la eliminación · creciente de los outsülers en 
cada rama de la producción (ver 25, t. 27, 321) provocando la subordina· 
ción forzosa de todo productor a las a.sociaciones monopolistas,' esta bur­
guesía industrial productora para la exportación pasará a jugar, dentro de 
su país, un rol verdaderamente reaccionario- y conservador. Sus intereses 
ya exigirán la conservación del status -quo estructural. Y de su seno saldrán 
nuevas oligarquías que servirán de instrumentos locales a la potencia impe­
rialista triunfante. 

Paralelamente con el proceso anterior, el prop'io inicio de la explotación de 
nuevos tipos de materias primas y de ·explotaciones agrícolas - minerales y 

metales varios, petróleo, algodón, caucho, frutos tropicales, etc. - da origen, 
a su vez, a una nueva vinculación entre . la burguesía terrateniente (cuyas 
tierras adquieren un nuevo valor) y el capital financiero norteamericano o 
alemán que financia las ezj>lotaciones, absorb~ las exportaciones y transporta 
lo producido; · 

En su conjunto -y junto a la burguesía imperialista extranjera- la bur­
guesía terrateniente, la burguesía industrial productora para la exportación, 
y su correspondiente burguesía comerciante, son portadoras de las relaciones 
económicas y políti~s de dependencia con el país imperialista del cual son 
sus .representantes locales y su socio menor. Pertenecen, de hecho, a una ·es­
tructura productora que solamente se relaciona con su propio país en lo que 
respecta a las posibilidades de abaratamiento de la producción y de aumento 
de sus beneficios. Imposibilitadas de obtener este aumento mediante la 
realización favorable de su producción en un .mercado exterior dominado 
por monopolios, sus metas pueden lograrse solamente a través de una máxima 
explotación de los trabajadores locales y del sostenimiento de un alto nivel 
de desempleo y un amplio mercado de fuerza de trabajo barata. Interna· 
mente, son enemigos radicales de todo desarrollo industrial armónico que 
pueda contribuir a eliminar el desequilibrio económico interno, y de hecho 
impiden este desarrollo mediante la conservación de un miserable y siempre 
decreciente poder adquisitivo en las más amplias masas trabajado¡as. 



70 Constituyen, en el cuadro económico-social de sus respectivos países, el 
elemento portador de la necesidad histórica que determina la forma unila­
teral y específica de desarrollo del capitalismo en los distintos países latino­
americanos, efectuando el ·vínculo entre su propio país y las economías e in­
tereses extranjeros de los cuales dependen y en función de los cuales están. 

Aunque no están excluidas determinadas contradicciones con el imperialismo, 
éstas no definen las relaciones de estas clases productoras para la exporta­
ción con este último: estas clases surgen y se desarrollan de acuerdo con las 
necesidades de consumo que el desarrollo del capitalismo plantea al país para 
el cual producen, y complemento del cual son. La sec1.tencia en el surgimiento 
y predominio de uno u otro grupo de sus miembros está en dependencia de 
su especialización -del tipo de producción que cada grupo inicia y lleva 
a cabo en cada período determinado. 

Para América Latina, la lucha interimperialista que permitió en algunos países 
un determinado grado de participación de la burguesía industrial criolla en 
las nuevas producciones inic;iadas, tiene su solución con el predominio cre­
ciente del imperialismo norteamericano sobre el imperialismo inglés y el 
alemán, en esta parte del mundo, corno resultado de la Primera guerra­
mundial. No nos detendremos en las cifras que demuestran este pre­
dominio del imperialismo norteamericano.6 Len~n señalaba que fue entonces 
que los Estados Unidos se convirtieron en país creditor para la América 
Latina (ver 25, t. 27, 399). 

Desarrollo de la burguesíá productora para mercado interno 

La exportación de capitales por parte de las naciones imperialistas conlleva, 
a su vez, el aumento de la exportación de mercancías al país receptor del 
capital. Las cláusulas de los empréstitos concedidos garantizan el bene­
ficio del capital financiero, que csaca dos cueros al buey>: el beneficio del 
empréstito, y el beneficio product.o de la venta de las mercancías a cuya 
compra el propio empréstito obliga (ver 25, t. 27, 363, 413-414). 

Este vínculo acentúa, para el país dependiente, la exclusión de cualquier 
posible desarrollo de una industria pesada o, incluso, de una industria de 
producción para mercado interno -exclusión que ya venía dada en la re­
lación metrópoli-colonia, primero, y país desarrollado-país dependiente, 
después. 

En esta nueva relación país imperialista-neocolonía no se modifican las des­
proporciones existentes en las épocas precedentes: el desarrollo del capi-

s En sus aspectos más importantes, las cifras correspondientes a inversiones directas, 
circulación comercial y empréstitos, pueden verse en: 12, 509-513; 35, 229-234; 22, 11-
14, 55-58: Sobre los ·medios de penetración económica ver, por ejemplo, 34, 39-40. 



talismo en su fase imperfalista no hace sino acentuar, y no atenuar, las 71 
diferencias de desarrollo heredadas del capitalismo premonopolista (ver 25, 
t. 27, 392, 417' 422·423 ) . 

Para América Latina, esta necesidad señalada por Lenin se manifestó en una 
reafirmación del carácter exportador de su economía, en la intensificación 
de su especialización productora, en su polarización hacia una sola rama, 
en la fijación de su carácter monoproductor. 

Todas estas circunstancias reducen, desde luego, a un mm1mum, las .posi­
bilidades de crecimiento de una burguesía nacional, que aún tuvo oportu­
nidad de aflorar y alcanzar determinado auge durante el período de do­
minio del capital premonopolista. Es importante señalar que "la existencia 
de una burguesía nacional -que debe ser producto de un desarrollo econó­
mico equilibrado y de una consecuente evolución industrial propia- está 
en franca contraposición con los intereses del imperialismo como tal: es 
precisamente la potencia imperialista la que debe absorber todo aumento 
en la demanda del mercado interno de la neocolonia, como base para la con­
tinuación de su propio desarrollo industrial. 

Entendemos por burguesí,a nacional aquella parte de la burguesía de un 
país dado -generalmente burguesía media industrial- cuya existencia e in­
tereses están en contraposición con los intereses imperialistas (ver, por 
ejemplo, 1, 145-147) y puede manifestarse, por lo tanto, como políticamente 
nacionalista. Reducimos, sin embargo, aún más el volumen de este concepto, 
y lo limitamos a aquella parte de la hurguesía de un país dado productora 
para mercado interno e interesada, por lo tanto, en el crecimiento, ampliación 
y desarrollo de ese mercado interno de consumo; interesada en un aumento 
del poder adquisitivo de las amplias masas populares· que posibilite su pro­
pio desarrollo industrial. 

En este sentido * sus intereses son diametralmente opuestos a los de la bur­
guesía terrateniente, la burguesía comerciante importadora y exportadora, 
la burguesía industrial productora para la exportación y, desde luego, la 
burguesía imperialista extranjera. En su conjunto, todos estos últimos 

• En el presente trabajo no podemos contemplar la génesis de esta burguesía in· 
dustrial productora para mercado interno dentro de la estructura capitalista latino· 
ameri cana. El análi sis de dicho proceso llevaría, presumiblemente, a localizar su sur· 
gimien t.o, en la generalidad de los casos, a partir de la propia esfera de la producción 
para la exportación a la cual parece enfrentarse. Es sin embargo --en nuestra opi. 
nión- más importante analizar el mecanismo de la desaparición o di solución de esta 
nunca lograda «burguesía nacional» en esa misma esfera de la producción para la 
exportación, y examinar la imposibilidad de existenéia independiente de estos grupos 
capitalistas productores para .mercado interno dentro de la estructura económica la­
tinamericana. En ello centramos el análisis ulterior de ·estos grupos sociales. 



72 grupos de las clases poseedoras de los medios de producción componen una 
gran burguesía antinacional que basa su actividad productora en la conser­
vación de una estructura latifundiaria de la propiedad sobre l~ tierra que, 
como instrumento o medio de coerción económica, permita la existencia de 
grándes masas desprovistas de tierra y de todo otro medio de producción, 
y obligados a vender su fuerza de trabajo a un precio mínimo o a entrar en 
formas semifeudales de relación con los terratenientes latifundistas. Estos 
grupos de la burguesía que realizan su producción en un mercado exterior 
logran, como ya hemos señalado, su más amplio margen de ganancias me­
diante el mantenimiento de un nivel mínimo de empleo y salario dentro del 
país, con la consiguiente reducción extrema del poder adquisitivo de las 
masas trabajadoras y su virtual eliminación como consumidores significantes. 

Dentro de este cuadro de restricción estructural a toda posibilidad de de­
sarrollo de la producción para mercado interno, una potencial burguesía 
nacional industrial latinoamericana aún encuentra momentos favorables a su 
crecimiento, . particularmente en las coyunturas provocadas por situaciones 
bélicas de carácter internacional. 

El aumento de la demanda y el precio superior que durante las mismas 
benefician a las materias primas en el mercado mundial permite --como 
consecuencia de la ampliación de la producción y el aumento de la ocupa­
ción- una -elevación temporal del poder adquisitivo de la población que 
constituye el comprador potencial del industrial productor para mercado 
interno. Simultáneamente, la militarización de la producción en las ma­
yores potencias industriales y las dificultades y alteraciones en el transporte 
determinan una gran disminución de la competencia de productos extran­
jeros en el mercado nacional. Ambos factores permiten la ampliación de 
la producción industrial para consumo nacional, y el aprovechamiento má­
ximo de la capacidad de producción instalada (ver 1, 139) . 

Este aumento de la producción para mercado interno y el consiguiente enri­
quecimiento de los capitalistas criollos en cuyas manos está, conlleva gene· 
ralmente una considerable extensión de su peso e influencia en la vida 

política del país. Puede favorecer, incluso, una condicionada . adhesión de 
amplios sectores populares: dentro de una situación de auge económico, 
aumento de la capacidad adquisitiva, disminución del desempleo, etc., una 
política de legislación laboral y seguridad social planteada programática­
mente por partid os burgueses de inclinació n nacionafüta puede, de hecho, 

enconlrar apoyo popuk r. Ti ene lugar en tonces una con jug.r.ció11 momen­
tánea (,· más aparente qu e real, ya que las mejoras int roducidas están en 
mucho b:i;;adas en la ampl iación de l apara to bu rocnítico e::ta tal y los ser-



v1c10s sociales, y no en verdaderas reformas) entre los intereses de estos 73 
grupos burgueses «nacionalistas » y los de las masas trabajadoras, frente 
a los intereses de la burguesía productora para la exportación, la burguesía 
intermediaria, importadora, la gran burguesía directamente vinculada al 
imperialismo norteamericano o inglés. 

En algunos países de América Latina este momento está señalado por la 
llegada a l poder , a partir de los años 20, de distintos partidos burgueses 
nacionalistas que dan inicio a una época de proteccionismo, estatismo y 
reformismo económico, acompañada oe legislaciones laborales y de segu­
ri dad social y de la aparic ión de doctrinas, teorías y programas que tienden 
a obtener , el apoyo de las masas populares. 

La reacción imperialista se recreduce en la década del 30. Se suceden los 
golpes de Estado que instalan en el poder a representativos de las clases 
más reaccionarias, para inmediatamente dejar inaugurada, sobre esa base 
-y sobre la base de nuevos organismos interamericanos--- la política del 
•buen vecino ». 

Desde · luego, este desplazamiento no es solamente el resultado de una im­
posición externa por parte del imperialismo norteamericano. En el orden 
interno, la caída del «nacionalismo; responde a las características de la 
evolución y desarrollo de la propia burguesía productora para mercado 
interno -que lo propugna- dentro de la estructura neocolonial caracte­
rística para las repúblicas latinoamericanas: el propio proceso de crecimiento 
de esta «burguesía nacional• es, simultáneamente, el proceso de su negación 
como tal burguesía nacional, como veremos inmediatamente. Y ello es una 
necesidad condicionada por las cirrnnstancias únicas y escasas de creci­
miento que le per~ite la estructura económica capitalista dentro de la cual 
está encajada. 

Los períodos de auge económico -que dependen de la ya mencionada am­
pliación del mercado interno y la desaparición o disminución temporal de la 
competencia extranjera dentro del mi~mo -permiten una considerable ele­
vación de los beneficios de la burguesía industrial productora para me~cado 
interno. Pero al desaparecer nuevamente estas circunstancias temporales, 
al reducirse hasta su nivel habitual tanto la cantidad como el. precio de 
las materias primas que exporta el país y al restringi rse con ello de nuevo 
el poder adquisitivo de las masas -al mismo tiempo que reaparece la 
competencia de productos extranjero~- regresa a su volumen normal la 
producción para mercado interno, quedan excluidas las posibilidades ulte­
riores de ampliación de esta producción, y pierde sentido para el capita­
lista la inversión en sus propias industr·ias produc toras para el mercado 



74 nacional (ver 1, 146). La inversión se realiza entonces en las ramas que 
ofrecen mayores posibilidades de ganancias, y que son, necesariamente, 
las vinculadas al mercado exterior.• Con ello, esta parte enriqµecida de 
la «burguesía nacional• se mezcla con la gran burguesía -que a su vez 
ha crecido durante el propio período-- en bancos, latifundios, compañías 
de explotación agrícola, ganadera o minera, empresas comerciales. lndivi· 
dualmente, cada productor industrial para mercado interno, cada cburgués 
nacional>, se desdobla aquí en un capitalista vinculado a ambas esferas de 
la producción, para el cual la producdón industrial para consumo interno 
no constituye ya el interés único, y para el cual la producción para la ex­
portación va ocupando un lugar cada vez más importante. Este es un pro· 
ceso cuyo inicio puede ubicarse en los años de la Primera guerra mundial, 
se acentúa extraordinariamente durante la Segunda y culmina en sus rasgos 
más generales en la guerra de Corea."* 

Al mismo tiempo que tiene lugar esta disolución de la burguesía productora 
para el mercado interno en la gran burguesía vinculada íntimamente -al im­
perialismo norteamericano a través de la producción para la exportación, 
se acentúa, por su parte, la dependencia de la propia industria productora 
para mercado interno respecto a este último. El proceso natural de concentra· 
ción de la producción industrial inherente a todo desarrolJo ·capitalista se lleva 
a cabo, en América Latina, fundamrntalmente sobre la base de una vincu· 
]ación siempre creciente con el imperialismo norteamerican.o, y es utilizado 
por éste como vehículo de penetración: créditos, materias primas industriales, 
maquinarias, equipos, combustibles. 

Las restricciones proteccionistas aduanales que pueden haber existido en 
determinadas épocas en algunos países -a pesar -de la numerosa burguesía 
intermediaria y de la presión política y económica del propio imperialismo, 
ejercida frecuentemente a través de la burguesía productora pa_ra la expor­
tación- son burladas mediante la inversión directa norteamericana y me­
diante la participación creciente y necesaria para el productor nacional para 
mercado interno en las sociedades por acciones. Es precisamente en base 
de la cooperación y participación del capital monopolista norteamericano 

• Una parte considerable de los capitales disponibles es invertida en actividades no 
productivas, como construcción de viviendas, edificios, hipotecas, etc., que garantizan 
rentas favorables. 

• • Nos referimos solamente a la imposibilidad estructtiral de supervivencia de una 
burguesía nacional productora para mercado interno aunque se trate, exclusivamente, 
de industrias de producción de bienes de consumo. La imposibilidad de esta última de 
constituir la base de una industria productora de medios de producción, viene dada 
no sólo por lo anterior como facto r interno inherente a la estructura productora 
nacional, sino por factores inherentes al desarrollo capitalista mundial que rebasan los 
objetivos y posibilidades de este trabajo. 



que el productor nacional puede llegar a monopolizar (mediante la tecni- 75 
ficación de aquellas ramas en que las posibilidades de ganancias justifiquen 
la inversión del capital extranjero) el mercado interno de consumo y eli­
minar la participación en éste de los demás productores nacionales. 

Copropietarios y coproductores asociados al capital monopolista norte­
americano, representantes locales de monopolios internacionales, adminis­
tradores de empresas subsidiarias de casas matrices norteamericanas, poco 
puede quedar ya a los productores criollos del inicial nacionalismo caracte­
rístico, un día, de una burguesía nacional en potencia. 

Solamente en aquellas ramas en que el propio mercado no garantice bene­
ficios . adecuados y no atraiga, por ello, la inversión del capital monopolista 
norteamericano, e_l mercado local -ya que no nacional- será ab~orbido 
por productores menores que, con niveles de empleo y tecnificación muy 
bajos, llevan a cabo una producción semindustrial, semiartesanal, en infi­
nitud de pequeños talleres. En Chile, uno de los países de may,or desarrollo 
industrial en América Latina, existen (ver 39, 160) alrededor de 60 000 de 
estos pequeños. talleres que emplean menos de 5 obreros, y 4 863 estableci­
mientos que dan trabajo a 5-20 obreros y empleados. Solamente 1931 esta­
blecimientos -incluida la producción para la exportación- emplean de 
20 a 200 obreros y empleados. Para Cuba, un informe de CEP AL de 1950 
(ver 6, 44) plantea el c·predominio de los establecimientos industriales de 
tamaño reducido, pues el promedio de hombres ocupados por fábrica sólo 
llegaba a doce. Esta cifra era considerablemente más baja que el promedio 
correspondiente a las industrias de exportación>.' 

De este modo, la presencia constante de una metrópoli -primero colonial, 
después comercial y finalmente financiera- ha condicionado el desarrollo 
capitalista de América Latina y ha excluiqo históricamente las posibilidades 
de un desarrollo económico armóniro y autónomo en los distintos países 
que la integran. Con ello, ha queda<lo excluida, al mismo tiempo, la forma­
ción de una burguesía nacional que pudiera estar i.nteresada en el creci­
miento, ampliación y desarrollo de un extenso mercado interno de consumo. 

1 En total, para· 1950-52 (ver 36, 292) existían en Cuba 30 502 centros de trabajo 
grandes, medianos y pequeños (incluyendo unos 10 000 apiarios) que ocupaban a 
903 344 trabajadores, o - sea, un promedio de 30 trabajadores y empleados por 
instalación. 

Evidentemente, este es un promedio considerablemente bajo, que expresa el predominio 
de instalaciones industriales extraordinariamente pequeñas, y que se reduce aún más 
el considerar que la cifra dada incluye 257 establecimjentos del grupo c:Caña, Azúcar 
y Derivados> que dan empleo a 484 777 trabajadores (unos l 900 trabajadores poi 
centro) y que, por lo tanto, engloba a trabajadores tanto agrícolas como industriales. 



76 Ello, desde luego, no ha sido resultado de una imposición externa, sino de 
la propia acción de los productores capitalistas latinoamericanos que -en 
cada momento específico de la evolución económica de sus. respectivos 
países- han encontrado el área de máximas ganancias y de inversiones más 
altamente lucrativas en la esfera de la producción para la exportación. 

Esto último ha sido posible, en lo interno, por la presencia de una estruc· 
tura latifundiaria que permite disponer de mano de ·obra abundante y 
barata (y que, a la vez, imprime típicas características de restricción al 
mercado inte~no de consumo) y, en lo externo, po; la existencia de una 
amplia demanda de productos del suelo y del subsuelo · que -ya como ali­
mentos, ya como materias primas para la producción industrial- la pro­
ducción del capitalismo europeo (incluyendo al norteamericano) genera, 
y la producción del capitalismo latinoamericano contribuye a satisfacer. 

Consecuentemente, el más significativo desarrollo lo ha tenido, con carácter 
exclusivo, la burguesía que produce para la exportación o cuya actividad 
se desenvuelve alrededor de dicha producción. Tanto esta producción como 
la burguesía en cuyas manos está, constituyen, de hecho, verdaderos com­
plementos de. aquellas estructuras extranjeras para las cuales producen, y 
en función de las cuales han surgido y se han desarrollado, en distintos 
momentos, los distintos grupos productores. 

Por otra parte, el proceso de crecimiento de grupos burgueses productores 
para mercado interno (que no obstante lo anterior logran aflorar y alcan­
zar en algunos períodos determinado grado de desarrollo) condiciona sin 
embargo, al mismo tiempo, su propia disolzición dentro d1~ la burguesía ex­
portadora que se basa en la estructura latifondiaria y se vincula al capital 
monopolista extranjero. Con ello, queda excluida toda posibilidad de acción 
efectiva de estos grupos en pro de una modificación estructural transcen­
dente -o siquiera de reformas elementales- que teóricamente estrían con. 
f armes a sus intereses y hubiesen permitido, en la práctica, sentar las bases 
de un desarrollo capitalista independiente y autosuficiente. Las organiza· 
ciones internacionales e interamericanas del propio imperialismo noi:te­
americano intervienen, a partir de determinado momento, en garantizar -y 
acelerar- la realización de este proceso. 

E! lugar de una «burguesía nacional pura» potencialmente capaz de una 
acción nacionali sta lo ocupa un grupo numeroso, económicamente muy 
débil, de productores locales pequeños y medios, y de muy escasas poten· 
cialidades dentro de una organización capitalista de la producción. 

Manteni endo los rasgos y tendencias generales, este proceso ha transcurrido 
con peculiaridades propias y en distintos períodos en los diverso~ paíse5 



latinoamericanos, exduyendo históricamente, dentro de la estructura capi- 77 
talista analizada, las posibilidades de alcanzar un grado significante de de­
sarrollo industrial ni de .aliviar -<:on ello- los enormes problemas sociales 
que durante siglos han pesado y continúan pesando sobre la gran masa 
irredenta de la población latinoamericana. 
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Para los países subdesarrollados 
la asimilación de la técnica mo­
derna, la creación de hábitos de 
organización y disciplina labora­
les, la calificación de la fuerza da 
trabajo, etc., supone una 'profunda 
transformación social y cultural 
que permita concentrar en pocos 
años el desarrollo que para los 
países hoy desarrollados llevó de­
cenios. Y esto sólo puede reali­
zarse, cuando se pueden concen­
trar todas las energías sociales en 
una dirección. En pocas palabras: 
la Revolución es el prerrequisito 
del· desarrollo económico, el socia­
lismo es la condición de la moder­
nización de nuestras economías. 

A esta disyuntiva no puede per­
manecer ajeno el científico social; 
no se puede ser objetivo, si se en­
tiende la objetividad como la pre­
sentación a distancia de las dos 
caras de la moneda, o la simple 

enunciación de los problemas téc­
nicos que plantea el desarrollo, 
oi-.ridándose del marco socioeco­
nómico que lo condiciona y la do­
minación y explotación imperia­
listas que padecen estos pai~es. 

El mérito del artículo que a con­
tinuación presentamos reside en 
el tratamiento sistemático de los 
problemas relacionados con la di­
fusión del progreso técnico bajo 
las condiciones del subdesarrollo 
en una síntesis bien lograda. 

No obstante, el análisis es más 
técnico que político. Presidido 
por una suerte de «objetivismo» 
tecnocrático, da como acertadas 
una serie de consideraciones sobre 
la naturaleza y características del 
subdesarrollo en América Latina, 
que se inscriben dentro del marco 
ideológico burgués. 

La Redacción 



Nuestro continente vive zm proceso 
de transformaciones económicas y 
sociales sin relación con los perío­
dos anteriores de su historia. El 
progreso técnico juega zm papel cada 
vez más importante en todos los ~am­

. pos, y los medios modernos de co-
municación y transporte, la rapidez 
en la di/ usión de las in/ ormaciones, 
han reducido grandemente las dis­
tancias entre los países y entre las 
distintas regiones de cada país. Aho­
ra los problemas desbordan el marco 
pu.ramente nacional, y progresiva­
mente se descubren los vínculos de 
una profunda solidaridad en la 
«arriesgada aventura» que significa 
la constrzicción de una , nzteva so• 
ciedad. 

Pese a las diversidades dentro del 
continente, hay rasgos comunes qzte 
jztstifican un análisis de conjunto del 
problema más importante de nuestra 
época : el subdesarrollo . Todos los 
países, en grados diferentes y con la 
excepción de Cuba, toman concien­
cia de su situación de neocolonias 
y de la existencia de presiones ex­
~ernas que afectan sus progra'flas 
de desarrollo. Y como ahora todo 
el · mundo -habla de desarrollo, esta 
palabra ha perdido gran parte de la 
riqueza de su contenido. En los úl­
timos diez años, todos los estudios 

concuerdan en la necesidad de una 
transformación profunda de f:as es­
tructuras políticas, económicas y so­
ciales para que · pueda iniciarse este 
proceso. U na abztndante literatura 
censuradora de la realidad actual 
llega a todos los sectores de la po­
b"lación, creando una actitud mental 
que podría llamarse crítica prerre­
volztcionaria. Pero muy pocos estu­
dios se realizan sobre la fas e deci­
siva de . constrztcción de una nueva 
sociedad " latinoamericana. Todas las 
energws se concentran en los pro­
blemas más urgentes, pero dan de 
lado a otros problemas igzwlmente 
importantes. A este respecto, trae­
mos a colación el consejo del padre 
L. f. Lebret: «No hay que confun­
dir el orden en la importancia con 
el orden en la urgencia.» 1 

El propósito de este ensayo es el de 
mostrar la necesidad y las posibili­
dades de la aplicación de la tecno­
logía moderna para «recuperar lo 
perdido» y consolidar el proceso de 
desarrollo. Tendremos por ende que 
revisar las relaciones entre el sub­
desarrollo y la tecnología, para ana­
lizar después dos aplicaciones de la 
tecnología en las estructziras pro­
ductivas. 

l Louis J. Lebrel : «Principes pour l'A<;· 
tion>, Ed. Ouvrieres. 
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82 
SUBDESARROLLO Y 
TECNOLOGÍA 

La tecnología no es más que un ins­
trumento, y para uti :izarla hay que 
analizar el marco en el cual será si­
tuada y donde debe propagar sus efec­
tos, antes de centrar la atención sobre 
la importancia del progreso técniC'o. 

Características del Subdesarrollo La­
tinoamericano 

·Aún más que en otros continentes, 
el fenómeno del subdesarrollo en la 
América Latina se presenta como 
una realidad compleja, imposible de 
reducir a sus aspectos estric tamente 
económicos. Los elementos de or­
den político, social y cultural deben · 
ser integrados en el análisis para 
evitar una visión parcial de la rea­
lidad. 

ASPECTOS ECONóMICOS 

La agricuitura está basada en la ex­
plotación extensiva de latifundios de 
escasa productividad, y en minifun­
dios explotados de .una manera no 
racional. Como esta agricultura está 
orientada hacia el exterior, las exi­
gencias de la división internacional 
del trabajo han tenido como conse­
cuencia una especialización por pro­
ductos, fuente de la vu'. nerabilidad 
externa de la economía. Hasta 1950, 
el aumento de la producción se logró 
sobre la base de la ex:tensión de las 
tierras cultivables, sin un propósi:to 

generalizado de aumentar la produc­
tividad agrícola per cápita, la cual 
se mantiene estable desde esta fecha 
por lo que toca al conjunto del con­
tinente. 

La industrialización surge de modo 
involuntario, como respuesta a las 
crisis mundiales y a las guerras que 
provocan una interrupción de las 
importaciones de product<>s manufac­
turados. Por consiguiente, hay in­
dustrias, pero difíC'ilmente puede ha­
blarse de industrialización, es decir, 
de un conjunto coherente y ordenado 
de fábricas concebidas de acuerdo 
con un plan. El origen de las in­
dustrias explica en gran parte el he­
cho de que el sector dominante sea 
el de -la industria de productos de 
consumo duradero o no duraderos, 
consolidando una dependencia r~s­

pecto al exterior en lo que concierne 
a los bienes de producción, las ma­
terias primas y la industria pesada. 
En la industria de bienes de con­
sumo, la productividad es alta sólo 
en algunos sectores modernos, mien­
tras que en otros sectores es baja 
como consecuencia de la insuficien­
cia de capitales, de la escasa propor­
ción de empresarios industriales ver­
daderamente innovadores que depon. 
gan sus intereses de clase para ha­
cer coincidir sus objetivos con 1os 
de su país, y finalmente porque se 
carece de mano de obra técnicamente 
calificada, ya sea porque emigra ha­
cia los países industrializados, ya sea 
porque las estructuras de formación 
resultan insuficieptes. 



El sector de los servicios, considera­
do por algunos como un «sector re­
fugio•, no está en proporción con el 
resto· de la economía. La inadapta­
ción de las estructuras agrarias pro­
voca el éxodo campes,ino hacia las 
ciudades, y la insuficiente industria-

. -:ización no permite su incorporación 
a los sectores directamente produc­
tivos. La consecuencia de ello es un 
crecimiento desproporcionado del : 
serviciq civil; con poca remunera­
ción, y la multiplicación' de los ven­
dedores ambulantes, de los pequeños 
comercios y de los parados. A dife­
rencia de otros continentes subdesa­
rrollados, el «desempleo oculto• de 

que habla R. Nurkse 2 se halla en las 
ci udades de cierta dimensión. El co­
mercio exterior, dirigido hacia los 
países industrializados, es dominado 
por la división internacional del tra­
bajo. La América Latina se especia­
liza en la exportación de algunos 
productos básicos necesarios para la 
producción industrial de los países 
«centros», y de productos agrícolas 
suj etos a la regla general de la dete­
rioración de los términos de inter­
cambio. Esta proporción de la capa­
cidad de importar los bienes ele ca­
pital contribuye a reforzar el «circu­
lo vicioso• del subdesarrollo: para 
salir de su situación, la América 
Latina tendría que centrar sus es­
fuerzos en la industrialización, pero 
ésta es limitada por la estructura de 

2 R. Nurkse : Problemas de Formación 
de Capital en los Países Subdesarrolla· 
dos, Fondo de Cultura Económica, Mé· 
xico, 1963. 

su comercio exterior, y por una es­
casa demanda interna dé productos 
manufacturados. 

·Por tanto el progreso técnico halla · 
un campo limitado para propagar 
sus efectos, y juega su papel en el · 
sector «moderno• de la economía, 
ligado a la industria de los países 
inqustrializados. 

ASPECTOS SOCIALES 

Quizás la característica más general 
de la América Latina es el mante­
nimiento de una organización social 
enteramente tradicional, e incluso 
feudal, en el sector rural. 

En conjunto, la tasa de crecimiento 

demográfico de la América Latina 
es la más alta del mundo: 3 % 
anual, pero a pesar de ello p '..lede 
decirse que es un continente subpo­
blado. En 1966, la población total 
alcanzó la cifra de 252 188 000 ha­
bitantes, con una densidad media 
de 12 habitantes por kilómetro cua· 
drado.3 La inadaptación de la es­
tructuras agrarias están en la base 
de un proceso migratorio muy im­
portante hacia las ciudades, lo cual 
ha cambiado de manera considera. 
ble el porcentaje de población rural. 
En la actualidad, menos del 50% de 
la población total vive en el campo 
y en los pueblos de menos de 2 000 
habitantes. Este fenómeno agrava 
la insuficiencia de viviendas y de 

s Boletín Estadístico de las Naciones 
Unidas, 1967. 
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84: servicios urbanos (escuelas, hospita­
les, servicios de sanidad, etcétera). 
La oligarquía terrateniente continúa 
dominando en la correlación de fuer­
zas, sostenida por la estructura del 
comercio exterior y por la burguesía 
comercial intermediaria. L!i hurgue- · 
sía industrial «nacional'> tiene un 
peso político inferior a su contribu­
ción en el proceso productivo. Na~ 
cida con frecuencia de situaciones de 
crisis económicas en los países «cen­
tros», se ha desarrollado con la 
ayuda de protecciones arancelarias 
que tienen como único objetivo el 
control de los cambios sin prestar 
mucha atención a la productividad 
y a la competitividad en el mercado 
mundial. 

Los estudios de la CEP AL y del se­
ñor Cardoso,• muestran claramente 
que se trata· de un sector que de­
pende de la tecnología avanzada de 
los países industrializados de Occi­
dente, y prefiere la seguridad y el 
mantenimiento de sus posicione$ a 
los riesgos de una transformación de 
la situación mediante innovaciones 
audaces. 

Las «capas medias», predominan­
temente urbanas, son condicionadas 
por sus orígenes: las migraciones 
rurales y las migraciones internacio­
nales hacia fines del siglo XIX y prin­
cipios dei· siglo XX. Como no poseen 
conciencia de clase, son fuertemente 

• Fernando H. Cardoso: Des Elites: les 
entrepeneurs d'Amerique Latine, en Socio­
logie du Travail, n9 3/ 1967, Ed. du Seuil, 
París. 

influidas por los valores culturl'l­
rales de las clases dominantes, trans­
mitidos por la universidad oficial. 
Esta situación ha éreado reformistas 
desde el punto de vista político, de­
seosos de aprovecharse de un cam­
bio en la distribución de los ingre­
sos, pero sin exigir una transforma­
ción de las estructuras y un proceso 
de industrialización. Sobre esta ca­
pa de la pobl'ación se ejerce una 
influencia determinante a través de 
dos canales: el estilo de consumo de 
las clases acomodadas d~l ·mismo con­
tinente y el modelo de consumo de 
los países desarrollados de Occiden­
te, por medios masivos de comuni­
cación. 

La «sociedad de consumo> de estilo 
occidental se ha entronizado en la 
América Latina y se ha instalado 
en sus capas medias, sin que el sis­
tema productivo sea capaz de satis­
facerlas. Así, la presión se ejerce 
sobre las importaciones ya limitadas 
por la disminución de las posibili­
dades de exportación. En tanto que 

· las capas medias europeas poseen 
cierta capacidad de ahorro, en la 
América Latina la situación es ente­
ramente lo contrario. 

Finalmente, los sectores populares, 
la clase obrera y .Jos campesinos son 
los únicos que se oponen efectiva­
mente al sistema sobre el terreno, 
pero sin tener la fuerza suficiente· 
para derribarlo. Es interesante ob­
servar que, desde hace diez años, 
otro. sector de la sociedad se ha alía-' 



do a las capas populares para cam-· 
biar el sistema: se trata de los estu­
diantes, los técnicos y los intelectua­
les. Formados por universidades 
fuertemente influidas por los pro­
gramas y los profesores de las uni­
versidades de los países más indus­
trializados, ellos salen de los cen­
tros de formación con una técnica 
avanzada que no encuentra su apli­

cación en el conjunto del sistema pro­
ductivo. La universidad no parti­

cipa en el proceso de desarrollo, sino 

que trata de permanecer al margen 
del mismo. Los diplomados se ha. 
Han frente al dilema de partir para 
trabajar en los países desarrollados, 
o de permanecer en su país con un 
sentimiento de frustración que con 
frecuencia desemboca en una actitud 

transformadora respecto a la socie­
dad. En el pasado su lucha se desa­
rroilaba sin conexión, e incluso en 
contradicción con las clases popula­

res, pero el estancamiento eéonómico 
de los últimos años, y factores polí­
ticos como la represión policíaca y 
militar han contribuido a crear una 
solidaridad nueva, que todavía bus­
ca los medios de expresarse. 

ASPECTOS POLfTICOS 

Es muy reducido el número de paí­
ses latinoamericanos gobernados por 
autoridades elegidas por toda la po­
blación. La proscripción politica de 
los opositores del sistema, y los gol­
pes de estado militares constituyen 

la norma. En otros casos, las absten­
ciones electorales --expresiones de 
desesperación popular- impugnan la 
legitimidad de los gobiernos. 5 

La palabra «revolución> es la con­
signa de todos los partidos políticos 
«populistas» en el' momento de las 
elecciones, pero se diluye en progra­
ma de gobierno reformista en cuan­
to arriban al poder. 

En la América Latina la clase media 
se expresa a través de la política, 
mientras que las clases dominantes 
constituyen grupos de presión que 
tienen el control de la vida econó­
mica, y las clases populares renun­
cian al juego político. Las institu­
ciones políticas, como muchas otras, 
han sido ellas mismas importadas, y 
no responden a las verdaderas nece­
sidades de la población, como es muy 
frecuentemente el caso de la aemo­
cracia liberal parlamentaria. De con­
siguiente, los parlamentos son ine­
ficaces, y los verdaderos poderes no 
están representados ailí. Los golpes 
de estado militares son la respuesta 
inevitables a esta situación dualista, 
extraña a los verdadP,rOs centros de 
decisiones. 

Para caracterizar globalmente el sub­
desarrollo en la América Latina, re­
sumimos el análisis .de Franc;ois Pe­
rroux centrado sobre cuatro as­
pectos. 6 

s Por ejemplo, las últimas elecciones en 
Colombia, en 1968, donde el porcentaje 
de abstenciones fue de alrededor del 66% 
de los electores. 
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86 las economías carecen de articula­
ción, porque la coexistencia de un 
sector moderno y de un sector tra­
dicional, hace imposible la unión 
entre los sectores de ia economía, y 
crea una situación dualista. 

En el seno de cada país hay «dos 
mundos», uno moderno y otro tradi­
cional, un mundo rural y un mundo 
urbano, un mundo agrícola y un . 
mundo industrial. Estos dualismos 
no obran del mismo modo, y el re­
sultado es el de úna diferencia en 
materia de productividad, de renta­
bilidad y de distribución de los in­
gresos, dando lugar a desemejanzas 
considerables entre las fuerzas pro­
ductivas. Difícilmente se puede ha­
blar de la existencia de un mercado 
nacional y, por consiguiente, la crea­
ción de empresas altamente capita­
listas en el sector industrial es limi­
tada por una débil demanda in:terná, 
qué no requiere gran capacidad pro­
ductiva. 

La economía latinoamericana trabaja 
para el exterior, y muy frecuente­
mente es dirigida desde el exterior 
del continente. Su crecimiento es 
función de los intereses de países 
que ocupan una posición más venta· 
josa en la actual división interna­
cional del trabajo. Ya se ha hablado 
de la insuficiencia de la burguesía 
industrial que, muy a menudo, tra­
ba ja de acuerdo con las grandes 
firmas in:ternacionales, sin tener en 
cuenta los intereses del país. Dadas 

o Fran~ois Perroux, l'Economie du XXe 
siecle, P.U.F., París, 1964. 

las características del comercio ex­
terior, el mono<;11}tivo y el deterioro 
de los términos de intercambio con­
solidan la dominación económica del · 
extranjero. En efecto, los centros de 
decisión en cuanto a problemas esen­
ciales están situados fuera del país, 
o sea constituyen variables entera­
mente exógenas, que escapan al con­
trol de las autoridades nacionales. 
Este carácter de economías domina­
das puede ser analizado a través de 
la balanza comercial y la balanza 

de pagos. 

El profesor Perroux completa esta 
caracterización diciendo que estas 
economías no pueden financiar los 
«costos del hombre», es decir los gas­
tos de salud, educación y alimenta­
ción, que a su vez obran en el 
sentido de disminuir la capacidad 
productiva del sistema eC'onómico. 

LOS MODELOS 
DE DESARROLLO 
PROPUESTOS 

Después de la Segunda Guerra Mun­
dial, la América Latina se ha visto 
bombardeada con proyectos, progra­
mas y planes de desarrollo ... prove­
nien:tes de países desarrollados, y 
dirigidos por «expertos internacio­
nales». Pueden reagruparse en dos 
grandes opciones: la aceptación de 
la división internacional del trabajo 
y la utilización de las inversiones 

'extranjeras. Ambas se integran y se 
completan, pero sin darse cuenta de 
la especificidad del subdesarrollo. 



LA DIVISióN 
INTE~NACIONAL DEL 
TRABAJO 

Mientras que los países actualmente 
industrializados, y por itanto desarro­
:lados, han tratado de basar su de­
sarrollo en el incremento del mercado 
interno y en la industrialización pro­
tegida por barreras arancelarias, el 
modelo propuesto a los países de la 
América Latina por las organizacio­
nes internacionales y por los países 
avanzados se basa en el comercio ex­
terior. Según ellos, debernos inten­
sificar nuestro intercambio, e inte­
grarnos en el' comercio internacional 
para exportar materias primas y pro­
ductos ·agrícolas e importar produc­
tos manufacturados. Los resultados 
de tal política son desastrosos. De 
una parte, la extensión de los cul­
tivos de exportación choca con el 
deterioro de los términos de inter­

cambio; de otra parte, el cultivo y 
la producción de artículos de pri­
mera necesidad son condenados al 
estancamiento pese al aumento de las 
necesidades y, finalmente, la indus­
trialización basada en las materias 
primas locales es paralizada o avan­
za pe1iosarnente. 

Aparte d'e la industria alimenticia, 
la industria manufacturera de bienes 
de consumo duraderos se ha desa­
rrollado a partir de la crisis de los 
años 30 y de la Segunda Guerra 
Mundial. Se trata de la industria 
destinada a sustituir importaciones. 

En la realidad, este proceso ha pro­
vocado un cambio en la composición 
de las importaciones: se ha dejado 
de importar cierto número de pro­
ductos, pero otros han sido introdu­
cidos posteriormente. En estas con­
diciones, es difícil q~e la América 
Latina pueda montar la industria 
pesada necesaria para consolidar su 
desarrollo industrial. 

LAS INVERSIONES 
EXTRANJERAS Y 
LA AYUDA ECONóMICA1 

Y a se ha mostrado el mecanismo por 
el cual la clase media no contribuye 
al ahorro nacional. El cuadro debe 
completarse con el hecho de que 
también hay fuga d'e capitales de la 
América Latina hacia los países in­
dustrializados donde obtienen un be­
neficio estable y regular. Las inver­
siones extranj«<ras se llevan a cabo 
en la América Latina para asegurarse 
la provisión de materias primas co­
mo el cobre, el petróleo, la bauxita, 
el estaño, y también para garantizar 
las reservas de los países desarro· 
llados. Otra parte de las inversiones 
se realiza en la industria de produc­
fos alimenticios destinados a los paÍ· 
ses desarrollados, o en la industria 
manufacturera, trabaj ándo bajo Ji. 
cencias y patentes extranjeras. 

Pero, excepto en el caso de algunas 
organizaciones internacionales, lqs 

1 Véase 0.C.D.E.: Efforts et Poli tique 
d'Asie au Développement, · Rapport sur 
l'année 1966, París, 1967. 
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88 capitalistas privados no tienen mu­
cho interés en invertir en la industria 
básica, pilar del desarrollo. 

Las amortizaciones y los pagos de 
servicios del capital, más las ganan­
cias que se extraen, crean problemas 
considerables en las balanzas de pa­
gos, y muy ·a menudo el f ujo anual 
de capitales es positivo para los paí­
ses preslamistas. Luego de analizar 
este fenómeno, alguien dij o : «los 
ps.íses pobres son los banqueros de 
los países ricos~. 

La UNCTAD, reunida en Ginebra 
en 1964, dio a conocer las estadís­

ticas siguientes: Entre 1950 y 1961, 

la América Latina recibió un to tal 
de 9 600 millones de dólares en ca­

pitales, y, en el mismo período, la 
cifra a:canzada por las repatriacio­
nes, las ganancias y los intereses fue 
de 13 400 millones de dólares. El 
déficit del movimiento de capitales 
para la América Latina fue de 3 800 
millones de dólares. 

Europeos y norteamericanos creen 
frecuentemente que el desarrollo será 
la consecuencia de la acción de «la 
ayuda., expresión que encierra una 
realidad ambigua. 

Sin entrar en los problemas de con­
tabilización de las diferentes formas 
de ayuda, puede, sin embargo, ha­
cerse las siguientes observaciones: 
la ayuda pública bilateral, o sea, las 
inversiones, los créditos presupuesta­
rios, la cooperación técnica y culti­
ral, las donac:iones, etc., que tienen 
lugar de manera directa entre dos 

países, es casi siempre una ayuda 
condicionada, que impone el com­
promiso de comprar en el país pres­
tamista, sobre todo cuando este país 
tiene problemas de balanza de pagos. 
Esta ~yuda bilateral d'e gobierno a 
gobierno implica con frecuencia una 
influencia política de parte del pafr 
que presta la ayuda, el cual puede 
concentrar sus intereses en Jos países 
ayudados elegidos en función de 
vínculos históricos, culturales, etc. 
En casi todos los casos, se trata de 
un plan consciente o inconsciente 
de dominación cultural, con el de­
beo de .transmitir un sistema de va­
lores, una lengua, o una cultura a 
otro país, considerado como subde­
sarrollado desde este punto de vista. 

Es sabido que esta ayuda pública 
bilateral representa el 90% de la 
ayuda púb:ica .total. 

La ayuda pública multilateral, reali­
zada a través de organizaciones in­
ternacionales está, en teoría, más 

libre de la influencia po:ítica y po­

dría evitar lo~ derroches y las in­
versiones inútilmente competidoras. 
Sin embargo, como •todo el mundo 
sabe, un pequeño número de países 

dominan las instituciones internacio­

nales encargadas de la ayuda, orien­
tando su política según sus intereses. 

En otros casos, el mal funciona­
miento, la burocracia y las demoras 
excesivas provocan la desconfianza 
de los países subdesarrollados. 

La ayuda privada se sHúa entre el 
35 y el 40% del total de la ayuda. 



Aunque las tasas de ganancias sean 
más elevi;tdas en los países desarro­
llados, la corriente de capital pri­
vado hacia los países subdesarrolla­
dos es justificada por la búsqueda 
de algunos productos ligados geográ­
ficamente a los países pobres y por 
la precaución de no agotar las re­
servas de los países ricos. Cuando 
estas inversiones se realizan en el 
sector industrial, contribuyen eficaz­
mente a extraer riquezas del país, 
a la salida de divisas hacia los países 
que prestan cayuda>, y a la domina­
ción ejercida por ]as grandes firmas 
sobre los países pequeños. 

LAS FUENTES DEL EQUIVOCO 

A nuestro juicio, itodas estas crecetas 
para el desarro[o,, no tienen en 
cuenta la especificidad del subdesa­
rrollo latinoamericano. La situación 
actual no es en absoluto la misma 
que aquella de los países industria­
lizados al comienzo de su desarrollo.8 

E;· subdesarrollo es ·una noción re­
lativa, y en el caso latinoamericano 
existe casi una cide~ fija» de recu­
j>erar rápidamente el tiempo perdido 
y de alcanzar altos niveles de desa­
rrollo, en tanto que el ritmo del mis­
mo en las fases iniciales de los países 
ricos era más lento con relac.i.ón al 
ritmo actual·. 

Durante el siglo XIX y la primera 
mitad del siglo XX, el giro de las re-

s Gérard Destanne de Bern is Fluct u¡• 
tions et Croissance économique, Cur•o e1 
la Universidad de Grenoble, 1967-1968. 

laciones internacionales favorecía la 
industrialización de los países hoy 
desarrollados, ya sea por su adelanto 
sobre e l" resto del mundo, ya sea por 
la protección arancelaria. Pero en la 
actualidad estos países han impuesto 
una división internacional del tra­
bajo que constituye el obstáculo más 
importante a la industrialización de 
la América Latina. Es decir, que 
de cierto modo el desarrollo es la 
r:ausa del subdesarrollo. 

El efecto de demostración no figu­
raba de manera determinante en las 

. primeras fases de los países desarro­
llados, pero aotualmente los países 
subdesarrollados se enfrentan a un 
modelo de consumo que no concuer­
da con su . estructura productiva, y 
esto entraña un retraso en la acumu­
lación de capital. 

En el momento de su industrializa­
ción, los países hoy desarrollados, 
se beneficiaron de cierta preparación 
cultural por la existencia de un pen­
samiento científico favorable a la 
industrialización. Y como los indus­
triales eran conciudadanos, eran sus­
ceptibles de ser imitados por los de­
más, abreviando así el proceso de 
industrialización. Pero en la mayo­
ría de los países asubdesarrollados 
de la América Latina no ha resu~tado 

así, porque ha subsistido una men· 
talidad precientífica tendiente a 
rechazar la industrialización. La in­
dustria europea conquistó estos mer­
cados y destruyó la industria arte­
sanal exis tente, provocando una 
defensa por parte de la sociedad 
tradicional. Como estos empresarios 
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90 industriales eran generalmente ex­
tranjeros, poseedores de otra cultura, 
otro sistema de valores y sobre todo 
otra experiencia, difícilmente podían 
ser imitados por los habitantes del 
país, y contribuían a crear una si­
tuación dualista. 

Para nadie es un secreto que el costo 
del desarrollo de los países actual­
mente industrializados ha sido finan­
ciado por la clase obrera explotada 
y condenada a vivir en condiciones 
infrahumanas. El sindicalismo se 
consolidó cuando la revol"Ución in­
dustrial y la industrialización estaban 
ya sólidamente implantadas. Sin em­
bargo, en la América Latina, aparte 
de los problemas de valores, esto es 
impensable. Ningún país puede pen­
sar en hacer pagar el mismo precio 
por su desarrollo, porque hay una 

. evolución en la concepción de l'a 
justicia social, y sobre todo porque 

. los sindicatos han precedido la con­
, solidación de la industrialización. La 
acumulación de capital no puede lle­
varse a cabo exclusivamente a ex­
pensas de lo.s ·trabajadores. 

La única salida posible, en las 
circunstancias actuales, consiste eri 
hacer de la industrialización --€n· 
tendida como un conjunto coherente 
y .armónico de industrias estableci­
das de acuerdo con un plan- el 
sector dinámico del desarrollo. To­
dos los programas y planes basados 
en la agricu.tura o en las materias 
primas, ignoran la industrialización, 
consti tuyen falsas soluciones, refuer­
zan aún más el es tado de subdesa­
rrollo y la dependencia de la América 

Latina respecto a los países indus­
trializados. 

Cuando se habla de industrialización 
como sector dinámico, no hay que 
olvidar las in~errelaciones existentes 
entre !'a agricultura y la industria­

. lización, y entre ésta y el sector de 
los serticios. Asimismo, todas las 
industrias no tienen la misma impor­

·tancia para el desarrollo, como 
veremos más adelante. 

La industrialización deviene un im­
perativo necesario a fin de in­
crementar rápidamente el producto 
nacional bruto, para crear empleo 
productivo, para economizar divisas, 
para utilizarlas en la importación de 
bienes de producción, y sobre todo 
para consolidar la independencia 
económica y política. Las tendencias 
del comercio internacional son alec­
cionadoras al respecto porque, en 
términos relativos, los países desa­
rro!Iados compran cada vez menos 
a los países latinoamericanos las ma­
terias primas (como consecuencia 
de la F.ubstitución de materias pri­
mas), y porque los países desarro­
llado>. venden relativamente cada vez 
menos a la América Latina sus pro­
ductos manufacturados, debido a la 
limitación de su capacidad de im­
portar.9 

En el mundo moderno, la industria­
ización significa tecnología e inves­

tigación científi~a , ha jo cualquier 

o Véase al respecto los datos proporcio­
nados por Pierre J alée, en Le Pillage du 
Tiers Monde dans l'Economie Mondiale, 
Ed. F. Maspero, 1968. 



sistema político. Evidentemente, para 
llevar al máximo los frutos del pro­
greso técnico, para preparar un me­
dio de propagación de sus efectos, 
para decidir los costos de operación 
y su finan ciamiento, los regímenes 
políticos y económicos no son neu­
trales. En cuanto a la América La­
tina, el régimen capitalista y neoca­
pitalista ha resultado incapaz de 
promover un verdadero desarrol'.o , 

y hay ~uy pocas posibilidades de 
que la situación sea distinta en el 
futuro. Sin una planificación reali­
zada en función de los intereses del 
continente, y dirigida en lo que con­
cierne a los sectores clave de la eco­
nomía, nada es posible. 

LA IMPORTANCIA 
DEL PROGRESO TÉCNICO 

Aparte de todas las consideraciones 
abstractas sobre la ciencia y .su papel 
en el proceso productivo, la simple 
constatación de la correlación exis­
tente ent re la productividad y el 
monto dedicado a «Investigación y 
Desarrollo», justifica abordar el pro­
blema.10 

El progreso técnico ha permitido a 
la economía moderna un aumento 
considerable de la productividad, 
mientras que antes de la revolución 
industrial el rendimiento del trabajo 
humano era prácticamente constante: 

10 J ean Fourastié: Le grand Espoir du 
XXe Siecle, Ed. Gallimard, Idées, París. 

Es sabido, por ejemplo, que en 
Francia, entre 1870 y 1960 por tér­
mino medio el hombre ha logrado 
multiplicar por seis el producto de 
su trabajo en la industria. Desde 
luego esta evolución de la producti­
vidad no es homogénea para 1odos 
los sectores de la economía y, tradi­
cionalmente, se .dice que el progreso 
de la productividad agríco:a es me­
nos acentuado que en la industria, j 
que el llamado sector «terciario» es 
de escasa productividad. Pero hoy 
día esta misma concepción es puesta 
en duda por los resul1tados de inves­
tigaciones efectuadas. Este aumento 
de la productividad es también la 
consecuencia de una mejor utiliza-· 
ción de las materias primas que au­
mentan el rendimiento en especie. 

Otro fenómeno ligado al proceso 
técnico es la evolución de los precios 
relativos. En efecto, los precios de 
los productos agrícolas y de la in­
dustria disminuyen relativamente res­
pecto a los precios de los productos 
del sector •terciario>. El estudio de 
las elasticidades del consumo con re­
lación a los ingresos, muestra que 
;::on el desarrollo se llega a una es­
pecie de saturación de las necesi­
dades en el campo de los bienes 
agrícolas. Al' mismo tiempo, la elas­
ticidad de los bienes del sector ter­
ciario aumenta más rápidamente que 
aquella de los productos industriales, 
que es sin embargo considerable. 
Esta evolución está en conflicto con 
la realidad de la América Latina. 
donde % de la población confrontJ> 
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92 una situación de hambruna (baio la ·utilización intensiva de capital, bajo 
forma de carencia de calorías y pro- la forma de equipos y máquinas. 

teínas) ' en •tanto que el aumento de Como resultado del aumento de la 
la productividad agrícola es muy 
débil (el producto agrícola per cá­
pi ta es casi constante respecto al 
período anterior a la guerra), la pro­

ducción industrial aumenta pero de 

modo irregular, Y. limitado por las 

estructuras del comercio internacio-

nal; el' sector de los servicios, o ter­

ciario, siempre va a la zaga de las 
necesidades, como consecuencia del 

aumento de la población y de las 

migraciones rurales. 

Celso Furtado observa que la activi­

dad industrial es simplemente el me­

dio de transformar y adaptar los 

recursos naturales según los princi­

pios que emanan de !'a observación 

del mundo físico. Si bien el deseo 

de comprender y explicar el mundo 

físico ha sido común a todas las cul­

turas de la humanidad, sólo en una 

economía industrial es que esta as­

piración fundamental del hombre se 

integra al elemento motor del siste­

ma económico.U Esto implica una 

valorización · de las ciencias de la 

natura~eza, y también una acelera­

ción del proceso de acumulación del 

capital que se incorpora al proceso 

productivo. Es una ley histórica ve­
rificada, el hecho de que la produc­
ción esté basada cada vez más en la 

t 1 Celso Furtado: Développement et 
Sous-développlment, P.U.F., París. 

productividad, se produce un incre­
mento de los ingresos así como de 
la demanda. global de bienes, tenien. 
do lugar al mismo tiempo una re­
ducción del costo de los productos. 

La tecnología que acompaiía las in­
versiones es lo que asume el papel 
motor del proceso industrial, e in­
crementa constantemente la ·fuerza 
productiva del trabajo humano. 

Sin embargo, ¿cómo participan los 
diferentes factores de la producción 
en el crecimiento económico? De 
antiguo se ha dicho que !'os factores 
de la producción son tres (los recur­
sos na<turales, el capital y el trabajo), 

mieµtras que otros agregan un cuar­

to factor, el empresario, encargado 

de combinar los otros factores del 

modo más racional. Las investiga­

ciones realizadas en la segunda mi­

tad del siglo xx permiten plantear 

el' problema en otros términos: en 

la óptica del desarrollo.12 

LOS TRABAJOS DE SOLOW 

Para medir la contribución de dife­
rentes factores al crecimien<to econó­
mico, Solow ha utilizado un instru­
mento predilecto: las funciones de 

12 Edward F. Denison : La mesure de 
la contribution de l'enseignement (et du 
facteur résiduel) a la croissance écono­
mique, P .C.D.E., París, 1964. 



producción. Una función de produc­
ción expresa las relaciones ·economé­
,tricas que se estima pueden estable­
cerse entre un volumen de produc­
ción y el volumen de factores de 
producoión puesto por obra. Estos 
factores de producción se conside­
ran sustituibles, o sea que es posible 
obtener un mismo producto con la 
ayuda de una combinación variable 
de faotores. Esto implica cierta fle­
xibilidad en la tecnología utilizable. 
La más conocida de estas funciones 
'es aquella de Cobb-Douglas, que 
puede expresarse del modo siguiente: 

p = /3 L' . K• 

donde 
P es el volumen de la producción, ' 

f3 un parámetro constan:te, 

L l'a fuerza de trabajo, 

que la producción es un fenómeno 
esencialmente dinámico. 

Los .resultados de esta inves tigación 
han mostrado que la acumulación de 
captial y el crecimiento de la fuerza 
de trabajo explican en definitiva sólo 
una parte del crecimiento económico. 
El resto es at ribuido a un tercer fac­
tor, el «progreso técnico-, llamado 
primeramente «factor residual» , que 
según Abramovitz es «la medida de 
nuestra ignorancia». 

Entre 1909 y 1949, por lo que toca 
a los Estados Unidos, el aumento de 
la producción fue de un promedio 
anual del 2.5%, representado por: 

Acumulación de capital: 0.35% . 
Aumento de la fuerza de trabajo: 

0.65%. 
Progreso técnico y educación: 1.5% . 

K el capital, LAS INVESTIGACIONES 
y ", las elasticidades de la pro- DE DENISON13 

ducción con relación a los 

factores, cuya suma es igual 

a l. 

Antes de analizar los resultados de 
Solow, puede decirse que esta fun­
ción es muy criticable por varias ra­
zones: en primer lugar, porque hay 
una multicolinearidad de las varia­
bles (es decir, que no son indepen­
dientes en~re sí) ; en segundo lugar, 
porque no da razón de los rendimien­
tos decrecientes, ni de las economías 
de escala, fenómenos muy comunes 
en el proceso productiv9 y, final­
mente, porque se 1trata de una fun­
ción de carácter estático, en tanto 

Continuando los estudios de Solow, 
y a f~n de obtener 'más precisión· so­
est~d-ió, sobre la base de estadísticas 
bre este «factor residual», Denison 
norteamericanas entre 1909 y 1957, 
el crecimiento económico haciendo 
una combinación de dos grupos de 
factores. De una parte, la tasa de 
crecimiento de la cantidad de facto­
res disponibles y, de otra parte, la 
tasa de crecimiento de su procluc:ti­
vidad total (lo que equivale al fac­
tor residual anteriormente citado). 

Los resultados fueron los siguientes: 

13 Edward F. Denison: op. cit. 
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FUENTE DEL CRECIMIENTO DEL INGRESO NACIONAL REAL 
DE LOS EE.UU. 

Parte en la tasa 
de crecimiento 

Parte en la tasa del ingreso 
Tasa de crecimiento nacional real, 

Varias fuentes de crecimiento del ingreso por persona 

del crecimiento anual nacional real ocupada 

1909-29 1929-57 1909-~9 , 1929-57 1909-29 
1 

1929-57 

% 
.!Y.F . :.X::.!'; :- .... 

% % % % % 
l. Ingreso nacio-

na! real ... .. 2.82 2.93 2.82 2.93 1.22 1.60 

2. Crecimiento del 
total de in su- UZ.-" 
mos ....... 2.24 1.99 2.26 2.00 0.66 0.67 

3. Ocupación .. . 1.58 1.31 1.11 1.00 - -

4. Número de ho- ~-· 

ras por año . . -0.34 -0.73 -0.23 -0.53 0.23 0.53 

5. Adiestramiento 0.56 0.93 0.35 0.67 0.35 0.67 

6. Tierra . . . . 0.00 0.00 0.00 0.00 -0.ll -0.05 

7. Capital ... . 3.16 1.88 0.73 
-~ 

0.43 0.35 0.15 

8. Incremento de 
la productivi-
dad ...... ·. 0.56 0.92 0.56 0.93 0.56 0.93 

9. Progreso de los 
conocimientos - · - - 0.58 

- 0.58 
10. Desarrollo del 

mercado inter-
no ... . .... - - 0.28 0.27 0.28 0.27 



Al igual que Guy Caire, podemos lle­
gar a la siguiente concl'usión: «apar­
te del aumento del volumen de ocu­
pación, la educación bajo su forma 
cuantitativa (crecimiento de la esco­
laridad media) y cualitativa (au­
mento de la masa de los conocimien­
tos) ha collitribuido más que cual­
quier otro factor al crecimiento eco­
nómico>. 

En tal caso, este «factor residual>, 
y, más específicamente, la educación, 
está llamado a jugar en los países 
desarrollados un papel ·cada vez más 
importante en el crecimiento econó­
mico. La tecnología solamente con­
tribuye en 20% al crecimiento del 
ingreso nacional. 

¿Cuál es la conclusión que podemos 
sacar en cuanto a nuestro continen­
te? La limitación de los recursos 
naturales no es un obstáculo insupe­
rable para el desarrollo ·industrial; 
y mediante la utilización de Ja tec­
nología de una manera selectiva la 
América Latina puede aumentar con­
siderablemente su producción manu­
facturera. En efecto, en el ejemplq 
ofrecido el progreso técnico contri­
buyó en 20% al" crecimiento total, 
el capital fijo, que incorpora Ja · tec­
nología al proceso productivo, con­
.tribuyó en 15%, Ja calificación de 
la mano de obra en 23 % , el aumento 
de la fnerza de trabajo en 34%; y 
se puede añadir que el nivel general 
de cultura de una sociedad permite 
la asimilación del progreso técnico 
y la propagación de sus efecto!, al 
mismo tiempo que el · progreso en la 

organización de la producción {ra­
cionalización del trabajo, mejora de 
los métodos, etcétera). 

LA DIFERENCIA 
TECNOLóGICA 

Al igual que en el caso de los indi­
cadores del crecimiento, se comprue­
ba en cuanto a la tecnología una di­
ferencia creciente entre los países ya 
indtistrializados y los países subde­
sarrollados de la América Latina. 

La !tecnología deviene asimismo un 
«producto» escaso para los países po­
bres • . Pero, ¿por qué es la "distancia 
cada . vez mayor en este campo? 

POR LA CONCENTRACION 
DE LA INVESTIGACION 
CIENTíFICA 

Según los datos · que poseemos, dos 
te~cios de la investigación al nivel 
mundial se realiza en dos países: .Jos 
EstadQs _Unidos y la Unión Soviética. 
Y est~ fenómeno constituye también 
una dinámica de acumulación que 
contribuye al aumento de la dife­
rencia. 

En· lo que concierne a los créditos de 
investigación en los países industria­
lizados, un pequeño número de paí­
ses monopoliza la mayor parte de 
los créditos y, según los estudios rea­
;¡zados por Alain Birou, sólo media 
docena de países representan tres 
cuartas partes de dichos créditos: los 

Estados Unidos, la U.R.S.S., Gran 
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96 ·Bretaña, Francia, Alemania Federal 
y Japón. 

Asimismo, en lo que concierne al 
número de científicos, la concentra­
ción es aún más fuerte, y cinco paí. 
ses disponen del 80% del total de 
científicos del mundo: los Estados 
Unidos, la U.R.S.S., Gran Bretaña, 
Aelmania Federal y Francia.u 

Es interesanite analizar la política ac· 
tual de la ciencia en los Estados Uni· 
dos, para tener una idea del alcance 
de la investigación científica. Los 
Estados Unidos gastan tres veces r 
media más dinero a título de cinves· 
ligación y Desarrollo> que todo el 
conjunto de países europeos no co­
munistas; esta cifra representa ' el 
3% del producto nacional bruto. En 
este campo el gobierno federal juega 
un p{lpel' preponderante al financiar 
el 63 % del total de las investiga· 
ciones. 

El sector privilegiado para la atili· 
zación de los créditos es visiblemen­
te la industria, con el 70% de los 
gastos gubernamentales para dichos 
fines. Esta investigación se caracte­
riza por dos preocupaciones domi­
nantes: la guerra y el espacio que 
absorben el' 80% de los créditos del 
gobierno federal. 

La investigación científica en los Es­
tados Unidos no se lleva a cabo ais· 
ladamente, sino que está concentrada 
en un número relativamente reduci· 

u Alan Birou, L'accéleration du progres 
techni que et l'inégal développement des 
soci eté~, en Développement e~ Civilisations, 
n Q 23, se!iembre de 1965. 

do de industrias clave y en las uni· 
versidades, y recibe alrededor del 
12% del total de los créditos fede. 
rales. En la división interna del tra· 
bajo, la universidad consagra sus es· 
fuerzos a la investigación básica, de­
jando a los otros insti:tutos de inves. 
tigación el campo de la investigación 
aplicada. 

Un hecho interesante resalta del aná­
lisis de la balanza de pagos tecno· 
lógicos. La misma es claramente fa. 
vorable para los E!!tados Unidos con 
respecto al resto del mundo: los in· 
gresos son nueve veces más impor· 
tantes que los pagos, y esta relación 
no cesa de acrecentarse desde 1956. 
Como resultado, la investigación 
científica es Claramente rentable para 
la economia norteamericana, y el fe. 
nómeno de concentración deviene 
aún más acumulativo.18 

POR EL EFECTO 
DE ATRACCION 
DE LA INVESTIGAC.ION 

La diferencia tecnológica es acumu· 
lativa, y la concentración ejerce en· 
tonces un efecto de atracción, en el 
sentido dado a este término por 
Fran~ois Perroux. Incluso en !los 
países de tecnología altamente desa­
rrollada, los investigadores científi· 
cos y los créditos para la cinvesti· 
gación y Desarrollo» acuden a los 
centros más importantes. 

15 0.C.D.E. L'observateur de l'O.C.D.E.,, 
n° 32, enero 1968. 



Los países subdesarrollados revelan 
también el golpe de este fenómeno 
de concentración y de atracción. Los 
jóvenes técnicos y dipl'omados no 
encuentran en sus países un trabajo 
interesante como consecuencia del 
estancamiento económico. Ellos cons· 
tituyen la mano de obra altamente 
calificada y barata para los países 
industrializados. 

El progreso de la ciencia y de la 
tecnología en la América Latina está 
seriamente amenazado por la «fuga 
de cerebros>. De una parte, la «pro­
ducción de profesionales> es muy 
costosa en l'a América Latina, y su 
partida constituye una descapitaliza­
ción para el continente, en provecho 
de los países ricos, que ya están bien 
provistos. 

Alain Birou decía que «La asisten­
cia técnica de los pasíes ricos apenas 
compensa la fuga de materia gris 
de los países subdesarrollados>. Este 
fenómeno es muy importante para 
la América Latina, y constituye una 
de las contradicciones internas del 
sistema educacional, con sus reper­
cusiones , sobre el aparato produc­
tivo. 

Entre 1949 y 1961, el número de 
hombres de ciencia y de técnicos que 
emigraron hacia los Estados Unidos 
fue, por término medio, de ¡ 3 500 
a ~· o.ño ! Las estadísticas por países 
muestran una clara tendencia al au­
mento pese a 10& esfuerzos de los 
gobiernos. 

POR LA ORDENACióN DEL 
MEDIO DE PROPAGACióN 

Los países de tecnología avanzada 
alientan la investigación científica 
aplicada con la ayuda de diferentes 
medios. Las principales invenciones 
y técnicas nuevas han sido descubier­
tas por un pequeño número de gran­
des empresas que controlan el mer­
cado nacional e internacional, ase­
gurando ampliamente las posibilida­
des de venta. Con frecuencia estos 
países impiden el acceso de otros paí­
ses industrializados para hacerles 
la competencia, como era el caso de 
la cBuy American Act>. Como el 
gobierno es el primer interesado en 
los resultados de la investigación, se 
ocupa de ordenar el medio de pro­
pagac1on. Entonces, el tiempo de 
espera que existe entre la invención, 
la puesta a punto de los instrumen­
tos y su lanzamiento al mercado es 
muy corto con respecto a los demás 
países. 

Para las empresas, dado el estado 
actual de las técnicas de previsión, 
no es difícil conocer por adelantado 
y de modo de~allado las perspectivas 
de venta a largo plazo. La especiali­

' zación técnica de proveedores y com­
pradores de descubrimientos cientí­
ficos, la disponibilidad de científicos 
y de créditos para la investigación, 
permiten una propagación rápida de 
los frutos del progreso técnico. 

Del mismo modo que en el seno áe 
los países industrializados, se produ­
ce una divliiión entre los Estados 
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98 Unidos y los .demás países, teniendo 
en cuenta la concentración de cientí­
ficos, de los créditos para la inves­
tigación y las condiciones del' mer­
cado.16 

En cuanto a la América Latina, la 
insuficiencia de recursos destinados 
a la investigación científica y apli­
cada, la insuficiencia de investiga­
dores y su emigración hacia los paí­
ses industrializados, la reducida di­
mensión de los centros de investiga­
ción existentes, la ausencia de una 
política seria de estímulo, y a veces 
una actitud mental itradicional son 
los factores que contribuyen a hacer 
más grande aún .J'a desigualdad tec­
nológica y, en último análisis, la 
supremacía de los países tecnológi­
camente avanzados. 

Es sabido que los países industriali­
zados desarrollan la tecnología en 
función de sus estructuras económi­
cas y de sus intereses. La elección 
de la tecnología más apropiada para 
la América Latina no coincide gene­
ra!'mente con la elección hecha en 
los países avanzados, porque esto 
depende de una mano de obra calí­
ficada y del nivel general de los 
co'nocimientos. El problema es el de 
saber cuál es la tecnología más con­
veniente cuando varios tipos de tec­
nologías pueden producir la misma 
cantidad de bienes con diferentes 
cantidades de insumos. El' problema 

16 Véase las conclusiones de la Tercera 
Conferencia Ministerial sobre la Ciencia, 
11 y 12 de marzo 1968, O.C.D.E., París. 

se reduce entonces a llevar al má­
ximo la produccióq global de la 
economía partiendo de los recursos 
de que aispone el país. A este res­
pecto, sin embargo, la proporción 
de los factores a utilizar, en particu.­
lar capital y fuerza de trabajo, no 
coinciden necesariamente con aque­
lla de los países expo11tadores de tec­
nología. La aplicación generalizada 
de una tecnología basada efi la in­
tensidad de capital, en un continente 
donde el desempleo es crónico, agra­
va también el problema, aunque no 
pueda resolverse el problema de la 
ocupación sol'amente por la indus­
trialización. 

Dada la estrecha relación entre tec­
nología y crecimiento económico, un 
auténtico exige la prioridad de los 
trabajos que crean y adaptan la tec­
nología a las necesidades y a los re­
cursos del país, dentro de un plan 
de desarrollo. 

TECNOLOGíA E 
INDUSTRIALIZACION 

Para que la tecnología pueda ejercer 
su influencia sobre el sistema pro­
ductivo, es necesario que acompañe 
a las·inversiones. Tres tipos de apÍi­
eación de la tecnología, entre otros, 
nos parecen especialmente útiles para 
el desarroilo de .Ja América Latina. 
Se trata de las industrias industria­
lizantes o generadoras de . otras in­
dustrias, de la industrialización de 
la agriculitura, y de los complejos 
industriales. 



LAS INDUSTRIAS 
INDUSTRIALIZANTES 

El concepto de M. Perroux concer­
niente a la industria motora y los 
polos de desarrollo, y el de M. Gé. 
rard Destanne de ~ernis pérmiten 
apreciar el papel de las industrias 
en el desarrollo, y sus diferentes 
efectos.17 

INDUSTRIAS E 
INDUSTRIALIZAClóN 

Las industrias «modernas» afirma­
das al comienzo del siglo ' xx, han 

ejercido sus efectos de atracción so­
bre el resto de l'a economía, y han 
transformado las estructuras de todo 
el conjunto industrial. Los ejemplos 
de este tipo de industria son dema­
siado conocidos para insistir en ellos: 
la electricidad, el automóvil, el pe· 
tróleo, la mecánica basada en el ace­
ro, etcétera. 

Sin embargo, después de la Segunda 
Guerra Mundial·, se consolida en los 
países industrializados un nuevo tipo 
de industrias, llamadas enteramente 
n(levas y basadas en 'las industrias 
modernas, como por ejemplo Ja in­
dustria aitómica, la electrónica, la 
industria del plástico la indu~ria 
espacial ,etc. De una parte, estas 

17 G. Destanne de Bernis: Les indus­
tries industrialisantes, les Propositions 
pour une définition, polycopié. Les in­
dustries industrialisantes et contenu d'une 
politique d'integration régionale, en Eco 
nomie Appliquée, n9 3-4, 1966 y n9 1 
1968. • , 

industrias han transformado entera­
mente las industrias modernas origi­
nales y, de otra parte, las industrias 
enteramente nuevas han cumplido 
una función específica: estimular la 
innovación y la propensión a inno­
var en el sector modern ode la eco­
nomía. 

La industria, definida como «el' en­
cuentro entre una técnica y una or­
ganización», cuando es motora ejer­
ce efectos de atracción en su «medio 
ambiente». La noción de industria 
motora supone la existencia de un 
medio de prop~gación para difun­
dir sus efectos. 

Cuando decimos que la industriali­
zación es el motor del proceso de 
desarroll'o, precisemos que la indus­
trialización no puede ser definida 
como una simple yuxtaposición de 
una colección de industrias sin víncu­
los entre sí o con su medio ambien­
te. La industrialización debe enten­
derse como un proceso global de 
reestructuración de la sociedad y por 
ello está muy ligada a la historia de 

·cada país. 

Pero esto no significa que los países 
subindustrializados deben. recorrer 
las mismas etapas que aquellas de la 
revolución industrial en los países 
hoy desarrollados. Aquí la tecnolo­
gía moderna constituye el elemento 
imprescindible para ahorrar tiempo 
y evitar costos humanos demasiado 
elevados. Por ende la América La­
tina necesita de una tecnología mo­
derna en sus industrias, a fin de re. 
cuperar el tiempo perdido y sobre 
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100 itodo para no hacer pagar a la cl'ase 
obrera el costo del crecimiento eco· 
nómico, como sucedió en los países 
industrializados. 

La industrialización posee otra ca­
racterística: no es estática sino una 
realidad esencialmente -dinámica. 
Nu~ca puede decirse que el proceso 
de industrialización se ha completa­
do, siempre hay un nivel más elevado 
por alcanzar, incluso en los l'lamados 
países «industrializados~, y a este 
respecto las estadísticas son elo­
cuentes. 

Existen industrias en todos los países 
de la América Latina, pero debido 
al modo por el cual estas industrias 
fueron creadas, sus orígenes históri­
cos, ligados a crisis económicas y a 
guerras mundiales, difícil'mente pue­
de hablarse de industrialización ex­
cepto por lo que toca a algunas re­
giones privilegiadas en un número 
reducido de países. 

El descubrimiento fundamental de la 
segunda mitad del siglo XX, concer­
niente a la industrialización, es la 
diferenciación de la importancia re­
lativa de los diversos tipos de indus­
tria. No hay comparación entre una 
industria de televisores y una indus­
tria de máquinas herramientas, so­
bre todo cuando los países están 
aún subindustrializados, como es el 
caso de la América Latina. Hay cier­
;o número de industrias que ejercen 
una influencia muy particular sobre 
el resto: son las industrias industria­
lizanta;. 

LAS INDUSTRIAS 
INDUSTRIALIZANTES 

El profesor De Bernis, con su equi­
po de la universidad de Grenoble, 

es el autor de esta definición: e Se 
trata de una industria o· de un grupo 
de industrias cuya función económi­
ca fundamental es J·a de producir 
en su medio ambiente (localizado y 
fechado) un ennegrecimiento siste­
mático o una modificación estructu­
ral de la matriz interind'ustrial y 
transformaciones de las funciones de 
producción, mediante la puesta a 
disposición de toda la economía con­
juntos nuevos de máquinas que in­
crementan la productivid'ad de uno 
de los factores o la productividad 
total. Estas transformaciones gene­
ran a su vez una reestructuración 
económica y social y una transfor­
mación de las funciones de compor­
tamiento en el conjunto conside­
·rado.» 

Las · carc.clerísticas de :as industrias 
industrializantes son las siguientes: 
Son de grandes dimensiones, y por 
tanto no pueden establecerse en pe­
queños países aislados. En este caso, 
la condición previa es una política 
de integración económica. En el pa­
sado ciertas industrias de bienes de 
consumo han sido industrializantes, 
como fue el caso de la industria tex­
til en Francia, por ejemplo. Pero 
actualmente sól'o las industrias de 
bienes de producción pueden jugar 
un papel industrial'izante, dadas las 



modificaciones en la estructura de 
los intercambios internacionales. El 
costo de estas industrias es muy ele­
vado. 

Únicamente las industrias de bienes 
de producción pueden ser verdadera­
mente industrializantes, porque sólo 
ellas pueden tener un efecto directo 
de reestructuración de técnicas y del 
•:onjunto de estructuras económicas 
y sociales de su medio ambiente. 
Cuando un país subindustrializado 
establece industrias industrializantes, 
su grado de dependencia respecto 
a los países industrializados es más 
débil que antes en el campo de las 
indutri as estratégicas para el desa­
rrollo, Entonces está en situación 

de elegir el ritmo de formación del 
capital que necesita, y puede utili­
zar de modo más rápido y eficaz el 
progreso técnico. 

Todas las industrias industrializan­
tes son actualmente altamente capi­
talistas, y su costo de financiamiento 
es elevado. Algunos de los procesos 
de producción son sumamente me­
canizados y automatizados a fin de 
permitir una día prod~ctividad : se 
trata de procesos centrales. Los pro­
cesos auxiliares pueden ser ordena­
dos de acuerdo con la organización 
social, para permitir un rendimien­
to sat'.sfactorio de la mano de obra 
existente 

Luego de haber caracterizado estas 
industrias que están a la base del 
futuro desarrollo latinoamericano, 
pasaremos a identificarlas. 

¿CUALES SON 
LAS INDUSTRIAS 
INDUSTRIALIZANTES? 

Como ya se ha observado, cierto nú­
mero de indutrias han sido históri­
camente industrializantes, y después 
dejaron de serlo. Este es el caso de 
la industria textil. Revistió este ca­
rácter porque el crecimiento de la 
demanda fue tal que resultó necesa­
rio industrializar la fabricación de 
máquinas t~xtiles, generando una im­
portante demanda en la metalurgia 
de transformación. Por sus efectos 
•hacia arriba>, o sea por su deman­
da de máquinas, la industria texitil 
en Francia fue industrializante. 

Partiendo del análisis de las matri­
ces interindustriales de los países in­
dustrializados, se pueden reconocer 
fácilmente las industrias industri\lli­
zantes por sus efectos: la siderurgia 
y la industria mecánica derivada de 
i·a misma, la química moderna, y más 
particularmente los sectores que fa­
brican fertilizantes y plásticos, la in- · 
dustria electrónica (por sus relacio­
nes con el equipamiento industrial, 
el tratamiento de la información, y su 
divulgación) , así como los moder­
nos centros de energía. La petroquí­
rnica, la carboquímica y la gasoquí­
mica ocupan igualmente un 'l'ugar 
muy particular. 

El efecto de industrialización se ejer­
ce sobre el resto de la economía, y 
para hacerla posible, supone la exie­
tencia de un medio de propagación. 
La propagación nunca es espontánea, 
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102 y exige de los responsab'les de la pla­
nificación la formulación de «pro­
gramas de propagación•, o sea la 
creación de vínculos entre la indus­
tr'ia y su medio ambiente, la articu­
lación de la industri'a en el conjun­
to de la economía. 

El profesor De Bernis recalca el he­
cho de que fuera de •]·a industria en 
sí, y del medio apto para la propa­
gación de los efectos, hay que contar 
con el tipo de producto, que debe 
ser él mismo portador de progreso ; 
dicho de atro modo: debe permitir 
el aumento de la intensidad de la 
explotación de los recursos natura­
les nacionales y su utilización en el 
terreno, la sustitución de productos 
más elaborados y expor.taciones de 
productos menos elaborados, y el au­
mento de la productividad al mismo 
~iempo que el desarrollo de la inves­
tigación científica y la aplicación 
moderna de la tecnología. 

El producto de estas industrias debe 
estar disponible y ser utilizabl~ en 
su medio ambiente. Si el producto 
es exportado como sucede con fre­
cuencia no ejerce ningún efecto en 
el país, sino que industrializa al país 
importador. Sin embargo, para que 
el producto pueda ser utilizado en el 
país, debe estar adaptado a la tecno­
logía de cada momento, porque es 
sabido que «todos los productos no 
son industrializantes en la misma 
medida y en la misma fase de indus­
trialización>. 

De todo esto podemos conc:uir que 
la industrialización es un proceso se-

lectivo, sobre todo en C'Uanto a los 
países subdesarrollados de la Amé­
rica Latina. No importa que una in· 
dustria no tenga siempre un efecto 
benéfico en cierta etapa del proceso 
de desarrollo económico. Por lo de­
más, otra conclusión que se puede 
saf:ar de este análisis es el efecto ne­
gativo ejercido por la actual división 
internacional del trabajo, que reserva 
a los países latinoamericanos un lu­
gar «privil egiado» para la produc­
ción y exportación de productos agrí­
colas y materias primas, estimulando 
la especialización en este sentido, y 
dej ando a los países industrializados 
la oportunidad de beneficiarse ellos 
solos de los efectos de !·as industrias 
industrializantes, y aumentando de 
esta manera la diferencia entre los 
países ricos y 1 o países pobres. 

Es necesario un cambio de actitud 
mental para hacer posible el estable­
cimiento de estas industrias. Las 
grandes potencias industriales ha~ 

realizado un inteligente trabajo de 
«divulgación» para convencer a los 

. latinoamericanos de que no son ca­
paces de construir este tipo de in­
dustrias y utllizarlas racionalmente. 
El complejo de inferioridad resul­
tante, unido a las dificultades de lo­
grar el financiamiento de las msmas, 
explica en gran parte por qué este 
continente tan rico continúa subin­
dustrializado y depende de la tecno­
logía y de la industria de los países 
«centro». 

Sin embargo, alrededor del 47% de 
la población total de la América 
Latina vive todavía en el campo y 



trabaja en el sector rural. Es erró­
neo creer que el acento puesto sobre 
la industrialización significa negli­
gencia del séctor agrícola. En ·rea­
lidad, los dos sectores deben correr 

parejos, para evitar la creación de 
cuellos de botella y desequi'librios 
paralizantes. 

LA INDUSTRIALIZACIÓN 
DE LA AGRICULTURA 

«La economía industrial se caracte­
riza por el espíritu de innovación, la 

generalización del cálculo económico, 
la división tecnológca del trabajo, la 
uti';ización intensiva del capital téc­

nico, la producción en masa, y la alita. 
productividad del trabajo ». 18 A jui­
cio de M. Chombart de Lauwe, «la 
industriali,zación de la agricul:tura 
es la adaptación a la misma de los 

procesos de producción de la indus­
tria», o sea que el sector industrial 
está a la base o es el medio de 'l a 
transformación del sector agrícola, en 
el sentido de una industrialización.19 

La industrialización implica asimis­

mo un proceso de liberación del 
hombre de las fuerzas de la natura-
1eza que lo ·avasallaban, y la indus­
tri alización de la agricultura está 
relacionada c!lda vez más con este 
proceso de liberación de las fuerzas 

18 Loui s Malassis : L'industrialisation de 
l'Agriculture, en E co nolnie Appliquée, 
n9 1, 1968, Ed. Droz, Ginebra. 
19 Chombart de Lauwe: L'industrialisa­
tion de l'Agriculture, en Revue d'Econo. 
mie Politique, nov.-dic., 1961, París. 

naturales, y por·ende de los aspectos 
aleatorios . de la producción. 

El análisis del conjunto de la agri­
cultura de la América Latina no 
nos da en absoluto la impresión de 
que se industrializa progresivamente 
En cambio, este fenómeno puede 
ser observado en la agricultura de 
los países industrializados; se nota 
que, progresivamente, fa agricultura 
tiende cada vez más a adoptar com­
portamientos, métodos, tipos de or­
ganización que se han formado pau­
latinamente en el seno del sector 
indus'trial. 20 Pero, como dice M. 
Louis Malassis, «la agricultura pasa 
ahora por su segunda gran mutación 
histórica: está en un período de 
tránsición, de la agricultura artesanal 
a la agricultura industrial•. 

La. agricultura apela a los demás sec­
tores de la economía 

Utilizando un instrumento convenien­
te, el cuadro de cambios ínter.secto­
riales, se comprueba que en todos 
los países sin excepción el monto de 
compras del sector agrícola a otros 
sectores es cada vez mayor.2 1 

Los insumos de origen industrial 
aumentan considerablemente en la 
medida misma en que se quiere 
dominar 'l os factores aleatorios de la 
producción de este sector, «y directa 

20 Louis Malassis, op. cit. 

2 1 Véase el interesante informe del Cen. 
tre National d'Etudes juridiques ei éco­
nomiques agricoles, sur l'industriali sat ion 
de l'Agriculture, ronéotipé, Grenoble, 1964, 
y también el informe del Comité Int er­
Etat pour l'Amenagement du 'Bassin du 
Fleuve Sénegal, ronéotipeé, 1967. 
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104 o indirectamente la industria indus· lla del conjunto de la economía 
trializa la agricultura>. (4.7% anual contra 3.9%). 

Es sabido que en años recientes el 
crecimiento d'e las industrias basadas 
en la ganadería ha sido espectacular. 
Los contratos de cuasi-integración 
entre las firmas que producen ali­
mentos semielaborados y los sectores 
subalternos han ayudado eficazmente 
a la definición de las fuerzas técnicas 
que han dirigido la evo''.·ución de la 
av~cultura, por ejemplo. 

La creación de nuevas máquinas, las 
nuevas técnicas de irrigación, los 
herbicidas selectivos, la fumi gación 
con aviones y helicópteros, el papel 
creciente de las materias plásticas, 
la producción creciente de alimentos 
compuestos de la ganadería, la des­
hidratación de forrajes verdes, '!'a in­
seminación . artificial y la aplicación 
del cálculo electrónico a la produc­
ción agrícola son fenómenos cada 
vez más frecuentes en los países in­
dustrializados, y su extemión a los 
países subindustrializados ya ha co­
menzado. 

En este proceso de industrialización 
de la agricultura, se ha:lan las indus­
trias industrializantes como motores 
de impulsión. Este es el caso de ·la 
industria de fertilizantes y de plás­
ticos, de la química, la mecánica, la 
electrónica, etc. 

El paso del artesanado agrícola ha­
cia la industrialización de 1 aagricul­
tura ha permitido ·a los países eu­
ropeos, entre 1949 y 1959, aumentar 
la productividad del trabajo agrícola 
en una proporción mayor que aqu&-

Todo esto es muy instru~tivo para la 
América Latina donde, desde 1950, 
la productividad agrícola per cápita 
no ha variado, ¡mientras que el au­
mento de la población ha sipo con­
siderab'le! Aparte del retraso en la 
utilización de máquinas, en la cons­
trucción de medios de irrigación y 
en la utilización de fertilizantes, la 
estructura social agrícola y los pro­
blemas ya analizados (latifundios y 
poder político de la oligarquía) im· 
piden el progreso de la agricultura 
en su conjunto. 

LA INVESTIGACI6N 
AGRtcOLA 

El aumento de la productividad no 
métodos de producción tradicionales 
por métodos modernos. La investi­
gación agrícola es importante y debe 
preceder a ·la industrialización del 
sector. 

E!· suelo no puede ser considerado 
como la única fuente de elementos 
para la nutrición de las plantas, 
porque_ se ha producido una revo­
lución en el campo de 'Jos cultivos, 
que cambia los términos del proble­
ma. Se afirma cada vez más que 
«el suelo es el medio de aplicación 
de ios fertilizantes, del agua y los 
herbicidas». 

Al mismo tiempo, la experimentación 
ha permitido seleccionar las simien­
tes v eo:tudiar la idonei cl ad de las 
tierr: . .o para producir diferentes cul-



tivos, así como decidir el tipo de 
máquina a utilizar, partiendo del es­
tudio geológico del terreno. 

En Méjico se comenzó un experi­
mento interesante desde 1943. Por 
entonces el país importaba la mitad 
de sus necesidades de trigo, y el ren­
dimiento era muy escaso: 900 kilo­
gramos por hectárea. La situación 
era similar en cuanto al maíz, las 
patatas y los cultivos forrajeros. En 
1967, el rendimiento medio del trigo 
aumentó en 106% con relación a 
1943, y el rendimiento de los otros 
cultivos también pro.gresó sustancial­
mente. La consecuencia ha sido la 
siguiente: pese al aumento de la po­
blación en 60%, actualmente Méjico 
es exportador neto de trigo. Infor­
tunadamente, el ejemplo de Méjico 
en este campo de 'la investigación 
agrícola y de la experimentación no 
se ha generalizado, si bien es alen­
tador y por.tador de esperanza.22 

Para ·hacer posible la industrializa­
ción de la agricultura en la América 
Latina, se reqiueren ciertas condi­
ciones. 

LAS ·CONDICIONES 
DEL PROGRESO AGRtCOLA 
EN LA AMÉRICA LATINA 

La industrialización de la agricul­
tura, objetivo de 'largo plazo para la 
América Latina, depende además de 
sus vínculos con el resto del sistema 

22 O.C.D.E.: L'Observateur de l'O.C.D.E., 
enero 1968, publi. mensual. 

económico, del progreso en organiza­
ción y del progreso de la mecani­
zación. ' 3 En· otros términos, la 
«reforma agraria», expresión cuya 
ambigüedad presenta dificu1tades pa­
ra expresar su contenido. 

EL PROGRESO 
EN ORGANIZACIÓN 

Antes de hablar del progreso de la 
mecanización hay una etapa previa, 
definida como «la transformación de 
·:as actitudes mentales y sociales> sin 
la cual es imposible pasar de la sa­
ciedad ~radicional a la sociedad mo­
derna. La alfabetización de la po­
blación rural es el medio privilegiado 
para integrar la población campesina 
a la vida del país, y la inicaición en 
el estudio de las causas de los fenó­
menos experimentados en su vida 
productiva es la condición previa 
para todo otro esfuerzo de dominar 
y transformar la naturaleza. 

Los resultados de la lucha contra el 
analfabetismo de los adultos, permi­
ten confirmar la hipótesis de un au­
mento de la propensión a trabajar y 
de la propensión a ahor.rar, co,ndi­
ciones sine qua non para la acumu­
lación d,~ capital. En este campo, los 
métodos de estímulos experimentados 
por le I.R.A.M. han resultado útiles 
para hacer tomar conciencia a la po­
blación de las posibilidades y al 
mismo tiempo de las exigencias de 
un proceso de desarrollo. 

2s Véase el informe citado sobre la in­
dustrialización de la agricultura en 21. 
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106 Par.a racionalizar la producción agrí­
cola en la América Latina, se 
requiere una transformación del ré­
gimen de propiedad de la tierra, 
porque no es posible progreso alguno 
cuando los minifundios o los lati­
fundios constituyen el tipo domi­
nante de 'las explotaciones agrícolas. 
La solución de este problema cae 
fuera del terreno esencialmente eco­
nómico, para tocar la esfera del 
campo político, que ya se ha anali­
zado en otros artículos d~ este nú­
mero. 

El papel de las cooperativas en la 
América Latina puede resultar im­
portante para facilitar la apertura 
de 'l"a agricultura al progreso. Ac­
tualmenite, salvo raras excepciones, 
todas las cooperativas están organi­
zadas de modo tradicional para 
respopder a los problemas· de una 
agricultura artesanal, cerrada toda­
vía a la industrialización. Al prin­
cipio las cooperativas jugaron un 
papel más social que económico, y 
desde el punto de vista de eficacia 
productiva, las empresas agrícolas 
capitalistas están a la cabeza. Pero 
la agricultura se puede transformar 
a través de las cooperativas, porque 
ellas ofrecen posibilidades de for­
mación de capital, estimulan ~l tra­
bajo de los campesinos y, mediante 
la racionalización productiva, pueden 
aumentar la productividad del tra­
bajo y formar a los hombres en una 
disciplina colectiva y la división 
técnica del trabajo, condi€iones ne­
cesarias para la producción. 

La vu'lgarización agrícola puede ha­
llar en las cooperativas un punto de 
partida, por la utilización de la pre­
sión colectiva que la cooperativa 
puede ejercer sobre sus miembros. 

Cuando ha habido que caracterizar 
el sector de cservicios:o en la econo­
mía latinoamericana, se ha precisado 
su desproporción con relación a los 
otros sectores productivos. Un nú­
mero considerable de comerciantes 
e intermediarios se interpone entre 
los productores y los consumidores, 
provocándo una distorsión en 'los 
precios, y la no integración de la 
agricultura en la economía industrial. 
Las estructuras de producción y de 
comercialización pueden ser coordi­
nadas a través de las cooperativas, 
y la programación de la producción 
resulta en la desaparición de cierto 
número de restricciones artificiales. 

EL PROGRESO 
DE LA MECANIZACIÓN 

El cambio en las actitudes sociales 
y mentales prepara a 'los hombres 
y al sistema económico para la uti­
lización de máquinas en la agricul­
tura. Y entre los implementos y su 
aplicación directa a la producción 
debe hallar su lugar la investigación 
agrícola, a fin de evitar el derroche 
y aumentar 'la productividad. 

En ciertos casos, los tractores y las 
otras máquinas que multiplican la · 
fuerza de producción constituyen la 
maquinaria privilegiada, a partir de 
estudios previos sobre la naturaleza 



del suelo y los cultivos proyectados. 
En otros casos, los productos de la 
industria q~ímica como los fertibi­
zantes, los herbicidas .selectivos y· los 
insecticidas producen resultados es­
pectaculares. en breve tiempo. 

Las materias plásticas permiten una 
utilización más racional de produc­
tos escasos, como contra los fenó­
menos aleatorios de la naturaleza. 
El cemento es indispensable para la 
la construcción de silos y de pozos, 
contribuyendo a la programación de 
las cosechas y a su conservación. 

Estos productos deben ser suscepti­
bles de producirse en el lugar, porque 
su costo de transporte es elevado, 
siendo con frecuencia su volumen 
considerable. Además, porque la 
cantidad requerida aumenta rápida­
mente y, teniendo en cuenta los es­

casos ingresos de los campesinos, los 
precios deben estar a su alcance. 

Es de notar que estos productos 
comprendidos en el «progreso de la 
mecanización» son los frutos de 'i'as 
industrias industrializantes. Así, el 
vínculo entre la agricultura y la in­
dustria pasa a través del progreso 
tecnológico presente en las industri.as 
industrializantes. 

Del mismo modo que M. Louis Ma­
lassis habla de complejos agrícolas 
cgmo una de !las características de 
la agricultura industrializada, podría 
hablarse de una concepción particular 
del progreso de industrialización a 
través de complejos industriales. 

LOS COMPLEJOS 
INDUSTRIALES 

Cuando se define la industrialización 
como un conjunto coherente de in­
dustrias ligadas enrtre sí y al medio 
ambiente, provocando un~ reestruc­
turación global de la sociedad, pue­
de pensarse en 'los complejos indus· 
triales. 24 

NOCIÓN Y TIPOLOGíA 

Con frecuencia se da el nombre de 
complejo industrial a las zonas in­
dustriales, caracterizadas por la con­
centración de cierto número de in­
dustrias en una región dada, sin que 
exista necesariamente entre ellas re­
laciones de interdependencia tecno­
lógica y económica. En otros casos, 
se asimila las concentraciones de 
empresas a los complejos industria­
les cuando, en rea1idad, las dos no­
ciones no representa la misma rea­
lidad. Las concentraciones tienen 
lugar normalmente en el seno de una 
rama industrial determinada, sin que 
exista necesariamente una industria 
motriz. 

A nuestro juicio, los complejos in­
dustriales pueden ser caracterizados 
por los elementos siguientes: 

Eñ primer lugar, el conjunto es to­
mado como una unidad de produc-

2* Véase nuestra Mémoire du Trosieme 
Cycle a l'Institut d'Etudes du Développe­
ment Economique et Social cComplexes 
industriels et Programmation régionale1>, 
polycopié, 1967, París. 
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108 cion, y no como la simple adición 
de diferentes partes. Se trata de un 
conjunto de gran dimensión 'locali­
zado en un espacio geográfico, con 
factores comunes de infraestructura 
y constituido preferentemente por 
industrias modernas o enteramente 
nuevas, con una especialización de 
las actividades de transformación y 
la existencia de empresas auxiliares 
y subsidiarias complementarias. Se 
crea una interdependencia tecnoló· 
gica y económica por la existencia 
de indivisibilidade_s en las inversio· 
nes y por las complementarias que, 
al mismo tiempo, permiten la reali­
zación de economías de escala, lo 
cua'l da una producción a precios 
competitivos y permite cierto nivel 
de rentabilidad. 

En segundo lugar, se constata la 
existencia de un núcleo, o actividad 
fundamental, constituido por una in­
dustria principal de tipo «motriz> 
como la siderurgia, la petroquímica, 
la gasoquímica, o la energía. En 
otros casos el núcleo está compuesto 
por una serie de industrias de ciclo 
complejo, como la mecánica media 
y pesada. En todos los casos este 
núcleo es altamente capitalista y crea­
dor de economías externas. 

Los efectos de un complejo industrial 
son parecidos a aquellos de un pol~ 
de crecimiento --es decir, la polari­
zación técnica, la polarización por 
'lo!> ingresos, la polarización sicoló­
gica y la polarización geográfica­
y pueden ser considerables desde el 
punto de vista económico. Pero es-

tos efectos no son «automáticos>, y 
recurren a otro elemento: el medio 
de propagación. 

En efecto, los complejos industriales 
no pueden existir a?slados del resto 
de la economía. Se requiere un 'me­
dio apto para propagar el progreso, 
o sea cierto grado de técnica y de 
industrialización y una autoridad pla­
nificadora para decidir en cuanto a 
la programación. 

Entonces podría decirse brevemente: 
«un complejo industrial es un conjun­
to de industrias estrechamente vincu· 
ladas por relaciones de interdepen­
cia t~nica y económica, situadas en 
el mismo lugar y caracterizadas por 
la especialización productiva, 'las 
economías externas y la posibilidad 
de lograr economías de escala>. 

Hay cierto número de tipos de com· . 
plej os industriales, según su origen 
y su composición. 

Según su origen, un primer grupo 
de complejos existentes se forma 
partiendo del crecimiento más o 
menos espontáneo de la economía, 
luego de una toma de decisión 1trans­
formadora. Este es e'l' caso, por ejem­
plo, del complejo metalúrgico-me­
cánico de Turín, en el norte de Italia. 
Durante el siglo XIX, se establecieron 
en Italia algunas líneas de ferrocarril 
con «materias primas» importadas 
de Francia e Inglaterra. Luego de 
la unificación italiana, Cavour de­
cidió crear en Turín un ta'ller de 
reparaciones de material ferroviario, 
el cual se convirtió más tarde en una 
fábrica de estos productos. A partir 



de ésto, y aprovechándose de eco­
nomías externas creadas y de las po­
sibilidades de venta, se instalaron las 
diferentes empresas que constituyen 
el núcleo del complejo: Lancia, Fiat, 
Olivetti. 

Un segundo grupo de complejos in­
dustriales nació del deseo puro y sim­
ple de llevar al máximo la utilización 
de los recursos naturales existentes. 
Los casos más frecuentes son los 
complejos centrados en las indus­
trias de la energía (un yacimiento 
petrolero, de gas natural o una gran 
presa). Este es el caso del complejo 
Lacq (en el departamento de los 
Bajos Pirineos), que debido al des­
cubrimiento de un yacimiento de 
gas natural hace unos años, permitió 
la instalación de un complejo gaso­
químico de grandes dimensiones. 

En tercer lugar, hay cierto número 
de complejos industrales establecidos 
por una decisión voluntaria de polí­
tica económica. Entre los complejos 
más conocidos puede citarse el com­
plejo petroquímico de Puerto Rico, 
el complejo de Bari-Tarento (actual­
mente en construcción en el sur de 
Italia), el complejo del golfo de Fos, 
cuyas primeras instalaciones ya se 
levantan (en el sur de Francia). 

Desde el punto de vista de la com­
posición la lista es enorme, porque 
esto depende, y dependerá en el fu­
turo, del progreso tecnológico. Un 
primer grupo de complejos ~tá cen­
trado en la energía, bajo una de sus 
múltiples formas. (Una fuente de 
energía considerable y barata, per-

mite la instalaciqn de industrias que 
consumen mucha electricidad, como 
la del aluminio, por ejemplo). En 
otros casos, los complejos son cen­
trados en la e~tracción y/ o refina­
ción de combustibles. Frecuentemen­
te, en el caso del petróleo, estos com­
plejos no son determinados en su 
localización por la fuente de la ma­
teria prima. El progreso en materia 
de transporte de combustibles o de 
materias primas, desplaza progresi­
vamente la localización de estos com­
plejos hacia las costas, junto a los 
grandes mercados de consumos y 
los puer.tos. 

Los complejos centrados en la side­
ru~gia, p'lantean en particular un 
problema en lo que concierne a su 
localización, su dimensión óptima, 
el mercado nacional e internacional, 
y las exigencias tecnológicas. Cuan­
do no se reúnen todas las condicio­
nes, este tipo de complejo es poco 
provechoso para la región. · A veces 
las dimensiones del mercado no per­
milen la instalación de elj'.lpresas 
comp':ementarias, y entonces el pro· 
dueto no es transformado en el lu­
gar, y debe ser <exportado > fuera 
de la región. En este caso no se 
produce el efecto de atracción. 

En los últimos años ha surgido cier­
to número de complejos centrados 
en la metalurgia y la mecánica pe­
sada y ligera. Como estas dos ramas 
industriales están muy ligadas por el 
flujo de productos, el!as permiten la 
creación de numerosas fábricas au­
xiliares y complementarias. Estos 
complejos son estratégicos para el 
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110 desarrollo de los países semi-indus­
trializados o subindustrializados, por­
que crean bienes de capital utilizables 
directamente. 

Finalmente, pueden citarse 'los tipos 
mi;¡tos, en los que es posible hallar 
dos o tres de las formas citadas. Tal 
será el caso del complejo del golfo 
de Fos en 1980, donde los núcleos 
del complejo serán 'la industria pe­
troquímica, y la línea de producción 
metalurgia-siderurgia. 

LA UTILIDAD 
DE LOS COMPLEJOS 
INDUSTRIALES PARA 
LA AMÉRICA LATINA 

Los estudios de Hirschman, de Pae­
linck, Perroux, De Bernis y J.M~ 
Ma11tin confirman nuestra hipótesis 

del desarrollo polarizado, y su via­
bilidad para la América Latina. Hay 
pues que analizar los efectos y la 
utfüdad de los complejos industriales 
para el desarrollo. 

LOS EFECTOS 

Dadas las dimensiones de los pro­
yectos y las características de los 
productos, los efectos directos de 
los complejos industriales superan 
el marco regional y afectan a toda 
'la nación. Todos los indicadores del 
crecimiento económico son modifi· 
cados: el monto del .producto interno 
bruto, las importaciones y las expor· 
taciones, el nivel de productividad, 
etc: Esta modificación es, en razón 

directa de la dimensión del complejo 
industrial y en razón inversa de la 
importancia del país. 

En lo que concierne a los efectos in­

directos, cada complejo presenta fe­
nómenos particulares al respec to. 
Nuestras investi gac iones muestran 
que la dimensión de los efectos in­
directos está condicionada por el 
grado de desarrollo industrial ante­
rior a la creación del complejo, y 
por la política económica orientada 
hacia la promoción de un medio am­
biente capaz de propagar sus efectos. 
Hacia arriba, los sectores de mayor 
influencia son la construcción y las 
obras públicas, la energía, los com­
bustibles, y la producción de materias 
primas. Hacia abajo, las oportuni­
dades de propagación y las dimen­
siones del mercado están limi,tados 
en la medida dcl grado de transfor. 
mación sobre el terreno de los pro­
ductos del complejo industrial. 

Los efectos inducidos provienen de 
la utilización en la región o en el 
pais, de los ingresos creados directa 
o indirectamente por la existencia 
del complejo. En un país subindus­
trializado, los ingresos de aqucllos 
que trabajan en el complejo serán 
relativamente más altos con relación 
al promedio de ingresos. Si no hay 
una política concertada de ingresos, 
ello puede aumentar aún ;más las 
distancias entre el sector moderno y 
el sector tradicional. Si no se toman 
cie11tas medidas al nivel de la balan­
za de pagos, el aumento en el con­
sumo de productos industriales en 



la primera etapa puede resultar en 
presión sobre las importaciones. En 
los países semi-industrializados, co­
mo es el caso de la Argentina, Chile, 
Méjico, por ejemplo, los efectos in­
ducidos estimularán el proceso de 
sustitución de importaciones de bie­
nes industriales y, por este medio, 
permitirán el incremento de la in­
tegración económica. 

LA UTILIDAD 
DE LOS COMPLEJOS 

Sin querer hacer una transposición 
de su utilidad, comprobada en los 
países industrializados, en la Amé­
rica Latina la creación de complejos 
industriales, en las condiciones enun­
ciadas, tendrá como consecuencia: 
Primeramente, la reestructuración de 
la economía, la corrección de distor­
siones, el aumento de la producti­
vidad y los ingresos del 1trabajo con 
los efectos ya analizados. 

La estructura actual de las economías 
regionales es susceptible de modifi­
cación, sobre todo cuando existe una 
concentración del sector industrial 
alrededor de los capitales. La crea­
ción de complejos industriales en las 
regiones susceptibles de recibirfos, 
tendrá como consecuencia el incen­
tivo de un proceso de descentrali­
zación. 
Mediante los cuadros de cambios 
interindustriales se podrá contabili­
zar el aumento de los cambios entre 
cierto número de ramas vinculadas 
a los complejos. Esto permitirá una 
mejor utilización de la capacidad 

1 
instalada, la va:lorización de los re­
C1lrsos naturales del país, y dará 
lugar a la construcción de las in-
fraestructuras necesarias para el de­
sarrollo de los complejos. 

Por el momento el proceso de susti 
tución de impor·taciones ha dado 
lugar a ... otras importaciones. Cuan­
do los complejos estén funcionando, 
entonces podrá cambiarse fundamen­
talmente la composición de las im­
portaciones, reduciéndose la impor­
tancia de los productos de consumo 
manufacturados y semi-manufactu­
rados, a fin de aumentar las impor­
taciones de bienes de capital. 

Al mismo tiempo, los países latinoa­
mericanos podrán aumentar las ex­
po11taciones no tradicionales, o sea 
de productos manufacturados en si­
tuación de competencia en el mer­
cado mundial, evitando así una pal"te 
de los efectos negativos de la actual 
división internacional del trabajo. 
Finalmente, el incremento de la de­
manda de fuerza de trabajo alta­
mente calificada, ofrecerá oportuni­
dades de empleo a técnicos que hasta 
el presente se han visto obligados a 
emigrar hacia los países industriali­
zados, como consecuencia de las con­
tradicciones existentes entre la edu­
cación recibida en las universidades 
y el nivel de desarrollo de las fuer. 
zas productivas. No hay que pensar 
que el problema del desempleo cró­
nico pueda resolverse a través de la 
creación de complejos industriales, 
porque se trata de industrias basadas 
en la intensidad de capital en alto 
grado, cuyo personal es relativamen-

ll:L 



112 te poco numeroso y de alta cali­
ficación. Pero ~ias industrias de 
transformación vinculadas a los com­
plejos, y el incremento de la demanda 
de bienes y servicios, crearán nuevas 
oportunidades de empleo. 

Por falta de espacio, es imposible 
analizar aquí el lugar de los com­
plejos industriales en la integración 
económica latinoamericana, ·y en i]'a 

especialización de la producción por 
país. Esta hipótesis ha estado pre­
sente a lo largo de este trabajo, por­
que no se puede contemplar la 
instauración 'generalizada de los 
com¡fej os industriales sino a partir 
de la existencia de un mercado de 
250 millones de personas, y no sobre 
la base de 20 repúblicas de escaso 

. poder adquisitivo. 

ALGUNAS OBSERVACIONES 
A TíTULO DE CONCLUSIÓN 

La situación actual de los países 
subindustrializados o subdesarrolla­
dos de la América Latina no es la 
misma que aquella de los países hoy 
industrializados al cqmienzo de su 
~esarrollo. La realidad es específi­

camente diferente y, por consiguiente, 
los medios a utilizar y los objetivos 
a alcanzar, los obstáculos a vencer 
y las condiciones previas no per­
miten una simple transposición de 
las experiencias europeas y nortea­
mericanas. 

Hay cier.to acuerdo en cuanto a 1:a 
utilización generalizada de la tecno­
logía moderna, a fin de saltar las 

etap¡¡s, a un costo humano inferior 
al de los países industrializados de 
Occidente. Pero no exi.ste acuerdo 
al nivel del plan político. Para unos, 

' el único objetivo importante es el 
de obtener un rápido crecimiento 
económico, sin .rechazar consciente­
mente el' modelo de sociedad de con­
sumo de los países industrializados 
de Occidente. Para otros, el creci­
miento económico sería la condición 
para construir un nuevo tipo de so­
ciedad y un chombte nuevo> que no 
esté animado exclusivamente por el 
afán de ganancias, por la ostenta­
ción, por la competencia implacable 
y obsedido por el deseo de posesión. 
Otro enfrentamiento proviene de la 
discusión sobre los medios a utilizar. 
El primer · grupo trata de sacar pro­
vecho de las estructuras del" comercio 
internacional y de la cayuda> al de­
sarrollo para obtener las inversiones 
necesarias para la industrialización. 
La burguesía nacional sería el fac­
tor dinámico del proceso, trabajan­
do de acuerdo con. el sector público, 
que ocupa un lugar cada vez más 
importante en el sistema productivo 
de ·!a América Latina. En esta óp­
·tica, el problema del efecto de do­
minación ejercida por los países in­
dustrializados no es incompatible con 
cierto grado de creci,miento econó- ' 
mico. Estos elementos caracterizan 
la política representada por el cde­
sarrollismo>. Para aquellos que se 
oponen al sistema capitalista y neo­
capital!ista; el problem~ se plantea en 

otros términos, absolutamente difo­
rentes. El sistema actual del comer~ 



cio internacional y los esfuerzos de 
ayuda al desarrollo son considerados 
como variables enteramente exóge­
nas, sobre las cuales es imposible 
construir un modelo de crecimiento 
económico. 
El efecto de dominación por parte 
áe los países industrializados es con­
siderado no sólo como una fuente 
de distorsiones del proceso produc­
tivo, sino 'también como una seria 
coacción en cuanto a la autodeter­
minación política y para la cons­
trucción de una sociedad socialista. 
En efecto, la historia muestra que 
ninguna da.se social, ningún país ha 
hecho concesiones a las clases domi­
nadas, a los países colonia:}es, cuando 
estas concesiones van contra sus in­
tereses fundamentales. 
Y cuando un país o un grupo de 
países rehusa convertirse en una 
ccolonia próspera>, para afirmar su 
derecho a la autodeterminación y ser 
dueño de su futuro, es muy ·difícil 
contar · con la ayuda o el apoyo de 
los países industrializados que se han 
beneficiado a través del vínC'Ulo co· 
lonial. 
En la América Latina, se piensa ac­
tua!~ mente que el único modo de 
acumular el capital necesario para 
la industrialización es recobrando 
la independencia económica a través 
de la instauración de un régimen so­
cialista, definido como el de la pro­
piedad social áe los medios de pro­
ducción y de cambios en los sec­
tores determinantes de la economía. 
Desde este punto de vista el papel 
dinámico de los empresarios ya no 

es un privilegio de la burguesía na­
cional, pues de hecho esta burguesía 
trabaja en colaboración con las po­
tencias dominant~, y con las cuales 
posee intereses corpunes. 
Pero en la medida en q4e el plan 
político se orienta hacia la construc­
ción de un tipo nuevo áe sociedad, 
el papel dinámico en el crecimiento 
es asumido por dos grupos sociales: 
los sectores populares, animados por 
la clase obrera, y los intelectuales, 
profesionales y técnicos, procedentes 
en su mayoría de las capas medias. 
Su participación en la formulación 
de decisiones podrá imbricarse en 
un sistema de autogestión, como 
forma privilegiada de la democracia 
econom1ca. Este segundo enfrenta­
miento, a!l nivel áe los medios del 
desarrollo, es también un problema 
cuya solución depende de un factor 
politico. 
Actualmente, el gran debate se centra 
en las estrategias del cambio y en el 
seno de las. posiciones, y mientras 
este debate se desenvuelve es nece­
sario continuar la crítica del sistema 
capi,talista y neocapitalista sobre el 
terreno ~l cdesorden establecido> 
de que hablaba E. Mounier- y 
constituir los equipos pluridiscipli­
narios de investigación y análisis de 
la realidad, trabajando al laáo de los 
sectores populares contentivos de 
los valores de la nueva sociedad. 
Fuente: Développement et Civüisations, 
n9 37, marzo 1969. 
25 Véase el interesante estudio de Jean­
Marie Martin: lndustrialisation et Déve­
Joppement énergétique du Brésil, Univer­
sidad de París, 1966, lnstitut des Hautes 
~tudes de I' Amerique Latine. 
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LATEORIA 
MARXIANA DE LA 

ACUMULACION 
PRIMITIVA 

Y LA INDUSTRIA 
LIZACION DEL 

TERCER MUNDO 
ernest mandel 

Sorprendente reproche el que hizo J osef Schumpeter a la teoría econom1ca 
de Marx, según el cual habría sido incapaz de desarrollar una. teoría de la 
acumulación originaria del capital que guardara congruencia con su teoría 
del «interés> (es decir, de la plusvalía) .1 En realidad, uno de los principales 
méritos de la teoría económica de Marx es que logró integrar teoría e his­
toria, no sólo porque Marx partía del reconocimiento del carácter histó- · 
rico transitorio, o sea, determinado socialmente, de las llamadas «categorías 
de la economía política,>, sino también porque su método de investigación 
era genético, es decir, que concebía el origen, expansión y perecimiento de 
esas categorías como un proceso histórico. Y precisamente en el marco de 
ese método de investigación hacía hincapié especial en el origen histórico y 
económico del capital y en las diversas formas históricas de la plusvalía, 
según hubiera que considerar la plusvalía como resultante de la circulación 
en la sociedad precapitalista o ,como creada en el proceso de producción ·en 
la sociedad capitalista.2 · 

La teoría marxiana del capital (el capital es el valor engendrador de plus­
valía) se funda en el conocimiento dialéctico del proceso económico del in­
tercambio. En la producción simple de mercancías, según se _da en uña 

1 Josef Schumpeter, Business Cycles, I, p. 229, N.Y., 1939. 

~ Los principales lugares donde Marx expone -su teoría de la acumulación primitiva 
son: Das Kapital, I, cap. 4 y 24; en parte también los cap. 11 ·y 25 (Otto Meissner 
Verlag, Hamburgo 1921). -(;rundrisse der Kritik der politischen Okonomie, Berlín 
1953: pp. 151-166, 224-226; 718-734; 755-762; en parte también pp. 375-412. 



116 1<>eiedad de economía todavía predominantemente natural, se desarrollan 
lado a lado un proceso de circul.ación simp'le de mercancías (M-D-M), a cargo 
de artesanos y campesinos, y un proceso de circullu:ión de dinero (D-M-D), 
que permite las primeras formas de la plusvalía --<:onstituida por el imer­
cambio desigual· y que toma cuerpo en el capital usurero y comercial. La 
primera fase de la acumulación primitiva de capital-dinero-, que en Europa 
ocurre a principios de la Edad Media, significa la apropiación de la plus­
valía por el capital mediante la expropiación de otras clases sociales; se­
ñores feudales y ·reyes cambia~ rentas naturales contra capital usurero; re­
giones atrasadas o pueblos extranjeros cambian mercaderías contra menos 
dinero del que se consigue colocándolas en las ferias europeas. El origen 
del capital se halla en este intercambio desigual que, al extenderse la eco­
nomía de dinero, abarca cada vez más capas de la sociedad, hasta llegar 
al endeudamiento general de la población respecto del capital-dinero.• 

En la forma de producción capitalista, este proceso se convierte en su con­
trario. Ahora la regla es el intercambio de valóres equivalentes; la estafa 
se vuelve excepción y tiene lugar en la periferia de la vida económica. La 
apropiación de la plusvalía (D-M-D) no se realiza ya en la circulación 
simple sino incluye todo el proceso de la producdón. El dinero se con­
vierte en capital en el proceso de la circulación sólo cuando es empleado en 
la compra de máquinas, materias primas, etc. (capital constante) y en la 
compra de mano de obra (capital variable), las que se transforman por su 
aprovechamiento en el proceso de producción en mercaderías elaboradas; 
finalmente, al venderse éstas, se reconstituye el capital agrandado por la 
plusvalía obtenida. 

Aunque el aprovechamiento en el proceso de la producción capitalista del 
capital productivo crea la plusvalía sobre la base del cambio de valores 
iguales, no se trata, sin embargo, de intercambio equivalente. El intercambio 
de capital y trabajo (compra de la mano de obra por el capital) ~un cambio 
desigual de valores iguales: ·1a mano de obra tiene para el capital un valor 
d<" uso especial: crear más valor del que él mísmo cuesta.• En la economía 
capitalista mundial hay, además, un proceso de canje de valores desiguales, 

a cEl engaño en el intercambio es ]a base del comercio en cuanto éste hace su apa. 
rición independiente>. (Grundisse, p. 742); cMientras el capital comercial sirva de 
vehículo al cambio de productos de comunidades poco desarrolladas, la ganancia co· 
mercial no sólo aparece como engaño y estafa, sino que se deriva en gran parte de 
estas fuentes>. (Das Kapital, 111, 1, pp. 314-315) . 

• En las Theorien über den Mehrwert, vol. 3, Man: diferencia, con referencia a Adam 
Smith y Richard J ones, el canje entr~ capital y trabajo del canje entre renta y tra­
bajo. Lo decisivo al respecto es la intervención del trabajo en la producción de mer­
caderías. La diferencia entre esas dos formaa de intercambio hace ctoda la distinción 
entre la forma de producción capitalista y la no capitalista>. (p. 496, Stuttgart 1910). 



determinado por el distinto grado de productividad de las naciones que 117 
trafican entre sí. 5 

A la luz de la teoría económica marxiana, el proceso histórico del origen 
y apropiación de la plusvalía constituye, por tanto, una unidad dialéctica 
con tres momentos distintos: canje desigual sobre la base de valores des­
iguales: canje igual sobre la base de los valores iguales: canje desigual sobre 
la base de valores iguales. Sólo la consideración de esos tres momentos his­
tóricos permite responder a la pregunta sobre la manera como se ha origi­
nado el capital en el mundo occidental, cónio ha crecido y cómo se ha ex­
tendido. Nos tropezamos así de inmediato en dos lugares (~anje desigual 
en la época precapitalista e intercambio desigual en el comercio mundial 
actual), con una relación específica entre el capital occidental y los llamados 
países en desarrollo, de lo cual se tratará con más detalle en el curso de 
este artículo. 

Sabemos que antes de la difusión de la forma de producción capitalista, 
el capital se apropió la plusvalía mediante, sobre todo, el canje desigual. 
Pero el capital usurero y el capital comercial constituyeron en la Edad Media 
sólo la primera etapa; explican la manera cómo, en una sociedad caracteri­
zada casi enteramente por una economía natural y una gran escasez de di­
nero y capital, podían empero atesorarse y propagarse grandes cantidades 
de dinero y de capital. Las nuevas investigaciones históricas comprueban 
por completo el papel decisivo que durante los siglos IX y X tuvieron clos 
brutales saqueos, ·piraterías .Y robos de esclavos» {según los términos de 
Marx) en el desarrollo de las ciudades italianas. Ya en la Edad Media 
existía en el campo del capital comercial y bancario una concurrencia pre. 
capitalista de capitales que incluso ·dio origen a cierto ajuste de las tasas 
de beneficio. 6 

Se trata no obstante de procesos que ocurren predominantemente en. la pe­
riferia de la vida económica, es decir, fuera de la producción y de la circu­
lación conectada directamente con la producción. La usura, el crédito a los 
príncipes y el comercio mayorista de mercaderías extranjeras y de lujo son 
las operaciones principales de este capital. Aunque en e! curso de tal ac­
lividad pueden llegarse a reunir grandes caudales, sin embargo, dentro de las 

5 cComparado con el trabajo nacional menos intensivo, el más intensivo produce, 
por tanto, en tiempo igual más valor, el cual expresa en más dinero. Pero tanto más 
se modificará la ley del valor en su aplicación internacional cuanto más se considere 
intensivo el trabajo nacional productivo en el mercado mundial, siempre que la nación 
productora no se vea obligada por la competencia a bajar el precio de venta de su 
mercancía por debajo de su valor>. (Das Kapita/,, Ill, p. 218-221). 

• Véase al respecto el artículo de R. López, The Trade of Medieval Europe, en el 
29 vol. de la Cambridge Economic Historr o/ Europe, 19.;>2, p. 334 y ss. 



118 condiciones reinantes de la sociedad feudal, nunca llegaron a dQm.inar la 
«X:onomia, es decir, la producción; políticamente el capital sigue sometido 
-aquí a los · latifundios feudales de los príncipes, allá a la dominación 
prQteccionista de los gremios de las ciudades. 

Sólo a fines del siglo XV y comienzos del XVI, al iniciarse la segunda fase de 
la acumulación primitiva (la acumulación primitiva de capital industrial), 
conquist~ definitivamente el capital la supremacía en la economia y la so­
ciedad. La poderosa expansión del capital comercial con el surgimiento de 
las primeras sociedades por acciones, la formación de la deuda pública mo­
derna y las bolsas modernas, el desarrollo de los primeros bancos modernos, 
la penetración del capital en la producción industrial y agraria (entre otros, 
en el desenvolvimiento de la nouveUe draperie, las editoriales, la manufactura 
y la agricultura moderna en Bélgica, Italia septentrional, Francia septen­
trional y, p~teriormente, Inglaterra), esta~ son las conocidas etapas de la 
ofensiva del capital occidental en la época de la «acumulación primitiva> 
propiamente tal, que precedió a la revolución industrial de ·mediados del 
siglo XVIII y que, en gran parte, la hicieron posible. 

La problemática económica que plantea este trastorno histórico es amplia y 
compleja: ¿De dónde procedía el repentino acopio de grandes capitales que 
permitió su utilización productiva? ¿ C~mo se produjo la rápida modifi­
cación de las relaciones sociales que facilitó el éxito de esta ofensiva? ¿Qué 
desplazamiento de la relación de fuerzas políticas sirvió de fundamento a 
esa modificación? ¿Cómo se comportaron el régimen feudal en el campo 
y el gremial en las ciudades ante la presión de la nueva fuerza turbadora? 
¿Qué cambios técnicos -n,o sólo en la producción sino también en el 
comercio y la finanza, en la contabilidad- hicieron posible y facilitaron esa 
transformación? 

En el célebre capítulo XXIV del primer tomo de El Capital, dedicado a la 
«llamada acumulación originaria>, Marx subraya sobre todo las condiciones 
previas de esa reunión de capitales (en primer lugar, el violento aparta­
miento de un gran número de productores de su acceso tradicional a los 
medios de vida y producción, principalmente la tierra) y su origen «X:OnÓ· 
mico en el saqueo del exterior (sistema colonial), saqueo de las propias 
poblaciones (régimen tributario y sistema proteccionista) y saqueo del 
Estado (sistema de la deuda pública), como podríamos decir glosando una 
observación de Engels sobre la antigua forma asiática de producción.' Se 

1 cEl gobierno en Oriente no tiene, como siempre, más que tres departamentos: fi 
nanzas (pillaje del interior), guerra (pillaje del interior y del exterior) y travawi 
publics (inquietud por la reproducción).> (Briefwechsel zwischen Mar" und Engels, 
Stuttgart 1921) . · 



acentúa aquí, sobre todo, el fenómeno del canje desigual. siendo el robo y 119 
el saqueo descarados no más que el extremo de sus conllecuencias lógicas. 

En vista de la problemática contemporánea de los llamados países en ·des· 
arrollo, es pertinente indicar, al menos a grandes rasgos, la contribución 
que involuntariamente aportaron esos países a la «acumulación originaria> 
del capital industrial europeo. La investigaci6'n moderna ha dado por en· 
tero razón a lo que Marx escribió al respecto : 

El desc1,1brimiento de los yacimientos de oro y plata de América, la 
cruzada de exterminio, esclavización y sepultamiento en las minas de 
la población aborigen, el comienzo de la conquista· y el saqueo de las 
Indias Orientales, la conversión de África en un coto para la caza de 
esclavos negros, son todos hechos que señalan los albores de la era 
de la producción capitalista. Estos procesos idílicos son factores prin­
cipales de la acumulación originaria.8 

Sí, hasta se podría decir que Marx subestimó el significado del pillaje del 
Terecr Mundo para la acumulación del capital industrial en Europa Oc­
cidental. 

En otro sitio9 hemos tratado de calcular las cifras más importantes de este 
robo directo, trata de esclavos y comercio «normal> entre 1500 y 1750: 

a) E. J. Hamilton estima en 500 millones de .pesos oro el valor del oro y la 
plata llevados por los españoles a Europa entre 1503 y 1660. 

b) Colenbrander calcula en 600 millones de florines oro el botín sacado de 
Indonesia por la compañía neerlandesa de las Indias orientales de 1650 
a 1780. 

c) El padre Rinchon estima en casi 500 millones de florines oro sólo la 
ganancia en la trata de esclavos del capital francés durante el siglo XVIII, 

sin considerar el beneficio obtenido con el trabajo de los esclavos en las 
plantaciones de las Indias Occidentales, que ascendería a varias veces 
esa suma. 

d) Según H. Wisemann y la Cambridge History of the British Empire, 
se considera que las entradas obtenidas con el trabajo de los esclavos 
en las Indias Occidentales británicas ascendieron por lo menos de unos 
200 a 300 millones de libras oro. 

a Das ·Kapital, l. p. 716. 

s Ernest Mande!, Tratado de Economía marxista, Instituto del Libro, La Habana, 
1969, Tomo 11. 



120 e) Finalmente, en el saqueo de la India sólo en el período de 1750 a 1800, 
la clase dominante de la Gran Bretaña obtuvo entre 100 y 150 millones 
de libras oro.10 

Si sumamos estas cantidades, resultan más de 1 000 millones de libras de 
oro, o sea, más que el valor de todo el capital invertido en todas las indus­
trias europeas por el año 1800. La afluencia de esta gigantesca masa de 
capital a las naciones mercantiles de Europa entre los siglos XVI y fines del 
XVIII, no sólo creó un ambiente favorable a las inversiones y el cespíritu 
de empresa», sino que en muchos casos comprobables financió directamente 
el establecimiento de manufacturas y fábricas que dieron impulso a la re­
volución indust;ial.11 

Un paralelo histórico puede ilustrar la magnitud de esa concentración inter­
nacional de ~iqueza al iniciarse la revolución industrial. Es sabido que en 
el ámbito de la cult~ra antigua comprendido en.tre el Sabara, el Rin y el 
Danubio, el mar Negro y la India, los tesoros acumulados sucesivamente por 
los imperios egipcio, babilónico, persa y alejandrino, convergieron en Roma 
y durante varios siglos financiaron el poderío militar del Imperio romano 
y el lujo de sus clases dirigentes. Una concentración internacional de ri­
queza de la misma especie tuvo lugar entre fines del siglo XV y finales del 
XVIII. Gran parte de todo el metal precioso encontrado en los cinco conti­
nentes (con excepción de · China y Japón) desembocó en Europa occidental 
y allí se multiplicó con el rendimiento de la trata de esclavos, el trabajo 
de éstos y un comercio mundial basado en el intercambio desigual. 

Los beneficios del capital usurero y comercial en una sociedad de economía 
aún predominantemente natural, no es un fenómeno típicamente europeo. 
Se presentó en la Antigüedad, en Bizancio, en los dominios del Islam, en la 
India e Indonesia, en fo China y el Japón (antes de los contactos con los 
conquistadores europeos), sí, incluso en el imperio azte~a en la vísper~ de 

1º Fuentes: E. J. :f!amilton, American Treasure and the Price Revolution in Spain, 
Cambridge 1934, pp. 34, 37, 3a; Dr. H. T. Colenbrander, Koloniale Geschiedenis, 1925 
11, p. 247; R. P. · Rinchon, Le trafic négrier, Bruselas 1938, pp. 22, 129, '130, 211, 304; 
H. V. Wisemann, A short History of the British West-lndies, 1950 pp. 50,. 58; · The 
Cambridge History of the British Empire, 1929, 1, p. 380; Sir Percival Griffiths, The 
British lmpact on India, Londres 1952, pp. 374, 375, .W2, .W3. 
11 Cita de Gaston Martin, Historie de l'Esclavage dans les Colonies franfaises, Parí~ 
1948, pp. 90-91: cCada vez que volvían (los barcos dedicados a la trata de esclavos), 
daban lugar a la erección, en el curso del siglo XVIII, de manufacturas, refinerías, tin· 
torerías, fábricas de artículos de confitería, cuyo número creciente demuestra la ex· 
tensión del movimiento de mercaderías· y de la industria. Por ejemplo, en Nantes se 
crearon en ese siglo, 15 refinerías, 5 manufacturas de algodón ( ... ); \los grandes fá­
bricas de colorantes, dos de artículos de confitería ... > Sobre la relación del pillaje 
cprimitivo> de la India con el com.iel17.0 de la revolución industrial en Inglaterra, 
Véase: Brooks Adams, La loi de la civili&ation et de la décadence. 



la aparición de Jos españoles. El mecanismo econom1co de ese proceso era, 121 
en general, el mismo que en la Edad Media europea: apropiación de una 
parte de la renta de bienes raíces y de los ingresos públicos (o · la hacienda 
pública) por la burguesía de usureros, banqueros y comerciantes. La acu· 
mu\ación originaria de capital-dinero era considerable y a veces mucho más 
cuantiosa que en Europa. 1 2 También la base técnica para la revolución in­
dustrial (conocimientos técnicos, sistema de manufacturas, venta posible en 
el exterior, etc.) se presentó en algunos casos en esos círculos culturales 
antes que en los europeos. 

Con todo, no es una casualidad que la revolución industrial ocurriera, sin 
embargo, en Europa y no en otros círculos culturales. Los motivos de ello 
han sido indicados por Marx en su Grundrissen, aunque no los haya elabo­
rado por completo. Había que buscarlos en la relación diversa entre poder 
·político y clase burguesa: allá es el uno todopoderoso, la obra débil; aquí, 
el uno débil, la otra todapoderosa; lo que hace que allá la aC'umulación de 
:apita] sea discontinua, aquí contínua. En última instancia depende el de­
sigual desarrollo del capital en Occidente y Oriente de la diversidad de la 
agricultura: la diferencia de las relaciones entre tierra, agua y número de 
habitantes determina allá una agricul.tura de riego con fuerte centralización 
de la plusvalía social, aquí una explotación en parcelas y una fuerte descen­
tralización de la plusvalía social.1 3 

Sin embargo, no habría que exagerar la desigualdad de la acumulación de 
capital-dinero en los distintos círculos culturales. ·Al menos un caso, el del 
Japón, prueba que a pesar del atraso de varios siglos que algunas culturas 
tenían en el siglo XVI respecto a la formación dé capitales en Europa occi­
dental, era enteramente posible dar el salto de la acumulación originaria 
del capital-dinero a la acumulación originaria de capital industrial, es decir 
hubiera sido posible, de no haberse iniciado repentinamente, desde comien­
_zos precisamente del siglo XVI, el proceso de la concentración internacional 
del capital. . 

La doble tragedia de los países en desarrollo consiste en que no sólo fueron 
víctimas de ese proceso de concentración internacional, sino que posterior­
mente deben tratar de compensar su atraso industrial, es decir , realizar la 

12 Unos ejemplos: La viuda de Muhassin, ministro del califa Muqtadir, tuvo qu~ 
pagar 700 000 dinares de oro a su soberano y todavía retuvo una fortuna considerable 
(Reuben Levy, The Social Structure o/ Islam, 1962, p. 307) ; el príncipe imperial Hsia, 
que murió · en el año 144 a. C., habría dejado unos 400 000 <catties» de oro de he­
rencia (un ccattie> correspondía a unos 600 gr.) (Líen Sheng-Yang, Money and 
Credit in China, 1952, p. 4.). 

13 Citado en: · Gn•ndrisse &er Kritik der p•litischen Okonomie, pp. 377-382. 



122 acumulación ongmaria de capital industrial, en un mundo que está inun· 
dado con los artículos manufacturados por una industria ya madura, la 
occidental. En otras palabras: en tanto que entre los siglos XVI y XIX, el 
mercado mundial y la economía mundial impulsaron la industrialización del 
Occidente, sobre todo por la afluencia a esa región de las riquezas del suelo 
y de capital-dinero, fuentes principales de la acumulación primitiva de ca· 
pital industrial, desde fines del siglo XIX el mercado mundial y la economía 
mundial son dos de los obstáculos principales a la industrialización del 
Tercer Mundo, precisamente en la medida en que frenan la acumulación 
originaria de capital industrial. 

Los recursos de que disponía la sociedad de Europa occidental en la Edad 
Media tardía y comiehzos de la Moderna para la acumulación primitiva de 
capital industrial, existen, desde el siglo XIX, en numerosos países en de· 

sarro U o; desde este siglo, en prácticamente todos. La lenta disolución de 

las comunidades tribales y de aldeas tradicionales por la penetración de la 
economía de dinero y la producción de mercancías y por la paulatina sepa· 
ración de la tierra de los aldeanos, ya sea por el desalojo forzoso o por el 
endeudamiento, ya sea por la creciente presión demográfica en el campo, son 
fenómenos observables en todos los llamados países en desarrollo. Labra­
dores ricos, comerciantes, usureros, políticos corr~mpidos arrebatan a los 
campesinos todo lo qu.e puede arrebatárseles. Las fuentes principales de 
acumulación ·originaria de capital corren en gran abundancia en la mayoría 
de los países del Tercer Mundo; las consecuencias son una creciente miseria 
de . los campesinos, hambres per\ódicas o crón.icas, considerable empleo in· 
suficiente y un incremento del éxodo del campo que conduce a · la p,rolife­
ración cancerosa de slums, bidonvilles y fav ellas en las grandes ciudades de 
los países en desarrollo." 

Tomemos el ejemplo de la India y tendremos una muestra de porqué se 
consideran «trascendentales para la historia de la acumulación primitiva,. 

14 En 1925 ya había explicado Eugen Preobrashenski (en su Novaja Ekonomika ), 
que incluso después de la socialización de los medios de producción en los países poco 
desarrollados, el intercambio desigual entre ciudad y campo (entre el sector socialista 
de la industria y el sector privado de la agricultura), constituiría la base principal 
de la <acumulación socialista originaria>. Había añadido, sin embargo, que ello no 
estaría acompañado de una pauperización de los campesinos sino de una elevación 
de su nivel de vida, en la medida en que el proceso se basara en un aumento de la 
productividad del trabajo· agrÍcola cuyos frutos habrían de compartir el campesino y 
la ciudad. Pero al llevar a efecto Stalin la industrialización acelerada (entre otras 
cosas, la construcción de la primera fábrica de .tractores) con atraso y la colectivi­
zación de la agricultura con precipitación, desbarató las proporciones requeridas, y 
originó el empobrecimiento en masa de los campesinos y la baja repentina de la pro­
ductividad del trabajo en la agricultura, lo que durante tres decenios impuso sacri­
ficios innecesarios a la economía y la población soviéticas. 



todas las transformaciones cque sirvieron de palanca a la clase capitalista 123 
en formación, en especial los momentos en que súbita y violentamente grandes 
masas humanas fueron despojadas de sus medios de subsistencia y arrojadas 
como proletarios fuera de la ley en el mercado del trabajo. La expropia-
ción que de sus tierras sufrieron los productores agrícolas, los campesinos, 
constituyó la base de todo el proceso.1 5 El profesor Bonné calcula que en 
la India la proporción de la población adulta masculina sin trozo alguno 
de tierra pasó de 7,5 millones en 1822 a 3S millones en 1933 y a 68 millones 
en 1944.1 6 Esa expropiación es tan acelerada que entre los años 1950/51 
y 1956/ 57 el porcentaje de las familias indias de trabajadores agrícolas com­
pletamente desposeídos creció del 50 al 57 por ciento; al mismo tiempo la 
proporción 'de los trabajadores agrícolas endeudados subió del 45 al 64 
por ciento.11 Al respecto hay que considerar que la masa de los trabajadores 
agrícolas forma más de un tercio (casi cerca de dos quintos) de la totalidad 
de habitantes masculinos de las aldeas. El 59 por ciento de las «empresas> 
agrícolas dispone de menos de 5 acres de tierra, o sea, que están al borde 
de la ruina.1 8 

En Europa occidental ese proceso llevó por una parte al despojo y miseria 
de los campesinos, a su empobrecimento masivo; por otra, a la formación 
de capital industrial, a una cantidad siempre creciente de empresas indus­
triales. En los países en desarrollo se ha repetido por completo sólo un lado 
del proceso; el otro, en cambio, sólo en parte y en un volumen enteramente 
insatisfactorio. Hay por tanto que averiguar los motivos para que la rápida 
elevación de la acumulación primitiva de capital-dinero no haya tenido como 
resultado una industrialización efectiva del Tercer Mundo, o únicamente 
en grado i~adecuado. Sólo un estudio de la estructura social y económica 
general del Tercer Mundo, así como de la forma específica de su integra­
ción en el mercado mundial capitalista permite dar respuesta a esa pregunta. 

La inclusión en el mercado mundial de los países en desarrollo ocurrió por 
iniciativa del capital occident~l, el cual en la mayoría de los casos no tenía, 
sin embargo, posibilidad -por falta de demanda dentro del Tercer Mundo-, 
ni interés -por repugnancia a hacer concurrencia a su propia industria-, 
en erigir allí una industria manufacturera moderna. El mercado de consumo 
para el cual deseaba producir mercancías en los países en desarrollo se en­
contraba principalmente fuera de esos países mismos. Por tanto, se efec-

i s Das Kapital, I, pp. 681 y 55. 

1 6 Alfred Bonné, Stuáies in Economic Development, 1957. 
17 Agricultural Labour in India, ed. V. K. R. V. Rao, 1962. 

IS A. R. Desai, Rural Sociology in India, Bombay 1959. 



124 tuaron ' única y exclusivamente aquellas inversiones que concordaban con 
la industria capitalista de Occidente, o que la complementaban: elaboración 
de mate~ias primas minerales y vegetales y de productos alimentarios.1

' 

Surgió una repartición específica del trabajo en el mercado mundial que 
poco tenía que ver con las condiciones geográficas o climáticas y que fun­
damentalmente correspondía sólo a las necesidades occidentales de aprove­
chamiento del capital en determinada etapa de su desarrollo histórico.20 La 
limitación de los sectores cmodernos» de la economía en los llamados países 
en desarrollo a las plantaciones, minas y pozos de petróleo condujo a la 
aparición temida del cmonocultivo> o la «monoproducción> que hace de­
pender al Tercer Mundo de las oscilaciones de precios en el mercado mun­
dial y de los grandes monopolios de materias primas que controlan sus ri­
quezas nacionales. 21 

La unilateral división internacional del trabajo determina, por un lado, que 
se seque una fuente importante de acumulación primitiva de capital industrial 
en los países en desarrollo, ¡ saber, la mayoría de la plusvalía producida 
en el país. Esta se realiza en el mercado mundial, y, o no vuelve en absol~to 
al país de origen (cuando, por ejemplo, los monopolios logran imponer 
alambicadas fórmulas jurídicas para la repartición de las ganancias entre 
compañías de producció.n, de transporte y de venta, las que son todas fi. 
liales del mismo grupo financiero), o después de un retorno provisional, 
vuelve de nuevo al Occidente en forma de dividendos, regalías, intereses, ho­
norarios para bancos y compañías de seguros, etc.22 

Determina, por otro lado, una estructura del comercio mundial fundada en 
un intercambio desigual según un modelo que Marx analizó en forma clá-

'" Cf. la predicción de Marx según la cual la burguesía británica trataría de libe. 
rarse de su dependencia · de la producción algodonera de los estados meridionales de 
los E.U.A. fomentando el cultivo de algodón en otros países. En: Neue Rheinische 
Zeitung -Politisch-okonomische Revue, cuad. 5, mayo-octubre, p. 311-12. Esta pre. 
dieción ·se cumpliría mediante el desarrollo del cultivo . del algodón en la India y 
Egipto. 
' º Hoy en día se modifican por cierto esos intereses en la medida en que las expor­
taciones de las potencias industrializadas consisten más y más de máquinas y equi. 
pamiento industrial cuya introducción en los países en desarrollo presupone, en par­
te, la industrialización de esos países. Se produce así un antagonismo entre los in· 
tereses de los fabricantes de máquinas y los de artículos elaborados de los países oc· 
cidentales con respecto a la cayuda para el desarrollo>. 
n Sobre este tema es abundante la literatura. Citamos aquí sólo un ejemplo: Stacy 
May y Galo . Plaia, The United Fruit Co. in Latin America, 1958. 
22 Cuán fuerte puede ser la carga del servicio de la deuda externa sobre la balanza 
de pagos de un país en desarrollo, muestra de modo contundente el caso de la India : 
Se considera que en 1966 ese servicio ascendía al 20 por ciento de todas las entradas 
de exportación de la India; hacia fines del cuarto Plan quinquenal absorberá hasta 
el 28% de las entradas. 



aica en el tercer volumen de El Capital: (Los capitales colocados en el CO· 125 
mercio exterior producen una tasa más alta de beneficio; porque aquí se COJI\· 

pite en primer lugar con mercancías que los otros países fabrican con menos 
facilid,ades de producción, de JI\Odo que el país adelantado . vende su mer· 
cancía a un precio por encima de su valor, aunque más barato que el .de la 
concurrencia ( ... ) El país privilegiado consigue ·más trabajo en canje de 
menos trabajo, aunque esta diferencia, este plus, como en general sucede en 
el intercambio entre trabajo y capital, sea embolsado por determinada 
clase.23 

El análisis contemporáneo de los efectos devastadores que el desarrollo ne­
gativo de las relaciones de iiitercambio han tenido sobre los países en desa­
rrollo, aporta la comprobación empírica de ese diagnóstico teórico. Pues, 
¿qué significa, desde el punto de vista de los países en desarrollo, el dete­
rioro de las rel~ciones de intercambio sino que cada vez debe exportarse 
:i;nás trabajo de esos países, cristalizado en mercancías coloniales, para poder 
a_dquirir una cantidad igual de artículos industriales elaborados? El comercio 
internacional entre naciones en distinto grado de adelanto industrial reposa 
además, pues, en un canje de valores .desiguales, mediante el cual los países 
industrializados se apropian una parte de la plusvalía obtenida por los 
países pobres." 

Antes, por tanto, de que aparezca en los países del ·Tercer Mundo el poseedor 
de dinero, ya una parte importante del fondo de acumulación potencial ha 
huido al extranjero y se ha perdido para el proceso efectivo de la acumu­
lación. No hay por qué explicar en detalle que esa pérdida es notablemente 
mayor que toda la «ayuda para el desarrollo" concedida al Tercer Mundo, 
y que esa «ayuda» además no se aplica al desarrollo industrial sino sólo 
a financiar las exportaciones de los estados industriales a los países en 
desarrollo (y también a financiar una especie de póliza de . seguro · contra 
las revoluciones sociales). Las cifras hablan un lenguaje muy claro.25 Cuando 
a pesar de ello, parte de dicha «ayuda para el desarrollo» se aplica a nueva! 

2a Das Kapital, III, i, p. 218-9. 
2• Decimos cpaíses industrializado!!> y no <países capitalistas>, porque también lo~ 

países de medios de producción socializados aplican este canje desigual en cuanto 
comercian a los llamados precios del mercado mundial. 
25 Sólo en el periodo de 1950 a 1960 ha bajado la parte correspondiente a los paÍ!e! 
en desarrollo en el comercio mundial del 30 al 20,4 por ciento, principalmente a cau!a 
de la evolución para ellos negativa de las relaciones de intercambio (Naciones Unidas, 
División de Asuntos Económicos y Sociales, Informe económico Mundial 1962, 1, Loj 
paises en desarrollo y el comercio mundial, pp. 2·3). En 1962 los· precios de las ma. 
terias primas eran en promedio un 38 pot ciento inferiores al nivel de 1954, lo qu• 
significó para los ·países en desarrollo una pérdida de 11.000 millones de dólares, 
en comparación una cayuda para el desarrollo> ese año de anos 8.000 millones. 



126 industrias de elaboración, sólo puede considerarse esto como un resultado 
secundario de la política general, lo que por lo demás encuentra una crítica 
siempre más severa en los círculos financieros occidentales. 

Ahora, con todo, hace su aparición en los pafaes del Tercer Mundo, el propio 
poseedor de dinero. Sabemos que la acumulación de capital-dinero continúa 
sin interrupción. Parte de ese capital (o de los valores que se crean fuera 
del país como capital adicional) se pierde por cierto para la economía na­
cional. Pero lo que queda es todavía bastante considerable para permitir 
un proceso ácelerado de industrialización. Si no ocurre tal, es porque en 
las condiciones sociales y económicas existentes el poseedor de dinero nativo 
no tiene interés alguno en convertir su capital-dinero en capital industrial. 

Para la comprensión de este estado de cosas es imprescindible una breve 
referencia a dos cosas: los riesgos y posibilidades de beneficio del capital 
industrial en los países en desarrollo, por una parte; y los riesgos y posibi­
lidades de ganancias de las otras inversiones de capital en dichos países, 
por otra. 

Los principales obstáculos al rápido desarrollo de una industria privada ren­
table son la · gran pobreza del país; la limitación relativa de la demanda 
solvente; el hecho de que grandes grupos de la población viven al margen 
o completamente fuera de la economía de dinero (de los llamados «sectores 
modernos> de .la economía); la competencia de la producción en masa, 
mejor confeccionada, de los países industrializados; la ausencia de una red 
moderna de comunicaciones y comercio que una las aldeas con los grandes 
centros de producción, etc. En tales condiciones el · establecimíento de in­
dustrias no sólo significa un riesgo sino que es casi imposible sin el apoyo 
y la protección oficiales. 26 

Por otra parte, se puede colocar el capital en negocios que rinden beneficios 
mayores y más seguros que la fundación de empresas industriales. Esto se 
aplica en primer lugar a la adquisición de tierras y especulación con terre­
nos. La poderosa presión sobre la tierra de la sobrepoblación y el empleo 
insuficiente determinan una continua elevación del lkrendamiento de la 
tierra. El éxodo rural y la rápida extensión de las grandes ciudades deter­
minan igualmente la firme alza del precio del suelo en las ciudades. Además, 
el comíenzo de la gran explotación capitalista del campo rinde ganancias 
considerables.27 Lo cual significa que mientras subsistan las condiciones 

26 Lo mismo es en parte válido para los comienzos, si no de la gran industria misma, 
al menos de la manufactura industrial de muchos países occidentales, aunque con una 
notable diferencia, -esta industria cnueva> de los países en desarrollo tiene que vér­
selas hoy con un mercado mundial ya saturado. 



actuales, el beneficio de los capitales así colocados supera · en mucho al de 127 
las empresas industriales, con la añadidura que, a diferencia de éstas, se 
hallan libres de todo riesgo. 

Posibilidades análogas se ofrecen al dueño de dinero de los pa~ses en de. 
sarrollo en el negocio de importación-exportación, el préstamo de dinero y 
l~s bancos, para callar del contrabando y otros negocios francamente sucios 
de la Lumpenbourgeoisie, que en el Tercer Mundo parece ser muy influ· 
yente. Desde luego, aquí el riesgo es mayor que en las transacciones inmobi· 
liarías o la compra de tierra de labor; pero las grandes utilidades neutralizan 
el riesgo y permiten el rápido paso a los negocios legítimos. Tales relaciones 
también se presentaron, sin duda, en Europa occidental en la época de la 
acumulación primitiva de capital industrial; tuvieron más vigor en Europa 
oriental y el ámbito del Mediterráneo en el siglo XIX y principios de X!X, 

pero la situación social en conjunto favorecía aquí, por lo menos en el sector 
de Europa occidental, la transformación de la Lumpenbourgeoisie en señores 
de la industria. Su influencia es completamente opuesta en los países en 
desarrollo. 

La diferencia entre las concepciones de Marx y Schumpeter acerca de la 
industrialización capitalista se hace aquí .patente. Ambos confieren el papel 
principal a las inversiones productivas, ya ·sea en la consideración del des­
arrollo económico del capitalismo en general, ya en la de los ciclos eco­
nómicos. Ambos sitúan P.ºr ello el capitalismo al centro de sus investigaciones. 
Pero Schumpeter, al extrapolar el momento de la «innovación:. y elevarlo a 
factor central del desarrollo económico,28 extrae del conjunto de elementos 
de la acumulación de capital un aspecto: el espíritu de iniciativa, y corre 
así el peligro de que toda su argumentación se pierda por el tortuoso ca~ino 
de la llamada «sicología de los pueblos>. Innumerables disertaciones se han 
dedicado al tema de saber . si este o aquel pueblo mostraba .disposición a 
tomar iniciativas, y a «explicar> en esa forma la tardanza cada vez más 
manifiesta en la industrialización de numerosos paíseS'. A qué resultados 
sorprendentes conducirían semejantes «explicaciones> se ve perfectamente 
en el caso de la China, un puebio que durante sig~os ha proporcionado su 
clase comerciante a muchos países de Asia. oriental, cuya diligencia y capa· 
cidad técnica se han vuelto proverbiales, cuya iniciativa industrial se ha 
puesto de manifiesto e~ los casos de Hong Kong y Hawai, y que, sin em-

27 La llamada cnueva estrategia alimentaria>, que el Gobierno de la India ha ela· 
horado después de la hambruna de 1966, se concentra única y exclusivamente en el 
fomento de una agricultura intensiva de campesinos ·ricos. 
28 Joseph Schumpeter The Theory o/ Economic Development, Nueva York 1961, p. 
65-94. 



128 bargo, cuando estalló la guerra sino-japonesa no hizo el menor intento por 
emprender la industrialización de su propio país. Querer explic¡u esa tar· 
danza por la cfalta de espíritu de iniciativa> es obviamente absurdo.29 Sólo 
el estudio de las condiciones socio-económicas, que pueden favorecer la acu· 
mulación de capital-dinero pero no la de capital industrial, haría compren· 
sible el atraso en la industrialización a fondo del Tercer Mundo. 

En el capítul_o de la teoría económica moderna que se ocupa en el crecimiento 
económico de los países en desarrollo, surge el problema de la llamada acu­
mulación primitiva de capital en la .forma del teorema del ccírculo vicioso 
de la· pobreza>: En esos países la baja renta por persona no permite· sino una 
tasa baja de ahorros, de modo que el exiguo ritmo de inversiones a ella 
vinculado no admite un incremento notable de la renta por persona; por eso 
es tan difícil que los países en desarrollo salgan de la pobreza.30 Este teorema 
1te resuelve en una tautología: los países en desarrollo son pobres porque 
están en la pobreza, lo cu~I no es muy esclarecedor. 

Paul A. Baran ha llevado la ofensiva principal contra ese teorema, ya puesto 
en duda por Nurkse, quien había 'demostrado que la gran pobreza de los 
países en desarrollo debía achacarse sobre todo al empleo insuficiente, más 
exactamente, empleo insuficiente cuantirativo y cualitativo.31 Se descubrió 
así una de las claves para una estrategia efectiva que acelerará el desarrollo 
económico. Baran añadió al descubrimiento de Nurkse uno igualmente sig­
nificativo cuando verificó que en los pajses en desarrollo el surplus (Nosotros 
preferiríamos emplear el concepto marxiano de cproducto social excedente>), 
la mayoría de las veces constituye, un porcentaje de los ingresos de la po· 
blación que no es inferior sino mayor que el de los países industrializados.32 

El verdadero. obstáculo a la industriaÜzación de los países en desarrollo no 
consiste, por tanto, en la falta de recursos -dicho de otra manera: en la 
falta de capital-dinero-, sino , en aquellas condiciones socio-económicas que 
conspiran cont.ra la movilización y colocación productiva en la industria 
del producto social excedente. 

28 También el ejemplo del Japón es muy instructivo. Cuando en 1880 se vendieron 
las fábricas del Estado, fue un sector de la antigua nobleza feudal el que las adquirió 
con el producto de la indemnización por pérdida de propiedades y préstamos del Es· 
tado, y dio así impulso notable al crecimiento del capitalismo en Japón. 

so W. W. Rostow, The Stages of Economic Growth, 1962, p. 39. Rostow define in­
cluso el take-olf como una elevación de la tasa de inversiones del 5 al 10 por ciento. 
Véase empero W. Arthur Lewis, Theory of Economic Growth, Londres 1963, p. 236, 
quien también rechaza la teoría del ccírculo vicioso de la pobreza>. 

11 Ragnar Nurkse, Problems of Capir.l Fomiation ia. Underdeveloped Countries, 
O:dord 1953, pp. 35-38. 

ae Paul A. Baran, Economía Política del ereeimiento, 'FCE, México 19S9. 



Ahora es fácil exponer una síntesis de la tesis de Nurkse y Baran en concor• 129 
dancia con la teoría marxiana de la acumulación primitiva de <'apital. La 
acumulación primitiva de capital-dinero no lleva a una acumulación primitiva 
de capital industrial !;ino cuando la disolución de la economía natural en 
el campo, la generalización de la producción de mercancías, el poder pe· 
lítico de la clase burguesa, el papel del estado como protector de esta clase 
contra la concurrencia extranjera (en la actualidad, sobre todo, contra los 
Estados ya industrializados) han formado un complejo socio-económico que 
favorece la industrialización. Si no se da este complejo socio-económico, 
entonces la variante más probable es que este. capital-dinero, a veces enorme, 
se escurra por canales secundarios. Se dan las posibilidades de industriali­
zación, existen los recursos, pero no hay una clase social que dentro del 
orden establecido posea el poder necesario y un interés tan apremiante como 
para tratar de abrir brecha en esa dirección. Si ·ese orden es removido 
y la clase trabajadora, apoyada en los campesinos pobres y la intelligenzia 
de las ciudades, asume el poder político, estará en condiciones de movilizu 
y centralizar la fuerza de trabajo existente, en parte no utilizada, y el pro-
ducto social excedente existente, en parte disipado, lo que posibilitaría .::ce-
lerar la industrialización. En los recursos económicos iniciales nada se ha 
modificado: sólo se han cambiado las condiciones sociales. Esto prueba 
que los principales obstáculos a la industrialización dependen no del atraso 
económico o la pobreza sino más bien de la estructura social. 

Los estudios de Rostow sobre las condiciones del cdespegue» económico con· 
sideran una parte de. esos factores pero no tienen debidamente en cuenta los 
otros y llegan, en consecuencia, a una conclusión deficiente: la concentración, 
al menos en primera fase, de «aquellos que desean modernizar la econo­
mÍa». 33 El problema central: si en las condiciones sociales dadas y en las 
relaciones existentes dentro del mercado mundial capitalista, las ganancias 
de esos «modernizadores> serán utilizadas principalmente en establecer la 
industria o en edificios y hoteles modernos,34 en nuevas firmas importado­
ras, en la compra de grandes latifundios, cuando no perdidos en los bancos 
suizos, queda sin respuesta. 

33 W. W. Rostow, oh., cit. p. 58. Véase también W. A. Lewis, oh. cit. p. 235 : «Esto 
significa que la explicación fundamental de cualquier "revolución industrial", es decir, 
de una repentina aceleración de la tasa de formación de capital, se halla en una 
repentina elevación de la posibilidad de ganar dinero>. Lewis comete el mismo error 
de equiparar la acumulación de capital-dinero y la de capital industrial. ¿Pero que 
sucede cuando esta «repentina posibilidad de hacer más diner~» ocurre fuera del sector 
industrial? 

84 En Beirut, existen numerosos edificios y hoteles, aun vacíos, en que los jeques 
árabes del petróleo han colocado su dinero. Esa clase de inversiones no ha dado ori· 
gen, ni siquiera indirectamente, a grandes empresas industriales. 



130 Rostow acusa a Marx de •parcialidad» en su apreciac1on de los hombres, 
de que considere los hombres de orientación exclusivamente racional y pro· 
clives a buscar el máximo de beneficios; en tanto que él mismo, Rostow, los 
ve sobre todo como ávidos de poder, ocio, aventura, seguridad y continuidad 
de la existencia. 35 Marx no había, desde luego, pretendido nunca exponer 
consideraciones antropológicas generales, acerca· del «hambre de lucro> de 
los hombres. Sólo comprobaba que en la, por -él no deseada ni aprobada, 
sociedad burguesa, la economía &eneralizada de -dinero y mercancías con· 
ducía a una persecución general de riquezas materiales, y ello determinaba 
todo el comportamiento de los. poseedores de capital, quienes se veían obli· 
gados a seguir el mandato: e¡ Acumula, acumula!>, si no querían correr el 
peligro de ser triturados por la rued·a de la co!1currencia. 

No vamos a discutir aquí si semejante análisis de la sociedad burguesa, que 
Marx deseaba suprimir por esa persecución general de las riquezas mate· 
riale~ que le parecía inhumana, o que al menos conducía a consecuencias 
inhumanas, coincide con la imagen histórica de esa sociedad en el siglo XIX, 

o con su imagen sociológica en el siglo XX. Lo que Rostow parece no haber 
comprendido es el hecho de que para la clase burguesa en conjunto, si no 
para cada individuo, «poder, ocio, aventura, seguridad y continuidad de 
la existencia> coincidieron siempre predominantemente, cuando no exclusi­
vamente, con la acumulación de capital y la consolidación de la fortuna 
privada. 

Otros caminos conducen por cierto a la industria moderna: Rusia y China 

lo han probado. Y hay todavía otros caminos desconocidos, que tal vez 
mañana utilicen algunos países en desarrollo. Pero algo es indudable: el'! 
una economía regida por clases sociales cuyo poder se basa en la propiedad 
privada de los medios de producción y en el acopio de riqueza personal, la 
industrialización sólo es posible cuando la situación socio-económica en su 
totalidad impone a esas clases un interés apremiante en la industrialización. 
El conjunto de circunstancias en que tiene lugar el salto del capital-dinero al 
capital industrial fue descrito por Marx en la siguiente forma: 

Originalmente fue el comercio la condición prevía para la convers10n 
de los oficios gremiales y doméstico-rurales y de la agricultura feudal 
en empre"sa capitalista. Transforma el producto en mercancía, en parte 
creándole un mercado, en parte agregando nuevos equivalentes de mer· 
cancías; suministra nuevas materias primas y recursos auxiliares a la 
producción; abriendo así nuevas ramas de producción, que se basan de 

35 W. W. Rostow, oh. cit., p. 149. 



antemano en el comercio, tanfü en. el mercado local y el mercado mun- 131 
dial, como en las condiciones de la producción que se derivan de este 
mercado mundial.36 

De no tener lugar el proceso descrito en la última frase, o sólo insuficiente· 
mente (entre otras cosas a consecuencia de la concurrencia de mercancías 
extrarijeras o la gran limitación del mercado interno), entonces se invalida 
el proceso de acumulación en l~ industria, o se realiza tan lentamente que 
no es posible hablar de una industrialización rápida. Cuando las dases so­
ciales dirigentes encuentran un gran obstáculo en su camino y disponen, al 
mismo tiempo, de numerosas posibilidades de evasión,37 la «modernización» 
y la explotación de la estructura social y política semifeudal o comunitaria 
arcaica conducirán a la acumulación originaria de capital-dinero pero no 
a la de capital industrial. Esta es la amarga experiencia que hacen hoy en 
día muchos pueblos y más de mil millones de seres humanos. La teoría eco­
nómica de Marx la había ya expuesto hace más de cien años. 

36 Das Kapital, III, i, p. 320. 

~1 Paul Bairoch ha dedicado varias obras (entre ellas: Diagnostic de l'évolution 
économique du tiers monde 1900-1966, París 1967) al tema; según él, una elevación 
rápida de · .la pFoductividad agrícola, es decir, de hecho cuna revolución en la agri­
cultura>, debe anteceder a la revolución industrial, como en realidad ocurrió en Oc­
cidente. Esto corresponde exactamente con las opiniones de Marx (compárese: Das 
Kapital, I, p. 710-11). Bairoch ve la debilidad principal de la economía del Tercer 
Mundo en que su productividad agrícola media sólo es más o· meno-s la mitad de la 
que Occidente había alcanzado en vísperas de la revolución industrial (oh. cit. p. 63). 
Si esto es verdad y se trata aquí de un motivo evidente · adicional para que el capital 
en esa región prefiera verterse en la agricultiira y no en la industria, ello no haría 
sino confirmar nuestros argumentos. Es obvio que esas inversiones de capital supri­
mirán puestos de trabajo en lugar de establecer nuevos, incrementando así la miseria 
del Tercer Mundo no sólo relativa sino también absolutamente. En realidad, el in· 
greso real del trabajador rural indio después de la realización de la reformá agraria 
del Partido del Congreso, ha disminuido en vez de aumentado, entre otros motivos, 
porque esas reformas proporcionaron a los campesinos ricos independientes más medios 
para una explotación agrícola moderna. 





HOY, 
PARA EL MUNDO 

SUBDESARROLLADO, 
EL SOCIALISMO ES 

CONDICION DEL 
DESARROLLO 

Compañeros profesores; 

Compañeros graduados; 

Compañeros estudiantes: 

fidel castro 

Esto del resumen es nuevo. Ustedes -algunos por lo 
menos- saben cómo se originó este acto. Un grupo nu· 
meroso de estudiantes que acababan de tener una asam­
blea para el trabajo productivo, etcétera, etcétera, y que 
tenían una graduación a las nueve de la mañana; y en· 
tonces una gran presión (RISAS), que querían que nos­
otros participáramos en la graduación. 

Y voy a decir con toda franqueza que si uno considera 
la importancia que tienen para la Revolución los econo­
mistas y si se tiene en cuenta la calidad de los compa­
ñeros que se han graduado y la calidad que ha ido ad­
quiriendo la escuela, indiscutiblemente que no se les 
puede ni regatear siquiera un deseo tan lógico motivado 
por la graduación ... Bueno, los méritos son de ustedes, 

• Conversación del comandante Fidel Castro Ruz, primer secre· 
tario del Comité Central del Partido Comunista de Cuba y Pri­
mer Ministro del Gobierno Revolucionario, con los 244 alum­
nos graduados del Instituto de Economía de la Universidad de 
La Habana, Teatro de la CTC, diciembre 20 de 1969, «Año del 

EsfuerlO Decisivo» . 

(Opto. de Versiones Taquigráficas del Gobierno Revolucionario). 



134 no míos. Y o no voy a decir que es lógico que u stedes 
deseen que yo esté aquí. 

Era lógico que yo me sintiera muy satisfecho de todo 
eso. Pero estábamos en un período muy complicado, en 
que nosotros prácticamente todos los actos los hemos 

suspendido. Y creo que hemos hecho bien. Me parece 
que no hay ·duda de eso. Y todavía yo mismo no me 
explico perfectamente bien cómo fue que me «pescaron» 
a mí para el acto (APLAUSO). Y además, me ponen a 
hacer un resumen del acto (RISAS). Que se supone 
que yo tenga que pronunciar aquí , un discurso muy se­
sudo sobre la ciencia de la economía y todas las demás 
cosas. 

Y yo voy a decir como .Hermes, que yo no vengo aquí 
a decir ningún discurso. 

Y o realmente poco tiempo he t enido para meditar un 
un poco en 'el acto, o nada, desde que me reuní con us­
tedes, y mentalmente -incluso he estado pendiente de otros 
problemas, principalmente la cuestión de la zafra. No 
quiere decir esto que no se pueda hablar sobre ... Alrededor 
de este tema hay bastante y si me dejan hablo hasta 
cuatro horas (EXCLAMACIONES). Pero no; no voy 
a hablar cuatro horas (APLAÚSOS). 

Me alegro mucho de que ustedes hayan aplaudido fuerte 
cuando dije que no iba a hablar cuatro horas. Era una 
especie de autocrític~ que me estaba haciendo. 

Aquel día que estuvimos reunidos un rato allí surgieron 
un gran número de preguntas, de cuestiones que eran 
de interés para ustedes. Tal vez fuera mejor que rom­
piéramos la tradición y en vez de un discurso más bien 
me hicieran un examen aquí, si ustedes quieren. Es de­
cir, usedes pudieran ex.presar preguntas sobre distintos 
temas, sobre todo con las cuestiones de la economía, 
de la zafra y de cuestiones que sean de interés para us· 
tedes. Y aparte de todo eso yo puedo hacer al final al­
gunas breves consideraciones sobre el papel de los eco­
nomistas. Y me parece que voy a satisfacer mejor las 
inquietudes. 



Conocemos. perfectamente bien que ustedes no han es· 135 
fado en los últimos años al margen de los problemas del 
país. Y fue un método que ha conducido a magníficos 
resultados, el método de integrar los equipos de inves· 
ligación económica. En estos años ustedes han realizado 
un gran número de ~studios, de investigaciones. 

El Rector siempre nos ha hecho llegar copia de los es· 
tudios que ustedes hacen.' Desgraciadamente el Rector 
tiene en la Universidad un gran número de estudios y 
las entregas de él se pueden pesar por arrobas, de do· 
cumentos, de papeles, de estudios, de investigaciones. 
Como el tiempo no se puede medir por arrobas, no 
siempre tengo el privilegio de poder leerme todos los 
materiales. Pero sí he leído un gran número de mate­
riales, y sobre to.do de las investigaciones que han hecho 
los equipos de investigación económica y puedo expre· 
sarles mi oponión: he leído magníficos trabajos. Estu­
dio.s serios, bastantes profundos, bien presentados. 

Y ese contacto con los problemas del país a un gran 
número de ustedes los ha familiarizado con la batalla 
del desarrollo del país. Es decir que no estamos frente 
a un grupo de compañeros que vayan a empezar a oír 
hablar por primera vez de las tareas y de los problemas 
y de los planes. Ustedes están bastante familiarizados 
con relación a todo eso. 

Hay en este momento UJU!. cuestión decisiva que es la 
zafra de los 10 millones. Digo que ésa es fa más im­
portante batalla en que se ha enfrascado el país. Si 
vamos a decir, tiene una importancia tan grande como 
cualquier otro acontecimiento del proceso revoluciona­
rio. Y posiblemente ustedes estén interesados en a~gu­
nas cuestiones relativas a la zafra. ¿Sí, o no? 

(EXCLAMACIONES DE c¡Sf!> 

Entonces, ¿por qué alguno -no algunos- no comien· 
za a plantear algo relativo a la zafra de 1970? 

(UN COMPAÑERO SE LEVANTA). 
Si viene aquí, se oye. 

(SE ACERCA A LOS MICRóFONOS). 



136 (APLAUSOS) . Es el primero. 

JOSE FERIA SANCHEZ.-Nosotros a diario, igual que 
todos los compañeros, hemos estado muy al tanto de 
cómo está la zafra, principalmente por los datos que 
nos trae la prensa. Y estamos completamente seguros 
de que aJ.::anzamos los diez millones. 

COMAND!tNTE FIDEL CASTRO.-¿Pero? 

JOSE FERIA SANCHEZ.-¡Exactamente! 

Ahora mismo hay una cosa que nos preocupa. Por ejem­
plo, estamos ya casi terminando diciembre y el promedio 
de to>ieladas de azúcar diario es de 28,000, 26,000, 27,000, 
no pasa de eso. 

Entonces, nos pusimos a sacar nuestras cuentas ... 

COMANDANTE FIDEL CASTRO.-¿ Qué da la cuenta? 

FERIA SANCHEZ.-La cuenta da que hay que produ­
cir diariamente como media un poco más de 60,000 to­
neladas para lo que queda de zafra. 

COMANDANTE FIDEL CASTRO.-¿Desde ahora mis­
mo? 

FERIA SANCHEZ.-No, desde ahqra no, desde enero. 

COMANDANTE FIDEL CASTRO.-¿Desde enero? 

FERIA SANCHEZ.-Sí. 

Entonces, ¿qué pasa? Nosotros conocemos toda la cues­
tión de que los rendimientos a ·partir de enero, febrero, 
empiezan a subir, y que lógicamente aunque se estuviera 
moliendo el mismo volumen de caña que se muele ac­
tualmente, pues se va a producir mucho más azúcar. 

Pero, vaya, nosotros estamos preocupados en esta cues­
tión y quisiéramos conocer un poco más sobre esto. 

COMANDANTE FIDEL CASTRO.-Correcto. (APLAU­
SOS). 

Las características de esta zafra de los 10 millones, du­
rante toda una primera fase, se podrá denominar como 
algo que produce cierta incertidumbre. En la primera 
mitad de la zafra. 



¿Por qué? Porque cuando haya transcurrido la mitad 137 
del tiempo de la zafra y se haya molido la mitad de la 
caña, tendremos menos de la mitad del azúcar necesario 
para los 10 rnill9nes. Eso se debe al hecho de que la 
zafra tenía que ser una zafra larga y que, dadas las ins­
talaciones que poseemos, las cantidades de caña a moler, 
en algunas provincias y en algunas regiones del país 
había que hacer una zafra de casi siete meses. 

Fue necesario comenzar la zafra muy temprano, incluso 
se comenzó en el mes de agosto, aunque agosto no es­
taba determinado tanto por las necesidades de la propia 
zafra corno por las necesidades de la economía, debido 
a que la zafra de 1969 fue una zafra mala y eso obligó 
a un esfuerzo en el mes de agosto, anticipando ya la 
zafra de 1970 -agosto y septiembre--, para producir 
determinadas cantidades de azúcar para ciertos compro­
misos inexcusables. 

Aún durante el primer período de la zafra masiva, se 
tenía en cuenta no sólo el factor de la zafra · de 1970 
sino también el aspecto económico, las necesidades de 
azúcar a embarcar en este último trimestre, que fueron 
tomadas en cuenta en el programa de zafra. 

Pero en esencia, en esencia, la caña que se está molien­
do y la caña que se molerá hasta el 31 de diciembre es 
la caña que no tenía ninguna otra posibilidad de mo­
lerse si no se molía en este período. Incluso, hay algu­
nas provincias, como la provincia de La Habana, que 
habiendo comenzado la zafra el 28 de octubre, tendrá 
que terminarla a fines de junio. Noviembre, diciembre, 
enero, febrero, marzo, abril, mayo y j u ni o: ocho meses 
de zafra; porque la provincia de La Habana, con ~na 
capacidad de molida por día de zafra de 3.8, aproxima­
damente, debe moler 800 millones de arrobas. La pro­
vincia de La Habana tiene 300 millones de arrobas por 
encima del plan que tenía para 1970. 

Esta provincia --como ustedes pueden apreciar- tiene 
16 centrales y los 16 centrales están en producción. 

La provincia de Las Villas tiene una situación similar. 
Tiene un sobrecumplimiento de unos 100 millones de 



138 arrobas de caña y, además, fue una de las provincias 
donde no se hicieron ampliaciones industriales puesto 
que existen allí numerosos centrales, 4 7 centrales, peque­
ños centrales, donde no había las posibilidades de incre­
mento de capacidades que existían en algunos centrales 
de Camagüey y de Oriente. 

Por ese motivo, la provincia de Las Villas, para moler 
sus 1,760 a 1,800 millones de arrobas, tenía que tener 

todos sus centrales prácticamente funcionando desde fi­

nes de octubre hasta el mes de junio. Si ya no molía 
en noviembre la caña que ha molido, habría que mo­
lerla en condiciones de lluvia muy difíciles en el mes 
de julio y con riesgo incluso de rendimientos inferiores 
en ese período que en· el mes de noviembre. 

De manera que tienen dos provincias que tienen hasta 
este momento una parte importante de las cañas moli­
das: la provincia de Las Villas tiene molidos ya 327 
millones y terminará el 31 de diciembre con unos 410 
millones de arrobas, y la provincia de La Habana tiene 
136 millones y terminará el 31 de diciembre entre 175 
y 180 millones de arrobas. Esto es casi la mitad de lo 

que antes La Habana molía en sus zafras tradicionales. 

En Matanias han estado funcionando el 50% de los 
centrales porque tiene más capacidades, y ha estado mo­
liendo unos 2 millones y medio de arrobas en aquellos 
centrales que tenían cañas en exceso y que, por lo tanto, 
no podían limitar su zafra a los meses de enero, febre­

ro, etcétera. 

Lo mismo ha ocurrido en la provincia de Oriente. Los 
centrales que están moliendo en la provincia de Oriente 
principalmente son un número de centrales en los cuales 
se hicieron inversiones industriales y que, además, tie: 
nen excesos de cañas. En algunas provincias como 
Oriente hay algunas zonas con déficit de caña y otras 
zonas con exceso de caña. 

Estos centrales con excesos de caña son el «Argelia 
Libre»; el «Antonio Guiteras», el «Jesús Menéndez» , el 
• Perú», el «Urbano Noris», el «Cristino Naranjo», el 



«Antonio Maceo», el «Nicaragua», el «Rafael Freyre», 13~ 

el «Frank 'País» y el «Fernando de Dios». 

Estos centrales aquí aparece lo que muelen todos los 
días. Algunos de estos centrales tienen un programa 
de molida hasta el 15 de julio y no pueden dejar de 
moler un día prácticamente. 

Es decir, que están moliendo allí los centrales que no 
tienen otra alternativa que moler sus cañas en ese pe­
ríodo. Los centrales de Guantánamo comenzarán en 
enero, como el resto de los centrales. 

Y Camagüey tenía una situación un poco más. holgada, 
pero es una provincia llana. 

Estos centrales que les he mencionado, casi todos los 
de la costa norte de Oriente, tienen en el mes de junio 
rendimientos de 12 y más por ciento de azúcar, es decir, 
que pueden moler por s.u microcliina -están situados 
e:iJ. regiones que no son muy lluviosas en los meses de 
mayo y junio- y que tienen históricament.e rendimientos 
muy altos en ese período. 

Camagüey es una provincia llana, tiene zonas como la 
zona de «Amancio», al sur de Camagüey, y el antiguo 
«Vertientes» y la zona del antiguo «Baraguá», hoy «Ecua­
dor>>, «Venezuela» toda esa zona; la zona de «Punta 
Alegre», en fin, una gran parte de los centrales de Ca­
magüey están en zonas bajas que tienen algunos proble­
mas cuando empieza la primavera. Por eso Cmnagüey 
ha abierto a un tanto por ciento de su capacidad y ten­
drá unos 260 millones molidos el 31 de diciembre, pero 
tiene más capacidad industrial que Las Villas. 

De manera que a Camagüey le faltarán u~os mil 600 
millones el primero de enero y a Las Villas le quedarán 
unos mil 390 millones. Sin embargo, las capacidades 

. de Camagüey son mucho mayores y puede moler la 
caña que le falta perfectamente dentro . del períod~ de 
los rendimientos óptimos. 

Así que, primera conclusión: la caña que se molerá antes 
del 31 de diciembre, unos 1,350 millones de arrobas, era 
la caña que había que moler de todas maneras en ese 
período, inexcusablemente. 



140 Ahora bien, esa caña tiene hasta este momento dos ren­
dimientos. Uno, el rendimiento de agosto y septiembre, 
que fue un rendimiento bajo, de un 6%, que es lo que 
se podía obtener. Se sacaron 125 mil toneladas de azú­
car, se cortaron 185 millones de ,arrobas. Y el rendi­
miento acumulado ya en este período de la zafra ma­
siva es de 8.68, las cañas molidas desde octubre hasta 
ahora. Debe terminar el 31 de diciembre con un ren­
dimiento acumulado de aproximadamente 9 ó algo más 
de 9. 

Entonces cuando la caña tiene ese rendimiento, sobre 
todo en la primera fase, cuando se p;oducían .25 millones 
de arrobas, se producían unos 23, 24, 22 mil toneladas 
de azúcar. 

Ya ayer, por ejemplo, día 19, con 27.7 millones de arro­
bas, se produjeron 30 mil 322 toneladas. 

El rendimiento va en crecimiento, de -manera que en 
cierto momento estará en 12 y medio, es posible incluso 
que en 13. Habrá momentos en que se produzcan 60 
mil a 65 mil toneladas diarias. Esto significa que prác· 
ticamente cada 16 ó 17 días se producirá un millón de 
toneladas de azúcar. 

Las capacidades teóricas de nuestros centrales alcanzan 
unos 50 millones de arrobas. Nosotros debemos procu­
rar alcanzar 42 millones de arrobas, sobre todo en los 
meses de marzo, abril y los primeros diez días de mayo. 

Terminando el mes de diciembre con 1,350 millones, 
alcanzando un promedio de unos 35 millones diarios 
en enero, de unos 38 millones en febrero, 42 millones 
en marzo y abril, 30 millones , en mayo, 20 millones en 
junio, de acuerdo con la proyección de los rendimien­
tos se molerían los 7,245 millones de arroba que, con 
rendimientos de 12, unido a las 125 mil toneladas pro­
ducidas en el mes de agosto y septiembre, darían los 
10 millones de toneladas de azúcar. 

En conjunto, 7,430 millones de arrobas de caña con 
l_l.85 de rendimiento de azúcar. Con un rendimiento 
mayor se necesitaría menos caña. Si el rendimiento es 
menor, haría falta más caña. 



Este programa, este cálculo, incluso, es un cálculo re- 141 
lativamente conservador. Nosotros debemos procurar, 
si es posible, no moler en junio 20 millones diarios, sino 
15 millones. Si fuera posible. De todas maneras se es-
tán tomando las medidas, en todos los centrales donde 
obligadamente hay que hacer zafra en' junio, para llevar 
los terraplenes hasta el campo y señalar en cada campo 
la fecha de mayo y junio en que se vaya a cortar cada 
uno de los campos. 

Porque el problema de la zafra es que en el período 
de mayo tiene la caña más rendimiento incluso que en 
noviembre. Tienen el inconveniente de las lluvias. Y lo 
mismo ocurre con el mes de junio. En algunas regiones 
del país baja más rápidamente. En otras regiones se 
mantiene un rendimiento notablemente alto durante todo 
el mes de junio, mucho más alto que en diciembre. En 
estos centrales del norte de Oriente hay mucho más ren­
dimiento en junio que en diciembre. Y por eso en cada 
uno .de ellos se están tomando todas las medidas, para 
poder garantizar la zafra en las condiciones de prima­
vera. 

Y más o menos la forma en que se producirán los 10 
millones -cálculo tentativo- será, aproximadamente, 
el primer millón el día 23, entre las 10 y las 12 de la 
noche; el segundo millón se producirá aproximadamente 
el 18 de enero; el tercer millón, unos 22 días después, 
el 9 de febrero; el cuarto millón, aproximadamente el 
28 de febrero; el quinto millón, el 17 de marzo; el sexto 
millón, el 3 de abril; el séptimo millón, el 20 de abril; 
el octavo millón, alrededor del 7 de mayo; el noveno y 
el décimo, entre el 7 de mayo y el 15 de julio. Esa será 
más o menos la proyección de la zafra. (APLAUSOS). 

Desde luego, no se le puede reprochar a nadie en abso­
luto esa preocupación. Y esa preocupación es muy po­
sitiva, porque demuestra el interés y la atención con que 
todo el pueblo está siguiendo el problema de la zafra. 
Y no ya cualquier ciudadano, sino incluso -como les 
decía- círculos financieros yanquis calcularon que la 
zafra llegaría a cinco millones y medio de toneladas. 



142 Círculos azucareros, incluso haciendo planes azucareros, 
y tienen computadoras y tienen muchas cosas. Porque 
ellos ven: casi mil millones de arrobas y no hay todavía 

un millón de toneladas, ¿cuánto necesitan esta gente para 
producir un millón? Calculan que necesitamos 10 mil 
millones de arrobas, 11 mil millones. 

Y es preciso conocer más o menos la situación general, 
poseer muchos elementos de juicio, para saber cómo se 
va a desenvolver la zafra. 

Ahora, los rendimientos, por ejemplo, se están mostran· 
do por encima de lo planeado; los rendimientos en aziJ:. 
car. Se están alcanzando Ja rendimientos en el día mag­
níficos. 

Por ejemplo, Pinar del Río tenía ayer 9.69 de rendimien· 
to, y tenía planeado para esta decena 8.52. Matanzas 
tenía ayer, día 19, en el día, 9.78; planeado para esta 
decena era 8.62. Camagüey tuvo ayer 9.33; en el plan 
era 8.59. Oriente es la única provincia que está por 
debajo de lo planeado, que tuvo ayer 9.97 y tenía e~ 
plan 11.22. 

Nacionalmente, en el día de ayer, el rendimiento era 
9.89. Y lo planef!do para esa decena· era 9.39. 

Faltan algunas provincias, como es Las Villas. Las 
Villas y La Habana, las dos tienen más de .10 ya en el 
día. La Habana tuvo ayer 10.03, y tenía planeado para 
esta decena 8.80. Las Villas tuvo 10.36, y tenía pla· 
neado 9.34 para la decena. 

Me refiero a los rendimientos que tuvierón ayer, día 
19 de diciembre de 1969. 

Los acumulados son un poco más bajos, porque . inclu­
yen desde principios de octubre. Pero el rendimiento 
acumulado desde octubre hasta ayer -no incluye los 
185 millones de arrobas de agosto y septiembre- era: 
Pinar del Río, 8.69; 'La Habana, 8.45; Matanzas, 8.42; 
Las Villas, 8.87; Camagüey, 7.94 y Oriente, 9.41. 

Es decir, Oriente tiene un acumulado mayor, pero ha 
alcanzado en este momento, en la producción del día de 
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y de La Habana. Que es una cosa notable. 

Tienen que ver dos factores. 

A mi juicio, todavía está cortando retoños quedados fun­
damentalmente, y ese rendimiento deberá subir nota­
blemente tan pronto empiece a cortar las variedades de 
Barbados de frío. Aunque no lo explica todo. 

A nuestro juicio en Oriente se está moliendo caña algo 
atrasada, puesto que, mientras todas las demás provin­
cias tienen dos normas en el suelo y en carro. Oriente 
tiene el equivalente de unas tres normas en el suelo y 
en carro. 

Aparte de algunos problemas industriales, a mi juicio 
el factor de las cañas frescas o no frescas es lo que está 
incidiendo en que la provincia de Oriente se haya que­
dado ya por debajo de Las Villas y de La Habana en 
el rendimiento del día. 

Lógicamente y sobre todo, el hecho de que una pro­
vincia occidental alcance más de 10 el 19 de . diciembre 
es algo realmente notable en redimiento. Oriente debiera 
tener un rendiminto en el día más alto que éste. 

Pero, en general, cinco provincias tienen los . rendimien­
tos en el día por encima, ampliamente por encima de 
lo planeado. Y esperamos que Oriente recobre los ren­
dimientos tan pronto empiecen a moler determinadas 

variedades y logren reducir los días de la caña en el 
suelo. Esto se deduce perfectamente por las cantidades 
que aparecen, porque todos los días se recibe el dato de 
cuánta caña hay en el suelo y cuánta hay sobre carros 
en cada provincia. 

De manera que las proyecciones que nosotros decíamos 
anteriormente pueden ser superadas si los rendimientos 
mantienen un ritmo de crecimiento tan notable. 

Estos rendimientos que se están obteniendo obedecen a 
variedades nuevas, a fórmula de fertilización rica en 
potasio, a la edad de las cañas, a la combinación de 
factores climáticos corno es cierta sequía -ya al prin­
cipio la temporada de seca- y los fríos. Pero sobre 



144 todo, a nuestro juicio, un factor decisivo es el cumpli­
miento estricto del programa de corte y hacer las zafras 
con cañas frescas. 

De manera que sólo tenemos una provincia donde los 
rendimi~ntos en el día se están comportand~ por debajo 
del plan. Esa es la situación. 

Pero en general esperamos que esta sea una zafra de 
rendimientos azucareros muy altos. Y eso puede contri­
buir a la reducción del tiempo en esa cifra tentativa, esas 

fecl1a6 señaladas. Lo ideal sería llegar a los ocho millo­
nes el Primero de Mayo, y preferible incluso el 30 de 
abril; lo ideal sería. Y debemos luchar incluso por re­

ducir para llegar al octavo millón no el . 7 de mayo sino 
el Primero de Mayo o el 30 de abril. No es gran cosa, 
no · es una diferencia significativa, pero nos permite una 
ganancia neta en un determinado número ' de días de 
primavera. 

Los datos todavía no se están publicando todos, porque 
se publicará incluso asistencia de macheteros al corte, 

promedio en cada una . de las provincias por centros de 
acopio, según cada uno de los tipos de corte: para alza· 

dora, para centros de acopio; voluntarios, permanentes, 
las distintas clasificaciones. Y todos los datos, todos 
estos datos fundamentales aparecerán todos los días, 
aproximadamente a partir de enero. 

Todavía en el mes de diciembre, hay algunas provincias, 
como Camagüey y sobre todo Oriente, que están en las 

tareas de organización, terminando de resolver algunos 
aspectos industriales. Y por eso consideramos la fecha 
de empezar a dar la divulgación más completa en los 
primeros días del mes de enero, en que van a aparecer 
todos los datos. De manera que creo que va a surgir 
un gran número de especialistas en este país en cues­
tiones de zafra. Esto llega a convertirse casi casi como 
en un depórte o en un vicio si ustedes quieren ya ver 
esto todos · los días, y todos estos datos. Se va a recibir 
incluso central por central el por ciento de molida; ' no 
basta verlo en la provincia. La situación central por cen­
tral. Eso ya es una lista larga. No sabemos si esa lista 



hay interés en publicarla, pero si es necesario se publica 145 
también; el problema es el gasto de papel que --como 
ustedes saben- , si ponemos todos los datos de la zafra, 
en el periódico no sale más nada. 

Aquí hay la lista de los problemitas que pueda tener 
cada uno de los centrales: si un central se para porque 
se trabó algo, tres minutos, cinco minutos, quince mi­
nutos, una hora, sale aquí central por central, de cada 
uno de los centrales que está moliendo. 

Nosotros podemos decir que la zafra marcha bien. Al 
llegar a 1 ,350 millones el 31 de diciembre, es una mag­
nífica cifra de arrobas molidas, y los rendimientos son 
buenos, son mejores que los esperados para ese período. 
Alcanzar 35 millones diarios en el mes de enero ya, es 
una cifra satisfactoria de molida diaria. 

Ahora, debemos buscar las máximas molidas del 20 de 
febrero .en a;dflante, porque nosotros debemos hacer 
-para poner un ejemplo- unos 2 mil millones de arro­
bas en enero y febrero, entre los dos meses y casi 3 mil 
millones del 28 de febrero al 10 de mayo, es decir: en 
70 días unos 2 mil 800 millones. 

Ahora, ese período a que me refiero, dél primero de 
marzo hasta el 10 de mayo, es el período de más alto 
rendimiento, por razones de clima. 

Es notable, por ejemplo, que haya un central aquí en 
la provincia de La Habana que ya tenga 12% de ren­
dimiento, ¡ 12 % el 19 de diciembre! Ese central en el 
mes de marzo debe estar produciendo 14 ó 15 de ren­
dimiento, ese mismo central. 

Es decir que una variedad que puede ser temprana siem­
pre alcanza su óptima madurez una vez pasado algún 
período de frío y de sequía. Una misma caña que tenga 
12 en enero, puede alcanzar 14 ó 15 en marzo. Por eso 
nosotros debemos_ moler el máximo en ese período. Y 
si hubiéramos molido más antes del 31 de diciembre 
habríamos estado afectando los rendimientos; si incre­
mentamos 500 millones de arrobas más ahora, habríamos 
estado adelantando el programa de corte y habríamos 
afectado los rendimentos. 



146 De manera que la cifra d e 1,350 millones. tiene de bueno 
que esos 1,350. millones había que molerlos de todas 
formas en esa fecha , no había alternativa. Haber mo­
lido más no habría sido bueno. Esa es la situación. 

Y les repito que la zafra marcha bien. Y hay, por en­
cima de todo, la voluntad · de que siga marchando 
bien y la voluntad - ¡sin alternativa!- de hacer los 
diez millones. y . el país tiene medios y recursos con 
que llevarlo a cabo, y sobre todo hacer los diez millones 
sin volvernos locos, hacer los diez millones sin desbaratar 
todos los demás plane~ ni mucho menos. 

El país tiene gran cantidad de r ecursos en este momen­
to: más de cien brigadas de caminos y carreteras, fuer­
zas que se mueven en una dirección determinada y 
hacen cientos de kilómetros de terraplén en semanas, y 
gran parte de esas fuerzas están a disposición de la 
zafra. Están haciendo su programa. Hay suficientes 
fuerzas para garantizar la zafra en las condiciones de 
mayo y junio sin problemas de ninguna índole. 

Los r endimientos de los macheteros están comportán­
tándosé por encima de lo planeado. Y nosotros creemos 
que deberán subir considerablemente más. Eso es muy 
bueno, porque significa que no habrá que afectar otros 
planes para poder hacer la zafra de los diez millones. 

Nosotros d ecimos que lo mejor de la zafra de los diez 
millones son los demás planes que se están haciendo 
s imultáneamente con la zafra de los diez millones. Baste 
d ecir, por ejemplo, que de cítricos solamente este año 
se han sembrado más que todos los que se habían sem­
brado desde el principio de la República -para poner 
un ej.emplo. El plan de arroz recibió un notable incre­
mento, tan notable que alcanzó y sobrepasó la capacidad 
de la industria. Y a con las cosechas de arroz de este final 
de año y las que se recojan de las que se están sem­
brando ahora de frío, tendremos que tener los molinos 
ocupados al ciento por c iento hasta el 31 de diciembre 
de 1970 para moler 1~ cosecha ya que se está reco­
giendo ahora y la qu~ se recogerá como resultado de 
la siembra de frío: unas siete mil caballerías y unas 



cuatro mil caballerías de frío: once mil caballerías, casi 147 
todo ya con variedades nuevas de alto rendimiento. Eso 
implica la necesidad de hacer una ampliación en molinos 
de arroz con toda urgencia. · Permitirá también, a .pesar 
de esas limitaciones industriales, aumentar el consumo 
de arroz para mediados de año -puede ser un poquito 
antes, pero vamos a decir mediados de año- en dos 
libras más, lo que equivale a duplicarse lo que había 
a principios de este añ.o, es· decir: en el año 1969, que 
se hizo el primer aumento. En un año se elevará en con-
junto de tres libras a seis libras de arroz, percápita, 
aparte del incremento en el consumo social. Y la razón 
de que no se pueda hacer más incrementos de inmedia-
to es sencillamente capacidad de molinos. 

Ahora bien: el plan de arroz se hizo en medio del tra­
bajo de ·los diez millones, y la próxima primavera se 
duplicará el área de arroz. La próxima primavera, que 
comienza en febrero, 'se duplica el arroz, la superficie 
d~ arroz que se sembró en el año 1969; algo más de 14 
mil caballerías. Se hizo una pequeña reducción del plan 

que se habíi~ proyectado para 1970 porque el problema 
ahora está en las capacidades industriales. De todas ma­
neras se va a sembrar el doble de caballerÍ\lS, y con más 
rendimientos. 

De manera que a mediados de año empezaremos a re­
coger la cosecha de la próxima primavera, cuando toda­
vía estará por molinar la mitad del arroz que se ha sem­
brado este año. Así que empezaremos a tener conside­
rables cantidades de arroz; sólo que las capacidades de 
molinos que había en el país son reducidas, y se están 
desarrollando, llevando a cabo un programa de instala­
ción urgentísima de nuevos molinos arroceros. Ese plan 
se ha he-::ho junto con el plan de los · diez millones. 

Con relación a la agricultura, la cosa principal ahora 
es mantener los diez millones. Ya el país cuenta con 
algo más, para 1971, de 110 mil caballerías de caña. 
Bastarían rendimentos de 70 mil arrobas por caballería. 
Y si se considera un cultivo óptimo de las cañas que se 
corten, y el empleo de los herbicidas, es relati:vamente 
fácil , pero fácil alcanzar las 70 mil arrobas por caba-



148 Hería. No obstante, se hacen nuevos programas de 
siembra. En la misma provincia de La Habana ya se 
está semb~ando caña para 1971 y en abril se empieza 
a sembrar caña para 1972. Y seguirá creciendo, y habrá 
que aumen.tar las capacidades industriales de esta pro­
vincia en los próximos años. 

Porque existía la teoría de que en esta provincia no 
había tierra ni había agua. Incluso en el plan inicial había 
capacidades industriales subutilizadas. Y ahora se de­
muestra: va a producir un millón de toneladas.; pues 
bien, con las técnicas que se conocen con la misma su­
perficie pudieron llegar a producirse dos millones de to­
neladas de azúcar. 

Ahora, en el futuro comenzaremos zafras a mediados de 
noviembre con 11 por ciento de rendimiento. Porque 
tenemos variedades que a los 14 meses alcanzan 11 y 
más por ciento de rendimiento a mediados de noviem­
bre. Mediante un empleo correcto y racional de las va­
riedades podremos hacer la zafra del 15 de noviembre 

al 15 de mayo, en período seco, y obtener rendimientos 
acumulados de 12 a 12 y medio por lo menos, 12 y 

medio por lo menos con las variedades nuevas que 

existen. 

Y a para esta zafra hay u11a composición de cepa muy 
diferente a cualquier otra zafra anterior, y eso ya se 
está reflejando en los rendimientos. 

Es decir: en la caña mantener los diez millones. Se irán 

haciendo crecimientos progresivos principalmente con 

destino a alimento del ganado o del cerdo. No la idea 
de ampliar mucho más la producción de azúcar; pero 
sí la de alimento para la ganadería, y en la misma su­

perficie prácticamente. 

Así que en la caña mantenerlos y en lo demás hacer un 
fuerte incremento. 

El próximo año además de las 14 mil caballerías de 
arroz se sembrarán entre 15 y 20 mil caballerías de 
pasto. Recibe la siembra de pasto un impulso conside­
rable junto con el arroz. 



Y el otro renglón es los v.egetales y las viandas. Aparte 149 
los importantes planes de cítrico, café, piña y otros. 

Y a desde ahora para los planes de pasto se está rotu­
rando en todo el país --desde ahora-, porque hay 
que darle un impulso fuerte al pasto, que no ha podido 
recibir la atención necesaria con motivo del esfuerzo 
y d e los r ecursos que llevó el plan cañero. 

Como ustedes saben, para la zafra de los diez millones 
se sembraron algq más de 40 mil caballerías de caña en 
un período de 18 meses. Esta es una cifra respetabilí­
sima. Más d e 500 mil hectáreas de caña. Cuando cual­
quier visitante pregunta cuánto se sembró de caña y 
se le habla d~ más de medio millón de hectáreas en ese 
perío do, no lo quiere creer. Y por eso nosotros creemos 
que lo mejor de la zafra de los diez millones son los 
demás planes que se van haciendo, el poder hacerlo si­
multáneamente, porque eso es lo que demue,5tra la ver­
dadera fuerza de la Revolución, la verdadera capacidad 
de la R evolución. 

De manera que si tenemos que abandonar todos los de­
más planes para asegurar la zafra porque el rendimiento 
por machetero fuera bajo o porque hubiera desorgani­
zación ento;ices eso no sería una victoria. Nosotros con­

sidera;nos que victoria es, además de la zafra de los 
diez millones, continuar con ritmo acelerado todos los 
demás planes. 

Y ahora en los años venideros tendremos la tarea de la 
mecanización d e la caña. Pero sin embargo es muy 
alentador comprobar cómo el centro de acopio - que 
es ya una fase de la mecanización- incrementa el ren­
dimiento del machetero. En la provincia de La Habana 
en los c entros de a cop io del central « Villena» tenían 
los macheteros 279 arrobas. Nosotros estamos seguros 
de que alcanzan las 300. Los que estaban cortando para 
alzador~ -otro método- t enían 140. Es d ecir que 

prácticamente la mitad. Eso significa que si tuviéramos 
centros de acopio en todas las provincias la mitad de 
la fuerza d e trabajo haría la misma zafra. Y lo mismo 

en el resto del país. 



150 Hay un gran plan de instalación de centros de acopio 
y de construcción de combinadas para la zafra, pero­
ya la construcción del centro de acopio es una fase que 
casi duplica la productividad del machetero. Y es un 
camino que ha demostrado ser un camino viable, y se 
está resolviendo prácticamente con la industria mecánica 
del país. Los centros de acopio y después Jas combi­
nadas. 

Tenemos la tarea en los próximos años, pero ya el año 
que viene tendremos capacidades mayores que este año 
en la propia industria, porque muchas de las inversiones 
grandes se terminaron de hacer y se están terminando 
incluso todavía en medio de la zafra de 1970, que no 
será ésa la situación del año 1971. 

Pero repito que lo más importante es que nosotros no 
tengamos que s_a~rificar ningún otro plan para poder 
hacer la zafra de los diez millones. Esa es la verdadera 
victoria. El tener que paralizarlo todo no sería una 
victoria. 

Ahora mismo, con motivo de este fin de año, en la pro­

vincia de La Habana _están funcionando ya todos los 

centrales casi al tope de su capacidad. Por eso la mo­
vilización no ii:á hacia la caña: irá hacia la papa, 

hacia los vegetales, hacia el cítrico, hacia el café, hacia 

el plátano fruta, hacia los distintos planes se · hará la 

movilización. Sencillamente no hay que emplearla en 

la zafra porque los obreros que están cortando caña 

con su productividad garantizan mantener los centrales 

funcionando de manera óptima y toda esa fuerza se 

mueve hacia otros planes. 

De la misma manera tenemos que evitar que en el trans­
curso de la zafra tengan que sacrificarse otros planes para 
asegurar la zafra de los diez millones. El objetivo es 
asegurar la zafra de los. diez milones sin corre-corre 
y sin desesperación de ninguna índole y, además, man­
tener el ritmo de desarrollo de los demás planes qm~ se 

están llevando a cabo. 



Sí les puedo decir que no hay que tener . miedo de nin- 151 
guna clase con la zafra de los diez millones. Así que 
sobre zafra si hay alguna otra pregunta ... (APLAUSOS). 

MIGUEL AMADOR.-Comandante: nuestra pregunta se 
basa en que usted se ha referido principalmente a la zafra 
del año 1970 de los diez millones y que se hacen sentir 
ya todo un grupo de factores organizativos referidos a 
estrategia de corte, los rendimientos como se han ido 
elevando por las mejores variedades. 

Nuestra curiosidad se basaba en este caso en nuestra pró­
xima zafra de diez millones, o sea, la zafra de 1971 qué 
factores eran principalmente los que incidirían para op­
timizarla mucho más en este caso que la zafra ... 

COMANDANTE FIDEL CASTRO.-¿ Optimizarla en 
cuanto a organización o en cuanto a qué factor? 

MIGUEL AMADOR.-Mire, Comandante, referido prin­
cipalmente a factores de fertilización, mecanización , pro­
ductividad de los macheteros ; referido también ya a que 
lógicamente las variedades, las distintas cepas estarían 
mej or distribuidas por los chuchos. O sea, nuestra cu­
riosidad se basa en qué pasos se han dado en este sentido 
referido también al comienzo de noviembre con altos 
rendimientos. 

COMANDANTE FIDEL CASTRO.-Parte de la cuestión 
estuve tratándola tal vez de manera general. Los pasos 
en concreto relativos a la mecanización. Se pretende 
construir 600 nuevas combinadas Henderson con vistas 
a la zafra de 1971. Para construir estas combinadas 
Henderson se necesitan 600 bulldozers de unos 140 ca­
ballos de fu erza. Son los que estamos tratando de 
comprar, los que se han utilizado ahora son de 4-93 so­
viéticos, de cien caballos de fuerza. La a~quisición de 
600 bulldozers no es fácil. Muchas veces es difícil que 
haya un solo suministrador que pueda abastecer 600 
bulldozers en un año. Esperamos obtener una cantidad 
determinada de la Unión Soviética y se están adquiriendo 
los restantes en otros países de Europa; pero aún así 
tal vez sea difícil llegar a conseguir para el año 1Q71 
los 600 bulldozers, e incrementar las 600 combinadas. 



152 Se requiere además una g ran cantidad de materiales y 
una gra n cantidad de trabajo ~e fundición y de maqui­
nacion y de montaje d e esas combinadas. L a fábrica d e 
Santa Clara está d edicada princ ipalmente a la c onstruc­
ción de la s combina das Henderson. E s deci r, se pretende 
construir varios cientos de combinadas que en el peor 
d e los casos significará una c apacidad de unos 5 a 6 
millon es de arrobas m ecanizadas dia riamente. Al mismo 
tiempo existe el proyecto y se está trabajando para cons­
truir 300 centros de a c opio para el año 1971. Ese es 
un trabajo muy fuerte también para nuestra industria 
m ecánica y para las organizaciones que se dedican al 
montaj e de las plantas. 

Por ejemplo, la construcción de decenas de secaderos de 
arroz unido a las inversiones en la industria azucarera 
han llevado mucha ener gía. Y los · trabajos que se r e­
quieren de líneas eléctricas y de montaje de los centros 
de acopio implican un _ esfuerzo muy g rande a realizar 
para construir los 300 centros d e acopio. 

Es decir, para la m ecanizac ión y para elevar la produc­
tividad del machetero se trabaja en dos sentidos: la má­
quina y el centro de a copio. Habrá una capacidad de 
centros de acopio mayor que la de máquinas. Pero el 
centro d e acopio ----<;orno les explicaba- permite aumen­
tar considerablemente el rendimiento del machetero y es 
el paso intermedio para la máquina. 

Nosotros las dificultades fundamentales que tenemos con 
la fuerza de trabajo las tenemos en la provincia de Ca­
magüey. Camagüey tiene ya 99 centros de acopio. De 
los 300 que se proyecten habrá que construir de· unos 
80 a 100 centros de acopio en la provinc ia d e Camagü ey. 
Es d eci r, los que hagan falta casi para tener la totalidad 
de los centrales c9n cen tros de a copio. Y una parte 
con sid erable de las máquinas también irá a Camagüey. 

En este momento la fábrica d e Santa Clara . está cons­
truyend o las combinadas Henderson, unas 220 combi­
nadas. Hay una parte de las combinadas trabajando ya 
y el resto se irá incorporando en los meses de diciembre, 
en el r esto d e diciembre, enero y febrero. De todas ma-



neras calculamos que para el momento de máxima razón Uil 
de molida tengamos todas las combinadas Henderson 
trabajando ya. 

Así que donde más nos afecta el problema de la fuerza 
de trabajo es en la provincia de Camagüey, y por eso 
el esfuerzo principal se hará siempre allí en los p,untos 
más críticos. 

Lo difícil de la caña· era encontrar la máquina, el sis­
tema que pudiera resolver el problema. Fue lo que 
llevó más tiempo. Y se ha resuelto el problema de ma­
nera bastante satisfactoria y con pos ibilidades de cons­
truir nosotros una gran parte de los elementos que per­
mita la mecanización. 

La zafra de 1971 será más cómoda desde dos puntos de 
vista: tendremos más, máquinas, y centros de acopio, no 
tendremos los problemas industriales y de inversiones 
que hemos tenido este año y se podrá hacer la zafra 
de 1971 con menos tensión que la zafra de 1970, aunque · 
lógicamente todavía el número de máqu!nas y de centros 
de acopio no serán suficientes. Que los 300 nuevos no 
estarán el día que se inicie la zafra, porque no se ter­
minan y se montan en un año los 300 centros, y muchos 
de ellos estarán terminándose al empezar la zafra y otros 
a mediados de zafra. La experiencia demuestra que ese 
esfuerzo siempre lleva considerable consumo de energía· 
y de tiempo. 

Pero en fin: se considera fundamental para el país con­
centrar el máximo de recursos y de esfuerzos en la meca­
nización de la caña, porque en tanto nosotros no mecani­
cemos la caña no podremos liberar las fuerzas necesarias 
para el sin número de tareas que esperan al país en los 
años venideros. 

Nosotros consideramos una cosa estratégica, fundamental, 
la mecanización del corte de caña. Ahora, todavía la 
zafra de 1971 será una zafra tensa, será una zafra fue1te 
todavía. Indiscutiblemente que ya .cada año que pase lo 
irá siendo en un grc.do mucho menor. 

Les ponía un ej ~mplo: cómo en cualquier provincia, 
cómo esta provincia reduciría prácticamente a la mitad 



154 el número de macheteros sólo con los centros de acopio 
aunque no se pusiese ninguna combinada. 

A mí me parece que s i se analiza el incremento del rendi­
miento por machetero en los próximos años va a ser muy 
_g rande con los centros de acopio. Y en un . período de 
B a 4 años en lo fundamental la mecanización del corte 
se habrá resuelto. 

No debemos subestimar desde luego un fac tor que t iene 
un p~so mu y grande, y es el problema de la limpia de 
.la caña. La caña toda se limpiaba con azadón. Y la 
.tarea de limpiar 110,000 caballerías de caña apenas 
e mpezara la primavera en dos m eses era un tarea tan 
dura y requería tal número de hombres que casi nunca 
se realizaba de una manera satisfactoria. Y ya para este 
año se espera no usar guataca en ningún campo de caña. 
Ya la aplicación del fertilizante será toda mecanizada 
(APLAUSOS). La aplicación del fertilizante se está 
haciendo desde ahora ya con las combinadas «Herrera», 
que tenían algunos problemas en los cardenales y en los 
discos y se han encontrado bastante buenas soluciones. 
Ya los campos se están cultivando y fertilizando cuando 
pasan 20, 25 ó 30 días. Y la limpia se hará toda abso­
lutamente con herbicidas. Cañas nuevas a partir de 
ahora, ya, todas las cañas que se están sembrando ahora 
y todas las que se siembren en lo adelant~ y todos los 

retoños serán atendidos con herbicidas. 

Y de verdad que no se puede subestimar lo que sig­
nifica ese avance en materia de productividad, porque 
no existían los hombres en el país para limpiar no digo 
yo 110,000, para limpiar 70,000 caballerías de caña que 
había, setenta y tanto miles de caballerías. 

Y eso es ya un avance increíble en lo que significa de 
ahorro de energía humana y en lo que significa de in­
cremento de la productividad en la agricultura. 

Nos queda el otro aspecto, que no es tan fácil. Si fuera 
tan fácil resolver el del corte como el del cultivo... El del 
cultivo se requirió llegar a conocer el tipo de herbicida 
eficaz y estar en condiciones de poderlos adquirir, y 



haber adquirido esos herbicidas que se han adquirido en 155 
cantidades suficientes para toda la caña. 

No debemos olvidar ese aspecto en la agricultura, porque 
era el más difícil, el más duro y el más insoluble trabajo 
durante el año, más , que la zafra, ¡más que la zafra! 
Porque la zafra se hace en 5 meses, en 6 meses. La 
limpia hay que hacerla 30 días. Y en primavera em­
piezan a limpiar por aquí, y cuando están en el otro 
extremo hay hierba otra vez acá. Es así. Y en los meses 
de calor, meses difíciles, meses húmedos, la limpia de 
caña en estas condiciones era uno de los trabajos más 
duros que tenía los obreros agrícolas del país y los· 

voluntarios. 

En cuanto a las. variedades no se puede asegurar que el 
programa de variedades completo , óptimo, para empeza r 
zafras con 11 de .rendimiento, se tenga en 1971 y en 
1972. La provincia que lo tendrá p osiblemente más rá-· 
pido d e todas es la provincia de La Habana, y por lo 
m enos hasta 1973 no podrá hacer un tipo de programa: 

de ésos. ¿Por qué ? Por el problema de las variedades 
que prevalecían en Cuba. 

Variedades antiguas fueron víctimas de enfermedades 
diversas, y surgieron variedades nuevas. Y la POJ-2878' 
-que la desarrollaron en Indonesia, en Java, en la es• 
tación de Java-, fue una de las _cañas que le prestó a la 
agricultura un servicio muy grande porque resultó r e­
sistente a una serie de enfermedades. Tenía rendimiento 
en caña alto y r·endimiento en ázucar satisfactorio para 
aquella época. P ero la caña POJ-2878, que cuando la 
Revolución triunfa era el 90% de las cañas del país, es 
una caña que no se puede comparar con ninguna de las 
nuevas variedades. En todas las comparaciones experi­
m entales que se hacen de las nuevas variedades -de Bar­
bados, de Puerto Rico, de Cuba, de Jaronú, de Mayarí-, 
en cualquier comparación entre 20 ó 30 variedades la 
2878 siempre queda la última en todo: en cantidad de 
caña, cantidad de azúcar. Es decir, ha surgido un gran 
número de variedades nuevas, que se han ~tado eva­
luando estos años. Sin embargo, había en 90% de la.. 



156 caña POJ dentro de un sistema de zafra restringida, de 5 
millones, 5 millones 2. 

En el pasado se hacían las zafras en 4 meses. Empe­
zaban a mediados o fines de enero en algunos casos y la 
terminaban a principios de mayo o a mediados de mayo. 
Entonces en ese período se podía cortar POJ con al­
gunos rendimientos más o menos satisfactorios. Claro, 

tenían también mucha mejor organización de zafra, 
mucha más disciplina, mucho más control y toda esa cosa. 

Hay que tomar en cuenta el período de cambio de propie­
tarios, de cambi~ de estructura de propiedad, y que trajo 
como consecuencia que todo el mundo fuera adminis­
trador de central aquí, cualquiera. Incluso, en ocasiones, 
el más bobo del barrio era administrador del central. 
Incluso, en ocasiones, el más bobo -fíjense bien-, 
con perdón de los bobos (RISAS). 

En el cambio de estructura agrícola sería ridículo negar 
lo que significó el que todo el mundo se convirtiera 
en administrador agrícola, en técnico agrícola -el 
cambio de estructura de propiedad, ese fenómeno que 
aparece en los libros. La revolución, ése es un fenó­
meno que se puede enunciar en una frase, pero su pro­
fundidad es realmente algo muy serio. 

Y cuando ese cambio se produce no precisamente en la 
.sociedad ·superdesarrolla<la qu':! previó Carlos Marx, 
sino en la sociedad supersubdesarrollada qu e no previó 
nadie, casi de un 30% de analfabetos y de un 95% de 
semianalfabetos... Porque, ¿quién puede decir que un 
individuo que tenía el tercer grado era un alfabetizado? 
¿Qué hace un hombre con un tercer grado? Es posible 
que ni agarrar la ruta adecuada para llegar a su ca~a. 
Y todavía para una sociedad cuyos medi os productivos 
fuese el buey, el azadón, el machete, con u na produc­
tividad bajísima; un país que lo importara todo, im­
portara decenas de miles de renglones y expor~ra dos 
o tres renglones y fundamentalmente el azúcar produ­
cida en condiciones técnicas similares a hace cuatro 
siglos. Hace cuatro siglos como ahora se cortaba la caña 
a mano, se limpiaba,- se le quitaba la pajita y se mandaba 



para un buho; se montaba en una carreta y se llevaba 157 
para un trapiche. 

Y realmente se puede decir que la economía de un 
país que dependa de l~ productividad que se logra con 
ese método de producción con el corte de caña manual, 
es realmente como expresaba esta mañana a otros com­
pañeros una economía de alpargatas. No da más que 
para alpargatas (RISAS). Y si en este país todo e] 
mundo no andaba en alpargatas es porque el 60% an­
daba descalzo; y entonces, otros tenían 15 pares de 
zapatos. 

Pero en el campo el zapato era un artículo raro. Y la 
mayoría de la población era campesina. 

Y una economía que dependa de la productividad de un 
hombre cortando caña a mano... Y de esa producti­
vidad dependía, porque el país lo que exportaba era 
eso, azúcar fundamentalmente. Todo lo demás era un 
<trapicheo> : uno vendía por aquí, otro comercializaba 

por allá, otro ca~biaba por allá. Y así por el estilo. 
Pero lo que ingresaba, el producto bruto fundamental 
salía de la caña. 

Y en ese país de un 30% de anafabetos y un 95% de 
semianalfabetos y de un 0.01 % de técnicos -¡y qué 
técnicos!-, salvo raras y honrosas ~ excepciones -que 

las hay-, muchos de ellos mediocres, con mentalidad 
de criados del capialismo; susceptibles a dejarse so­

bornar, vender, comprar, convertirse en espías, de todas 
clases. Si en ocasiones . hemos sido hasta demasiado 
ingenuos. 

Baste decir que aquí ha habido individuos realiZ<tndo 
tareas importantes, que eran espías de la CIA desde hace 
siete años, a guisa de ejemplo. Porque somos, además 
<le analfabetos, ingenuos. Analfabetos y semianalfabetos 
ingenuos hasta lo incre_íble. Y nos ha pasado todo eso. 

Y en esas condiciones, decíamos, en ese cambio de es­
tructura colosal en que dejan de existir los históricos 
y tradicionales administradores y propietarios para ser 
sustituidos de buenas a · primeras, como ocurre en el 



158 proceso abrupto de una revolución, e& una cosa muy 
seria. Y nos.otros de lo que podemos extrañarnos no es 
de la cantidad de desaguisados y de errores que se hu­
bieran cometido, sino de que no se hubieran cometido 
muchos más. Casi como un consuelo, porque así era. 

Y todos esos fenómenos jugaron su papel: el bobo, el 
semianalfabeto, el otro, todos jugaron su papel donde­
quiera. 

Y llegó a haber en ciertos momentos... En ciertos mo­
mentos había agricultores medios de estos que se jac­
taban de su bárbara agricultura al lado de la estatal, 
porque daba lástima. Hoy miran asombrados algunos 
de los · planes, que ·son impresionantes por su calidad, su 
nivel técnico. Una cosa tremenda se ha ido logrando, y 
se va logrando y se logrará · cada día mucho más. 

Nosotros afortunadamente hemos creado las condiciones 
para tener la . agricultura más desarrollada del mundo, 
más racional del mundo. 

¿Acaso porque somos de repente sabios? ¿Acaso· 
porque de repente nos hemos vuelto científicos? ¡No! 
Sino porque de repente hemos creado las condiciones 
para racionalizar el empleo y la explotación de la tierra. 
Y el minifundio no es un método de explotación ·de 
tierra, es prehistórico. 

Y el mundo desarrollado industrial de Europa, con 
mucha más tecnología, industria y máquinas que nos­
otros, tiene la desgracia del minifundio. Y el minifundio­
es irracional, porque el minifundio choca con la 
tecnología. 

Un avión regando herbicida no puede trabajar donde 
hay minifÜndio. Porque la tragedia por ahí cuando 
pasa el avión con herbicida en algunas grandes planta­
ciones cañeras de Oriente, cuando hay siete matas de· 
plátanos cerquita de por allí de ún minifundio, a los 
tres días está el plátano seco. Es increíble, con que el 
viento se lleve un poco de herbicida nada más. 

La ténica moderna -las combinadas grandes, los 
aviones que se usan con el herbicida en el arroz- que, 



p ermite elevar cien veces, mil veces la productividad en 159 
esa actividad, no se puede aplicar sino dentro de una 
agricultura que esté físicamente racionalizada, tanto en 
su extensión como en su uso. Porque, 'primero, la tec­
nología moderna y las máquinas altamente productivas 
n ecesitan extensión. 

Calculen ustedes nuestra producción arrocera que se 
está equipando con tractores de 90 caballos de fuerza; 
aviones que utilizando el herbicida o el pesticida, con el 
sistema de ultrabajo volumen, pueden producir quince 
veces más que ese mismo avión con otro sistema; la 
productividad que nosotros vamos a llegar a tener en 
esos cultivos, con máquinas estandarizadas, grandes, 
sistemas de riego que un día pueden llegar incluso a au­
tomatizarse. Un día nuestras arroceras serán de terrazas 
planas todas, con aprovechamiento óptimo de la tierra, 
variedades de las . mejores y más altamente productivas. 
Y posibilidades de llegar mi día a hacer los movimientos 
de agua mediante compuertas mecanizadas y auto­
matizadas. 

Esas posibilidades sólo se dan en una agricultura que esté 
físicam.ente en su extensión racionalizada. Pero ade­
más, en el uso de la tierra. Lo más arbitrario que puede 
hacerse es intentar en una tierra de un tipo producir 
diez cultivos diferentes. Las características naturales de 
la tierra exigen dedicarla a aquellos· cultivos, __ entre 
viuias opciones, para los cuales resulte adecuada la 
tierra. 

Y la Revolución ha creado las condiciones que permiten 
racionalizar el empleo de la tierra tanto en extensión 
como en el uso, hacer las extensiones del tamaño que 
lo consideremos óptimo para la técnica más moderna 
y darle ~l uso óptimo, de acuerdo con las distintas op­
ciones de cultivo que el país debe hacer. Y eso es lo 
que nos ha creado las condiciones que no las tiene la 
Europa desarrollada. 

¿Qué ocurr~ en algunos países altamente desarrollados, 
industrializados? La propiedad de la . tierra. Un indi­
viduo es dueño de siete finquitas, cada una de ellas de 



160 dos hectáreas y media q de una y media, y en .una misma 
máquina tiene que ir a roturarlas todas. Entonces vie­
nen las máquinas universales en que tiene que h1;1cer 
todo, porque de otra manera no puede mantenerlas. Un 
individuo con siete hectáreas no puede tener un tractor 
para roturar de tantos caballos y otro para cosechar y 
otro para hacer otro tipo de tarea. 

Afortunadamente nuestro .país ha creado las condicio­
nes sociales y políticas para poder aplicar la técnica 
sin límites ni cortapisas de ninguna índole. Y por eso, 
a pesar de lo analfabetos que hemos sido y de lo ·mucho 
que lo somos todavía, · esas condiciones están ahí, y la 
técnica comienza a aplicarse. 

Y les decía que con .algunas variedad~ de caña, en con­
diciones de mercado limitado y de cuota, y por tanto, 
de zafra reducida, podían hacer la zafra en centrales 
bien organizados, porque lo que no se podía decir es 
que estaban mal organizados. Mal organizados estuvie· 
ron luego esos centrales, y mucho mejor organizados. 
de lo que lo estuvieron nunca estarán después. 

Claro que en la agricultura vamos avanzando mucho. 
más rápidamente que en la industria, sin duda de nin­
guna clase. 

Hay déficit de personal competente, con niveles técnicos, 
tanto de dirección como· de trabajo, en la industria azu­
cai:era. Ahí se resiente eso, y habrá qúe hacer un es­
fuerzo serio para ir dotándolos. 

Muchos de los trabajadores tienen más de 50 años ea 
la industria, porque no se renovaba ni la industria ni 
se formaban cuadros para esas tareas. 

De manera que en el orden industrial hay esos factores. 
que todavía g~avitarán, .aunque nosotros entendemos que 
ha habido un enorme cambio cualitativo en cuanto al. 
control de los centrales y a la administración de los 
centrales. Los comp¡iñeros que dirigen las actividades. 
en las provincias han reunido una gran cantidad de in· 
formación sobre todas las cosas a las que hay que pres-. 
tarles atención. 



Ahora bien, en nuestro país -para completar la res- 161 
puesta- había prácticamente una sola variedad· de caña. 
Después se fueron introduciendo otras variedades: las 
Barbados 4362 y 42231, la última muy adecuada para 
terrenos y zonas secantes porque resiste muy bien la 
sequía, y además, logra alta producción de cana y de 
azúcar, y la otra, altamente productora también de ca'ña 
y de azúcar de ciclo corto, de madurez más temprana. 

Esas son dos variedades · que han ejercido y van a ejer-
cer ya en esta zafra una influencia notable. 

Pero hay otras variedades fenomenales. Hay una varie­
dad como es la Cuba 8751 que alcanza hasta 15 y 16 
de rendimiento en los meses de marzo y abril, cuando 
tiene una edad de 15 a 16 meses. Hay algunas varieda­
des nuevas: Jaronú 60-5 por ejemplo, también cubana, 
que alcanza rendimientos hasta de 11, con 10 y 12 meses 
de edad, en el mes de noviembre. Esa es una de las 
cañas que a nuestro juicio permitirá comenzar zafras 
en el mes de noviembre con no menos de once de ren­
dimiento. 

Ahora bien: las propias Barbados cuando tienen 15 me­
ses de edad, los fríos de Barbados, es decir, las que se 
sembraron en el año 1968, en agosto, septiembre y oc­
tubre, en este momef!to, en la provincia de La Habana 
- diciembre-, tienen 12 y 13 de rendimiento. Sin em­
bargo, en las pruebas comparativas que· se han hecho en 
campos experimentales entre las Jaronú 60-5 y las Bar­
bados, la J aronú 60-5 ha demostrado ser notablemente 
más precoz y madurar mucho más rápido. Es decir que 
_a esa misma edad una Jaronú 60-5 de 14 ó 15 meses 
en el mes de noviembre, si digo once digo una cifra 
conservadora. 

Ahora bien: de todas esas variedades hay pocas semi­
llas. Hay algunas nuevas también altamente promete­
doras, como la Mayarí 5354 y 5357; hay otra, qu'e es 
la 53147, que es también de madurez muy precoz. 

Pero dentro de un gran número de plantas y de varie­
dades comerciales y precomerciales, dentro de gran nú­
.mero, hay que hacer una selección que tenga en cuenta 



162 productividad en caña, crecimiento, resistencia a enfer­
medades ; es decir, no se ve un solo factor, hay .que ana­
lizar un gran número de factores. 

Ahora, es posible que incluso, en vez de la variante de 
cañas de dos años, de la cual se ha estado hablando como 
cosa racional y lógica, logremos obtener los mismos 
objetivos con cañas de 18 meses, puesto que hay un 
gran número de variedades de caña, y a medida que 
se va penetrando y se van conociendo las variedades di­
ferentes y sus reacciones, hay cañas que logran a los 
18 meses lo mismo que otras logran a los 2 años. Y 
cada vez que se logra un elemento nuevo se va introdu­
ciendo. 

Ahora, algunas de esas variedades que yo les he men­
cionado, de ellas hay 100 arrobas en el país, no se pro­
pagan en un año o dos años. De la Jaronú 60-5 existen 
en Camagüey unas 250 caballerías, y ya se pueden em­
pezar a propagar rápidamente. 

Hay otras también que no son cubanas, como la Canal 
Point 5342, 39-MQ-832; son variedades, una australiana 
-la· MQ-, otra americana, que son notablemente pre­
coces. Y también estamos probando esas variedades y 
las estamos multiplicando. 

Pero de todas formas, aún ya llegando a la concepción 
óptima, tardaría, con empleo de un número de varie­
dades, no menos de cinco años, a nivel nacional, llegar 
a establecer ese tipo de programa . 

. En algunas regiones se puede adelantar más. Y les de­
cía que posiblemente en la provincia de La Habana se 
logre ya, con todas esas variedades, desde el año 1973. 
Porque ya --<:orno les decía- para 1972, en abril y 
mayo de 1970, se empiezan a sembrar las cañas con 
que se comenzará la zafra en noviembre de 1972, es de­
cir, ya desde ahora, desde abril 'y mayo; algunas cañas 
con 18 meses, otras con 19 meses, algunas de estas varie­
dades ya. Pero no hay suficiente semilla para de~ir: 
toda la que sembremos ya, de abril y mayo en ade­
lante, permitirán comenzar 'en 1972 en todos los cen­
trales y en todos los chuchos con esas variedades. Por 



eso calculo que lleve por lo menos un· año más, porque 163 
sí ya se puede decir que en abril, mayo, junio, julio, 
agosto y septiembre de 1971 se estarán sembrando por 
centro de recepción cada una de estas variedades, por-
que ya serán los centros de acopio; porque lógicamente 
hay que hacer ese programa no por provincia, sino en 
concreto por centro de recepción para mantener el ritmo 
de zafra. 

Desde luego, como todos los terrenos cañeros incluso no 
son iguales, habrá terrenos donde será necesario emplear 
una variedad y en otros otra. Porque un tipo de suelo 
puede ser un poco adverso a una de estas variedades. 
Pero de todas ellas -de madurez precoz y de resis­
tencia a distintas condiciones adversas del suelo- se 
tienen diversas v~riedades, para poder tener las opcio­
nes necesarias y hacer programas de ese tipo. 

Ahora, sí les puedo asegurar que a nivel de las téc­
nicas conocidas ya, nuestro país, por sus condiciones 
naturales, podría producir más de 20 millones de tone­
ladas de azúcar, nuestro país podría producir unos 24 ó 
25 millones qe toneladas de azúcar ·con las 130 mil ca­
ballerías que están asignadas perspectivamente a caña, 
que es prácticamente las que tenemos ahora y unas 15 
mil caballerías más; de 20 a 25 millones, a nivel de las 
técnicas conocidas hasta ahora. Puede ser que con las 
técnicas que se conozcan en 1980 haya que decir que la 
posibilidad potencial es. de 27 ó 28. 

Se ha hablado de lo que nosotros aumentaremos la pro­
ducción azucarera a medida que lo requieran las con­
veniencias del país. Pero nosotros consideramos a la 
caña una de las plantas más privilegiadas de la natura­
leza, la que tiene más capacidad de asimilar la energía 
solar y convertirla en carbohidratos. Y los carbohidra­
tos ~orno ustedes saben-, mediante procesos fermen­
tativos, son fuentes de proteínas. Y la caña tiene la 
miel, la caña tiene el bagazo, tiene la paja. El bagazo 
tiene múltiples usos, pero, entre otros, la posi~ilidad de 
convertirse en proteína. Y la paja también. Y el país 
puede llegar a tener decenas de millones de toneladas 
de esos productos: materia prima para la producción 



164 de proteínas, que se convierten en leche, en carne, en 
1·1uevo, en todas las demás cosas. 

La propia . alimentación del cerdo, que era un problema 
en este país derivado del heaho de que el maíz es un 
cultivo muy difícil en las condiciones · de nuestro clima, 
y que además una caballería de maíz no resiste la com­
petencia con una caballería de caña en nada. En esas 
condiciones ya, y como subproducto de la ~afra de los 
10 millones, se podrá en los próximos años hacer un 
desarrollo tremendo 9el sector porcino. Porque --co¡no 
ustedes saben-, al revés del vacuno, el porcino se mul­
tiplica a una gran velocidad. Y en pocos años se pueden 
llegar a tener todos los que. se quieran. Lo importante 
es la comida. Y la alimentación del cerdo a base de 
mi~! enriquecida y de torula, es una magnífica solución 
para que en nuestro país se pueda producir todo el cerdo 
.que nos dé la gana. 

Y ya se va a un programa. Y a están importándose de­
terminados cientos de ejemplares de las mejores cali­
dades, y se va a realizar un programa acelerado de desa­
rrollo del porcino. Todo eso derivado de la caña. 

Por eso nosotros, con la caña, podremos sacar no sólo 
azúcar, mieles que se usan en diferentes cuestiones, sino 
una fu ente de proteínas y de carbohidratos, con la cual 
nr, ,podrían competir ni las mejores plantaciones de maíz 
o las mejores plantaciones de soya. 

Ese privilegio que nos da nuestra condición climática, 
de disponer de esa planta, eso es algo que la Revolu­
ción ha creado las condiciones para aprovecharlo exhaus­
tivamente, y lo vamos a aprovechar. 

Y, sin embargo, el azúcar en 1980 será mucho menos del 
30% del valor del producto bruto de la agricultura del 
país. Excluyendo de esa cifra la caña que se· utilice 
para otros usos. 

Los que hablen .del monocultivo están realmente en la 
luna, porque nunca se ha hecho un esfu erzo de diver­
sificación agrícola como el que se está haciendo en el 
país en este momento. 



Como ustedes saben, en el pasado, cuando se iba a 165 
desarrollar la producción de arroz, salían los hacenda-
dos diciendo que, puesto que el arroz se compraba allá 
en Estados Unidos, eso iba a dar lugar a medidas_ de 
represalia contra el azúcar, y · no se podía sembrar el 
arroz. Todo estaba · paralizado. 

En el pasado las condiciones sociales limitaban y en­
cadenaban el desarrollo de las fuerzas productivas. Hoy 
no son las condiciones sociales. Para nosotros están 
abiertas todas las puertas al desarrollo de la imaginación, 
al desarrollo del · esfuerzo, al desarrollo creador, al de­
sarrollo de la economía en todos los campos. Hoy no 
son las condiciones sociales las que encadenan las fuer­
zas productivas. Hoy son los factores subjetivos, ¡somos 
nosotros mismos! ¡Es nuestra propia ignorancia! 

Señores, nosotros somos el obstáculo principal hoy al 
desarrollo de las fuerzas productivas. Porque las con­
diciones sociales, las condiciones políticas, se han creado 
para que nosotros desarrollemos sin límites esas fuerzas 
productivas. Esa es una realidad. 

Hoy no es el sistema social, pero sí la herencia de un 
sistema social que dejó mucha ignorancia acumulada 
y mucho subdesarrollo. 

Por eso, con motivo de la pregunta, hice esa breve dis­
quisición, casi filosófica (RISAS), acerca del país que 
no previó ~iadie cuando tuviera lugar el socialismo. 

Porque debemos decir que la primera y genial concep­
ción del socialismo fue la del socialismo como conse­
cuencia del desarrollo. Mas, cuand o una parte del mundo 
se desarrolló extraordinariamente y · otra se quedó in­
creíblemente subdesarrollada, el sociaJ.ismo como sistema 
se ha convertido ya incluso en una condición del de­
sarrollo. 

Marx concibió el socialismo como · resultado del desa­
rrollo. Hoy para el mundo subdesarrollado el socialismo 
ya es incluso condición del desarrollo. Porque si no se 
aplica el método socialista -poner todos los recursos 
naturales y humanos del país al servicio del país, en­
caminar esos recursos en la dirección necesaria para lo-



166 grar los objetivos sociales que se persiguen-, si no se 
hace eso; ningún país subdesarrollado saldrá. del sub­
desarrollo. ¡Seguro que no saldrá! 

Podrá haber disquisiciones políticas, discusiones doctri­
narias, todo lo que les dé la gana. Pero nosotros, por 
nuestra experiencia, ¡vivida aquí! -que sabemos lo di­
fícil que es la cosa, queriendo hacerla y sin trabas para 
hacerla, y con todas las leyes . revolucionarias para ha­
cerla-, nosotros sabemos que no habrá desarrollo en 
ningún país subdesarrollado sin socialismo, sin centra­
lizar todos los recursos de la economía y dirigirlos en 
el sentido en que· sea necesario dirigirlos. 

Eso es una verdad. No tenemos que andar predicando. 
Nosotros q.ué. Ni estamos haciendo campaña ni propa· 
ganda. Que cada cual haga en definitiva lo que pueda 
hacer, o lo que quiera hacer. (APLAUSOS). 

Lo aclaro para que no parezca que nosotros. estemos 
dándole consejo a nadie. Y a nadie le gusta que 'le den 

consejo, y a nosotros no nos gusta estarlo dando. 

Pero lo a~laro por eso, pero sí lo digo con una convic­
ción absoluta. Y esa convicción nace de una experiencia 
que se ha vivido, y una experiencia muy interesante en 
nuestro país: que no habrá desarrollo en ningún país 
del mundo subdesarrollado sin socialismo. 

Porque otra cosa es cuando se desarrollaron Inglaterra 
y Francia y Alemania. No había países desarrollados 
en el mundo. No los había. Es igual que cuando no hay 
ningún á~bol: algunas plantas pueden crecer. Cuando 
no crece una .planta es cuando tiene encima un bosque 
tupido de árboles. Y esa es la situación que tenemos 
ahora los países subdesarrollados: la competencia, los 
subsidios a su producción y las condiciones muchas veces 
leoninas de intercambio que nos impone el mundo desa­
rrollado con sus ventajas y sus privilegios, la tecnología 
desarroUada con que cuentan mientras los países del 
mundo subdesarrollado no tienen ni técnicos, ni cen~ros 
de investigación, ni nada, ni alfabetización siquiera en 
incontables casos. 



Y así, mientras nos encontramos países ya, como el caso 167 
de los Estados Unidos, que está desembarcando a un · 
hombre en la Luna allí · con televisión y todo, en el 
mundo subdesarrollado andan los hombres a nivel de 
un mulito y un azadón, tratando de producir un poco de 
comida para malvivir. 

Y ésa es la comparación: los países que desarrollaron 
una tecnología se han ido delante y delante, ¿y cuál será 
el porvenir de los países que no se desarrollen? ¿Cuál 
será el porvenir de los países que no se desarrollen? 
El porvenit político, moral, social, de cualquier tipo. 

¿Y cómo se conquista esa enorme diferencia con que 
unos se fueron adelante? ¿Cómo un país logra acortar 
esa distancia como no sea de verdad aprovechando de 
manera racional hasta el último recurso económico, na­
tural y humano? ¿Y cómo se puede lograr eso, cuando 
todavía esos países subdesarrollados se gastan el lujo 
de grandes burguesías derrochadoras de dinero, y que 
mi¡;ntras por un lado gritan contra las leoninas condi­
ciones del intercambfo comercial, de lo poco que le 
queda a ese mundo subdesarrollado, los burgueses y los 
oligarcas gastan el 80% en lujos ociosos? ¿Cómo un 
país subdesarrollado .. ? Si algún país no se puede per­
mitir ese lujo, ¡es un país subdesarrollado! Y esa reali­
dad la vemos por dondequiera, y es el cuadro del mundo 
subdesarrollado. 

Y si no se hace la Revolución, si no se aplican caminos 
socialistas para desarrollar la economía, no habrá ni 
la más remota esperanza de desarrollo. Porque aun con 
socialismo la cosa es difícil. Aun con socialismo, y re­
volución y todo, es difícil: no se puede subestimar. 

Todo esto con motivo de los chuchos, la caña y la me-
canización (APLAUSOS}. , 

¿Se hace alguna pregunta más, o me voy? 

ERNESTO ALV AREZ.-Comandante: además de la Jí. 
nea del desarrollo agropecuario en que se va a ver com­
prometido nuestro país, ¿qué otras líneas grandes de 
desarrollo hay en perspectiva para el próximo quinque­
nio? 



168 CMDTE. FIDEL CASTRO.-En el curso de los últimos 
meses se ha estado haciendo ~n intenso trabajo con vis­
tas a la elaboración del plan perspectivo de desarrollo 
del pais de 1970-80. 

En nuestras condiciones, el problema de un plan pers­
pectivo no es una cosa fácil porque hay muchos facto­
res imponderables. Los factores imponderables están 
relacionados principalmente con una cuestión: ¿con qué 
recursos financieros vamos a contar? 

En el curso de los últimos años el crédito del país ha 
crecido extraordinariamente. Posibilidades de adquisi­
ción de industrias· y de medios de trabajo que ni se 
soñaban hace cinco o seis años. Baste decir que en los 
años 1964-65, o antes incluso, 1963, pensar en adquirir 
un camión, un bulldozer -por no decir una planta de 
fertilizantes como la de Cienfuegos-, era una tarea muy 
difícil y muy eventual. 

De manera que hay algunos factores del desarrollo que 
dependen enteramente de recursos nuestros; hay otros 
factores que dependen de recursos externos. Los recur­
sos externos. Los recursos externos dependerán de una 
ser ie de circunstancias, y entre ellas el crédito del país, 
la seriedad del país en el cumplimiento de los compro­
misos, nuevas circunstancias políticas internacionales, 
la consolidación de la Revolución y sus planes agríco­
las frente a todos los augurios, el desprestigio del blo­
queo imperialista- que era un obstáculo muy grande 
a las posibilidades del país para la obtención de recursos 
para su desarrollo. 

Pero lo que sí se puede afirmar como una tendencia 
es un crecimíento increíble del prestigio y del crédito 
de nuestro país en el exterior, y de las ofertas de nego­
ciaciones con Cuba en el mundo. De manera que in­
cluso amplios e importantes sectores industriales del 
mundo occidental, que ni hablaban con nosotros hace 
cuatro años, están en una disposición muy diferente, y 
se han ido desarrollando una serie de conexiones con­
tactos y negociaciones con el resto del mundo. 

Nosotros tenemos una fuente de suministro exterior, 
que es el campo socialista y fundamentalmente la Unión 



Soviética. De la Unión Soviética han venido, por ejem- 169. 
plo, las grandes plantas termoeléctricas; han venido tam-
bién plantas como la industria mecánica de Santa Clara, 
han venido las máquinas para Antillana de Acero; ha 
venido el importante complejo de fertilizantes de Nue-
vitas; el Puerto Pesquero de La Habana y otras insta­
laciones industriales. Es decir, que hay un determinado 
número de posibilidades de desarrollo con equipos y 
maquinarias procedentes del campo socialista. 

Pero es la realidad que nuestro país en una serie de 
campos, por razones tecnológicas -porque ningún país 
del mundo produce todo-, nosotros tenemos una serie 
de necesidades industriales de distinta índole, sobre todo 
entre ellas las que se derivan del desarrollo de la · agri­
cultura, y en otros campos de la industria, en que ne­
cesitamos tecnologías del resto del mundo no socialista; 
en una serie de campos en que no existe un gran desa­
rrollo en el campo socialista, o no tienen la posibilidad 
de abastecernos de esas maquinarias y de esas industrias. 

Y por eso les decía que hay una serie de factores even­
tuales que pueden permitir un desarrollo. más acelerado, 
un d esarrollo menor o mayor en los próximos diez años. 
Es decir, un país en que todo depende, que en el 95% 
lo tiene que importar, hay factores que están fuera del 
alcance de sus manos que no puede controlar. No es 
el caso de un país que ya tenga determinadas instalacio­
nes bás icas. En nuestro país no se produce ni siquiera 
acero. La producción de acero no existe, como no sea 

la Antillana ya, que está en condiciones de produc ir y 
produce determinadas cantidades de cabilla, algunos 
hornos eléctricos. Pero nuestro país no tiene industrias 
básicas que le permitan hacer un prog rama basado fun­
damentalmente en sus propios recursos internos y, por 
lo tanto, d ependerá en grado considerable de factores ex­
ternos para sus programas de desarrollo. 

Ahora bien: sólo en ·el campo de la agricultura, para 
satisfacer las necesidades .de consumo del país por un 
lado, y para satisfacer las necesidades de excedentes de 
exportación por otro lado, se requiere un gran número­
de industrias. 



170 Ustedes escuchaban cómo nosotros nos referíamos, para 
resolver el problema del abastecimiento de arroz del país 
-que ya el país se puede autoabastecer con los planes 
que está llevando a cabo-, lo que se induce en secade­
ros. Es una cifra increíble, de decenas y decenas de se­
caderos; lo que se induce en molinos, es una cifra tam­
bién considerable de molinos que hay que instalar para 
satisfacer esa necesidad de ese consumo en concreto. 

La industria láctea en los próximos años requerirá un 
número considerable de inversiones, principalmente hasta 

1975, para satisfacer las necesidades internas del país. 
Se han estado desarrollando enormes rebaños de ganado 

lechero, pero cuando ustedes hacen un análisis de las 

instalaciones de pasterizadoras que tiene el país, inde­
pendientemente de las tecnologías, del estado técnico de 

muf has de ellas, resultan absolutamente insuficientes 

para satisfacer las necesidades de consumo de leche 

fresca en condiciones higiénicas por lo menos. Porque 

se trata de tomar leche y no bacterias. Y yo les puedo 

asegurar que este país ha tomado muchas más bacte­
rias que leche a lo largo de su historia, eso sí se los 

puedo asegurar, porque en la mayor parte del país 

nunca, ni aun hoy en muchos lugares, se pasteriza la 
leche ni se conserva en r efrigeración cuando se extrae, 
y atraviesa todas las vicisitudes: desde el que ordeña la 
vaca muchas veces sin lavarse las manos, en un cubo que 
m.uchas veces no está bien lavado y en una ubre que 
puede tener mastitis y puede no estar tampoco bien la­
vada, a estar horas enteras a la intemperie y a la tem­
peratura ambiente, y llegar después a distribuirse por 
distintos medios a la población. Yo les aseguro que en 
la realidad muchas veces esa leche es una leche que ya 
su valor se ha reducido considerablemente. Esa es una 
verdad. 

Los métodos mismos mediante los cuales nosotros dis­
tribu imos esa leche. Ahora se puede andar con un pomo 
todavía, llevándolo al quinto piso y tocando allí por la 
mañana, en botellas, y eso se puede hacer mientras las 
cantidades son relativamente pequeñas. Pero desde el 



momento que haya que repartir diariamente, vamos a 171 
suponer, por ejemplo, en la ciudad de La Habana un 
millón de litros de leche diarios, fresca, el método de la 
botella es insostenible, hay que utilizar . otros tipos de 
envase. Primero, por la cantidad de botellas que hay 
que hacer, la cantidad de peso que hay que transportar, 
la cantidad de camiones que hay que usar y la cantidad 
de hombres para estarla cargando y hasta subiéndola 
arriba. 

De manera que ya, por ejemplo, se está comtemplando 
y se está en negociaciones para un combinado lácteo 
para Pinar del Río, un combinado lácteo para Manza­
nillo, un combinado lácteo para Holguín, un combinado 
lácteo para La Habana. Ese combinado lácteo de La 
Habana -el primero- tendrá capacidad de procesar 
medio millón de litros diariamente. Y a se está en la 
negociación para la adquisición de ese combinado. No 
todo será leche fresca: la mitad leche fresca, el resto 
queso fresco, yogurt y todos esos artículos para los cua­
les hace la gente cola en cualquier lugar. 

Es decir que la industria láctea al satisfacer esa nece­
sidad requiere grandes inversiones en instalaciones para 
pasterizar la leche, procesarla, envasarla, hasta nivel de 
unos 25 a 30 millones de litros diariamente. Claro, no 
como leche fresca. Calculando consumos óptimos, máxi­
mos, todo el que quiera la población consideramos que 
a nivel de unos 15 ó 16 millones de litros de distinta for­
ma : leche fresca, gueso, yogurt y todo eso que es casi 
dos litros per cápita sería suficiente. 

Pero habría que producir también leche en polvo extra­
yendo la mantequilla, usando parte de la leche en polvo 
en la alimentación de los terneros. Pero de todas ma­
neras las inversiones que tiene que hacer el país sólo 
en la industria láctea son. tremendas. 

Si vamos a la rama, por ejemplo, de las panaderías, 
nosotros ahora tenemos que concentrarnos, como es ló 
gico, en la mecanización del corte de caña y del azadón 
y todo eso. Pero cuando vamos un poquito más a fondo 
descubrimos que todo el sistema de producir el pan en este 



172 país es prehistórico también, y que ahorita no hay quien 
consiga a alguien que quiera ser panadero aquí. En la 
vieja máquina esa en que se soba la harina, etcétera, 
etcétera, en los hornos esos donde se cocina el hombre 
junto con el pan (RISAS), cuando ustedes vienen a ver 
esa cosa que s e come todos los días que se llaman pan 
y ga lleta -que a veces hay que hacer cola también-, 
esa cosa se produce en las condiciones más increíble­
m ente atrasadas tecnológicamente, con empleo de una 
fuerza de trabajo numerosa y que además no aparece. 

Po1·q u e, señores, sí, en la Escuela de Medicina ingre­
saron 1,300 estudian tes en la Universidad de La Haba­
na este año; pero en la Escuela de Panaderos no deben 
haber ingresado ni tres (RISAS Y EXCLAMACIONES). 

¡Ni tres! ¿Quién quiere ser panadero? Casi como al que 
le dicen: ¿Quién quiere estudiar · para cortador de caña? 

Y esos problemas subsisten. Pero subsiste en todo, en 
montones de ramas de la industria, en la industria ali­
menticia. Todo eso está insumiendo una gran cantidad 
de fuerza de trabajo, tiene una productividad mu·y baja. 

De manera que toda nuestra industria alimenticia prác­
ticamente hay que montarla nueva, nueva, porque creo 
que es legítima la aspiración del país de ir ya concen­
trando una gran parte del esfuerzo en satisfacer esas ne­
cesidades. Necesidades de alimento, de calzado, de ves­
tido, de todo. 

Hay tecnologías nuevas. Ustedes han visto algunos za­
patos que se han distribuido, los primeros, de las pri­
meras máquinas que llegaron. Son unos zapatos plás­
ticos. Yo les voy a poner un ejemplo: unos 19 mil za­
pateros en este país producen 18 a 20 millones de pares 
de zapatos anuales entre zapatos de cuero y zapatos tenis 
y de todos los tipos. En este tipo de zapatos plásticos, 
que ya van a ·resolver muchos de los problemas ... Ahora 
las primeras maquinitas están dedicadas a producir chan­
cletas para los macheteros para que no tengan que ir 
descalzos a bañarse (APLAUSOS) y en enero van a pro­
ducir zapatos para la población escolar, el primer tri­
mestre, y después producir para toda la población; en 



esa industria con 10 máquinas, 150 mujeres producirán 173 
10 millones de pares de zapatos al año, 150 mujeres. 
La introducción por ejemplo del caucho sustituyendo la 
suela en el. zapato de cuero ·O del caucho, libera también 
cientos de miles de cueros que se pueden emplear en 
producción de más calzado de pieles. 

De esa forma · en el 1970 tendremos esa planta con 150 
mujeres. En 1971 podemos tener otra. En 1971 fá­
cilmente podremos tener una producción de 40 millones 
de pares de zapatos. Ya en 1970 con esta máquina, 
incluyendo los plásticos, será de cerca de 30 millones de 
pares. ¿Con cuánta fuerza de trabajo más? Usando la 
química moderna, usando la técnica moderna, 300 mu­
jeres producirán 20 millones de pares de zapatos. Pero 
por la misma vía que le produce el par de zapatos le 
produce juguetes, le produce recipientes para montones 
de usos. 

Ese es el camino que nosotros tenemos que seguir. Es 
decir, tenemos la industria alimenticia, tenemos la in~ 

dustria ligera, textiles y calzado, esas son industrias a 
las que el país- tiene que dedicarles una atención funda­
mental en los próximos cinco años. Son necesidades a 
resolver porque crece la población en general, crecen 
los becados, crecen · l<>S estudiantes de primaria, y las 
cantidades que se necesitan son muy grandes. 

Entonces a la industria alimenticia, a l~ industria tex­
til, a la industria del calzado, en la industria ligera en 
general tiene que prestarse especial atención. Además, 
en la agricultura, lo relacionado con todo el procesa­
miento de los excedentes de exportación que el país 
debe obtener. 

En la rama de las industrias básicas hay una serie de 
ramas importantísimas: la energética, las necesidades de 
electricidad en los próx-imos años crece parejo con el 
número de combinados lácteos, molinos de arroz, seca­
deros de arroz, fábricas textiles, lecherías automáticas, 
todo. Y cuando les hablé de lácteo no les hablé de las 
lecherías mecánicas, de las cuales hay que comprar miles 
en los próximos años. Porque ése es otro oficio -el de 



174: ordeñador, a las 4 de la mañana- en el que no se ma­
tricula nadie. 

Son realidades. Sin embargo, si no se mecaniza, si no 
se humanizan esas condiciones de trabajo, no habrá 
nadie. Pero todo eso forma parte --como les decía­
de las inversiones de la industria alimenticia, igual que 
las inversiones en la agricultura; y todavía en algunos 
equipamientos en la mecanización, todas esas cosas van 
a requerir grandes inversiones. 

Pero sí la energética es una de las ramas que el país 
tiene que imperiosamente desarrollar en los próximos 
años. 

La exploración y extracción del petróleo es otra de las 
:ramas que el país tiene que desarrollar fuertemente. 

La industria de la construcción, imperioso, imprescin­
dible: cientos de brigadas de construcción han d e orga­
nizarse y equipararse en los próximos años si queremos 
resolver los problemas infinitos, inmensos, abismales 
que tenemos en ese frente. Y para saberlo hay que lle­
gar a cualquier lugar e ir en condición de un individuo 
que crean que les puede resolver el problema, para sa­
b er cuáles son las necesidades de vivienda de este país, 
reales, no son imaginarias lo que también las posibili­
d ades de resolverlas son únicamente imaginarias, de 
inmediato. 

E s decir que para la construcción de círculos infantiles, 
escuelas primarias, escuelas secundarias, institutos tec­
nológieos, v iviendas, independientemente de instalacio­
nes de todo tipo que van desde naves avícolas -porque 
no se puede seguir con todas esas naves de guano que 
cuando viene un ciclón van abajo todas con gallinas y 
t odo lo demás-, lecherías, que hay que hacer por mi· 
llares, almacenes, instalaciones para el d esarrollo del 
porcino. Es decir, una serie de instalaciones, de ·cons· 
trucciones para necesidades sociales urgentes y para ne· 
cesidades económicas también urgentes. 

Porque también hay que pensar y se están haciendo ya 
diseños de supermercados prefabricados, cines prefabri· 
cados, esto todo a través del prefabricado y de brigadas 



perfectamente equipadas. Se está trabajando en esa di· 175 
rección. Esa es una de las necesidades que el país im· 
periosamente debe resolver con urgencia. 

Existe el propósito de organizar 300 brigadas de la cons­
trucción entre 1970, 1971 y 1972. Y estamos adquirien· 
do los equipos para las primeras 100 el próximo año. 

Por dondequiera nos encontramos la necesidad de e!· 

cuelas, que la siente todo el mundo: Jos muchachos me· 
tidos allí amontonados, sin condiciones higiénicas ade· 
cuadas; la necesidad de círculos infantiles, la necesidad 
de secundarias, que es enorme la masa que crece de es· 
tudiantes de secundaria; la necesidad de institutos tec· 
nológicos de todo tipo, que crece también la masa y las 
necesidades del país son muy grandes en ese sentido. 

Y como les decía en otras cosas: el cine, el supermer· 
cado. 

Hay algunos pueblecitos del interior en que ustedes de 
repente ven algo que se parece a una procesión. Y uno 
dice: ¿pero qué es esto? ¿En qué época vivimos y qué 
santo es el que se conmemora hoy aquí? Y no es el 
santo, es el cine del pueblo, que la gente hace una cola 
de cuatro cuadras, que parece una proces1on, para ver 
una película, j para ver una película! 

Es cierto que nosotros hemos demostrado como revo­
lucionarios nuestro subdesarrollo para llevarle la pe· 
lícula al pueblo. Lo hemos demostrado, no hay duda 
de eso, porque creo que habría medios y formas para 
llevar el cine al pueblo. Pero somos subdesarrollados, y 
no lo hemos logrado a pesar de que tenemos televisión 
y veinte cosas. Y muchas veces ponemos millares de pe· 
lículas de la época de «María Castaña>, prehistóricas, 
completamente (APLAUSOS). 

Confieso que esta Revolución ha demostrado ser inca· 
paz de haber podido resolver incluso algunas cosas de 
esas. Porque cuando uno ve esas colas dice: ¡será po· 
si ble, para ver una película! Tienen el dinero para ir 
al cine pero no tienen el cine, un microcine. Entonces de 
repente tdo el mundo quiere ir al cine. Y a no tienen 
complejo, ya saben leer incluso. Gente que ni pensaba 



176 en un cine quiere ir al cine, pero no ve un cine. Esas 
son realidades. Y hay que construir los cines. Todo 
eso hay que hacerlo prefabricado. 

Un día tienen que empezar a terminarse todas esas bo­
degas; esa regazón de •timbiriches> que nosotros , tene· 
mos y sustituirlos por cadenas de supermercados donde 
llegue todo: el pescado, el huevo, la leche, los vegetales, 
todo allí; que no haya que caminar, que no haya que 
tomar un subway para ir a comprarlo, sino relativamente 
cerca de donde vivan las familias. Y son probl(fmas tam­
bién a resolver. Habrá hasta que mecanizar la carga y 
descarga de todo eso, porque en todo eso se emplean 
¡niles y decenas de miles de brazos que el país tiene que 
recuperar para su desarrollo y para nuevas necesidades. 

De manera que en la industria de la construcción, con 
lo que implique de producción de cemento, de piedras, 
de canteras ... Ahora se está haciendo un trabajo en las 
canteras para precisamente ponerlas a tono con la de­
manda dé piedra y de arena y de gravilla que hay para 
las construcciones sociales y además las construcciones 
económicas en general. 

La producción de materiales, tubos y elementos en ge­
neral para las viviendas incluyendo el mueble, ¡inclu­
yendo el mueble! uno de los problemas serios, serios, 
que tenemos entre otras cosas por falta de materia pri· 
ma, porque las maderas las extinguieron en este país y 
las nuevas siembras tardarán años en producir. Y habrá 
que buscar soluciones también que combinen el acero, 
el plástico y todo eso -están buscando soluciones pa· 
recidas a la del zapato en el mueble-, pero que habrá 
que resolverlo, porque el déficit en viviendas, en mue­
bles, en todo, es enorme, ¡enorme! 

Entonces, el sector de la C<?nstrucción tiene que recibir 
atención porque el sector de la construcción es básico 
no sólo para las construcciones sociales sino para las 
construcciones industriales. Es una rama que habrá 
que desarrollar. 

Debemos desarrollar la producción minera, como es la 
producción del níquel como fuente de divisas. 



Y debemos desarrollar ya la siderurgia para la produc- 177 
ción de aceros para nuestras n ecesidades. Porque quiero 
que sepan que a este país le cuesta trabajo conseguir 
acero como ustedes no se imaginan. Y constantemente 
la necesidad de acero para una pipa, para un equipo, 
para una máquina, para todo, es tremenda. Y ya el 
país est á contempland o seriamente el desarrollo de la 
industria s iderúrg ica basándose en los recursos natu-
rales que tien e el cromo, el níquel sobre todo. 

Noso tros podemos producir el acero para nuestras ne­
cesidades , y desarrollar fundamentalmente la producción 
de aceros especiales como importantísimo renglón de ex­
portación c on gra_ndes posibilidades. Porque nuestro 
país tiene algo como el níquel que ha adquirido unos 
prec ios tremendos y cuya demanda -según todas las 
apariencias- va a ir en aumento y cuy os precios se 
van a mantener muy satisfactorios en un futuro . pre­
visible. Es d ecir, el desarrollo de la siderurgia como 
industria básica. 

Al lado de eso la industria petroquímica, sin la cual no 
puede haber solución a montones de los problemas que 
hay que satisfacer en masa de distinto tipo. Dentro de 
la industria petroquímica en parte también la produc­
ción d e nitrógeno y de fertilizantes para la agricultura. 

Y también en los próximos años pensamos desarrollar 
la industria automotriz para la producción de camio­
nes, ómnibus, vehículos para las necesidades económi­
cas y sociales fundamentales; incluso también motores, 
equipos hidráulicos, combinadas, tractores. 

No pensamos construir tractores para competir con la 
General Motors, señores. Antes, cuando se hablaba de 
fabricar algunas de esas cosas enseguida salían los «sa­
bios», los «filósofos» de la economía a decir: «¿cómo? 
No podemos producir en condiciones competitivas». ¡Sí 
señor, vamos a competir contra las condiciones mediante 
las cuales las adquirimos hoy! Porque baste d ecir que 
lo que nos cuesta un equipo que importamos y lo que 
nos costaría producirlo importando incluso la materia 
prima y produciéndolo nosotros es el 25 por ciento, j el 



178 25 por ciento de lo que nos cuesta importarlo! Y no 
sólo importarlo. Después vienen todos los problemas de 
los repuestos de esos equipos. Y hemos tenido proble· 
mas con los repuestos con todos los países capitalistas 
y socialistas, muy serios problemas. Una tragedi~ con 
el problema de las piezas de repuesto, desde la obtención 
de las piezas hasta su despacho a su debido tiempo, lo 
que unido al ínfimo nivel técnico de nuestros operadores 
y nuestros mecánicos y a nuestra conocida fama de rom· 
pedores de equipos -porque pasamos de la yunta de 
buey al tractor-, sumados todos esos factores consti· 
tuyen una verdadera tragedia. A veces tenemos decenaa 
de equipos parados porque no . se han podido encon· 
trarles las piezas, socialistas o capitalistas. No han ve· 
nido las piezas: parados los equipos. Equis número de 
mototraíllas o de otros equipos determinados, bulldozers: 
porque faltan los rodamientos de los bulldozers y todos 
esos problemas. 

Pero, por ejemplo, en equipos hidráulicos el país tiene 
de 70 a 80 tipos de motores diferentes. Imagínense el 
«serviceaje> y mantenimiento de todo eso. 

No para competir con nadie, sino para asegurar el abas· 
tecimiento de los equipos del tipo que nos interese, con 
las características técnicas que nos interesen, los abaste· 
cimientos de los repuestos que necesitamos, la estandari· 
zación de las máquinas, es por lo que el país se propone 
seriamente desarrollar la industria automotriz y motriz. 

Porque ya un país que va a necesitar -digamos en el 
año 1980-, 100,000 tractores bien puede tener una fá­
brica que produzca de 10 a 15,000 tractores todos los 
años y produzca todos los elementos y accesorios de 
esas máquinas. 

Y lo mismo pasa con el transporte, con los ómnibus y 
con todo. Y ésa es la razón por la cual nuestro país le 

propone desarrollar esa rama. Incluso ahora los com· 
pañeros que están trabajando en ese sector con muy 
pocos recursos, con algunos tornos, han fabricado traíllas, 
han fabricado compactadores neumáticos, han fabricado 
equipos de perforación de pozos, han estado resolviendo 
una serie de problemas de máquinas, serios. 



En Oriente, en el plan de arroz, pudimos resolver con 179 
20 traíllas para hacer canales, que nos habrían reque· 
rido 40 bulldozers CD-8. Y ésas se hicieron aquí en el 
taller de Guanabo. Allí tambiéii. han hecho compactado-
res neumáticos que los necesitamos_ en las presas y en 
las carreteras, porque con cilindros el trabajll en las ca· 
rreteras es muy deficiente. Hacen falta máquinas que 
pesen de 35 ó 40 ó 50 toneladas para compactar de ver· 
dad las autopistas y· las carreteras. 

Y ya incluso en talleres casi artesanales se han estado 
resolvi'endo problemas importantes. Han hecho bombas 
de pozo profundo, 300 bombas de pozo profundo. En 
los talleres · de Luján fundieron y en los de Guanabo 
montaron 300 bombas de pozo profundo que antes ha· 
bían que importarlas todas; compactad ores neumáticos, 
perforadoras de pozos, traíllas y otros equipos más que 
van a fabricar. Simplemente hay que salirse del com· 
piejo de que todo eso siempre hay que traerlo de afuera. 

Ahora, cuando nosotros para los planes de perforación 
para riego adquirimos en Europa 100 perforadoras de 
pozo, estuvimos casi 18 meses mientras se adquirían y 
venían una por una en los barcos, ocupando enormes 
espacios, en los muelles. 

Sin embargo ahora en febrero terminan 100 construí· 
das en Cuba, ¡100 construidas en Cuba! (APLAUSOS). 

De manera que la industria automotriz y la industria me­
cánica para equipos agrícolas en general es una de las 
ramas que el país deberá desarrollar y se está trabajando 
en ese aspecto. 

Hay también la posibilidad de empezar a desarrollar una 
rama ... primero, formar personal capacitado. Se va a 
constituir el Instituto de Electrónica con capacidad para 
2,500 alumnos, equipado por Suecia a través de la 
UNESCO; se va a desarrollar también la industria de 
refrigeración; se va a hacer un instituto tecnológico. 

Debe desarrollar nuestro país, además, astilleros en los 
próximos años, en la próxima década, inexorablemente, 
porque es igual que con los .equipos agrícolas. 



180 Solamente para transportar lo que este país tiene que 
transportar, digamos en 1980, la mitad de lo que salga 
y entre, necesitaría 250 barcos de 10 mil toneladas. Y 
o tenemos barcos, o pagamos flete, con toda la secuela 
de inconvenientes que ha tenido el país para importar 
y exportar fletando barcos frente a la presión y el blo­
queo de los imperialistas yanquis todos los días. 

Entonces, los astilleros, por razones similares a los de 
la industria automotriz, tiene que desarrollarlos este 
país. Porque no sólo son las necesidades de flota mer· 
cante de Cuba, sino también las necesidades de la. flota 
pesquera que crece como. la espuma y que tiene enorme5 
posibilidades. Otro gran triunfo de la Revolución en 
un país donde no se conocía otra pesca que la del bote 
de remo en la Bahía o en el Malecón. Esa es la verdad. 
Y algunas carabelas de Cristóbal Colón que pescaban 
en el Golfo de México, que todos las deben haber visto 
en alguna tarde romántica a la entrada del puerto al­
guna vez en su vida. 

Y hoy tenemos barcos de miles de toneladas, que ya a 
miles de kilómetros vienen con la pesca congelada, 
llevan tripulantes y traen tripulantes. 

Por tanto, una de las industrias es la de los astilleros, 
un complejo industrial para la producción de barcos. 

El criterio ~orno explicábamos en Santa Clara- es el 
de la organización de grandes complejos industriales para 
la industria mecánica, para maquinaria de la industria 
azucarera, para la industria alimenticia, para los barcos, 
para la producción de acero e incluso también para la 
producción de equipos pesados. 

En general y en esencia hemos enumerado una serie de 
renglones básicos y fundamentales. Pero a ello se puede 
sumar decenas de cosas más: la del papel tiene que de· 
sarrollarse, la de la impresión tiene que ·desarrollarse. 
En fin, hay una serie de ramas que tendrán que ser con· 
sideradas en las posibilidades del desarrollo en los prÓ· 
ximos años. 

Se está estudiando el plan perspectivo. No creo que sea 
muy perfecto, una cosa inicial. 



Como les decía, hay factores imponderables con relación 181 
a los recursos que nosotros podamos obtener. Es muy 
importante las priorizaciones que se determinen de cada 
una de estas. cosas, según la urgencia que tenemos de 
cada una de ellas y según las posibilidades que tenemos 
con relación a cada una de ellas. 

Pero podemos decir que en lo fundamental ya la batalla 
agrícola del país, la base para la producción alimenticia 
está creada. Ahora sí ya podemos entrar de lleno en el 
desarrollo de la industria en general en los próxinÍos 
años. Y entraremos en condiciones mucho mejores que 
aquellas con que nos enfrentamos en este año, a prin­
cipios de esta década, al desarrollo de la agricultura que 
es una cuestión muy difícil. 

J>arejamente los problemas de infraestructura. Tenemos, 
por ejemplo, la cuestión de los puertos, necesidad impe· 
riosa. Estamos adquiriendo los equipos para la mecani· 
zación de los puertos y desarrollando los proyectos para 
elevar las capacidades de nuestros puertos, porque eso 
constituye un «cuello de botella• muy serio .. El problema 
de las carreteras y caminos en general lleva un fuerte 
desarrollo. Y ese frente quedará completamente equi­
pado en 1970. 

También se empiezan a estudiar los proyectos del ferro· 
carril, rápido, entre Oriente y Occidente. Ya empiezan 
a llegar un gran número de ingenieros soviéticos que 
nos van a ayudar en la elaboración del proyecto del fe· 
rrocarril expreso de doble vía Oriente-Occidente. 

Es decir: caminos, carreteras, ferrocarriles, puertos. En 
esos frentes, el .de camino se ha estado trabajando. Es­
tará completamente equipado, como decía, el próximo 
año. El de presas y sistemas de riego estará completa­
mente equipado ya en el año 1970. 

Nos quedan por equipar las brigadas para la construc­
ción de puertos y la mecanización de los puertos. · 

De manera que nos espera un enorme trabajo a todos, 
a nosotros y a ustedes. 

Realmente nosotros nos sentimos optimistas y satisfe­
chos de saber que se gradúa un número tan alto de eco-



182 nomistas. Cada día el papel del economista se destaca 
más,. se evalúa más. Todo el m_undo está tomando con· 
ciencia de la importancia de los economistas. Y ello 
hay que debérselo en mucho a los trabajos que han es· 
tado realizando con la Universidad de investigación al 
servicio de la producción. 

Cuando un país dispone de pocos técnicos, muchas veces 
es mejor centralizarlos. La Universidad y los equipos 
de la Universidad les hacen estudio a distintos organis­
mos, que de -0tra manera tendrían que llegar con el cri­
~erio que cada uno de ellos debe tener un gran equipo 
de economistas. Si cada uno quiere hoy tener un gran 
equipo, fracasamos, porque los pocos que tenemos se 
dispersan. 

Mantenemos el criterio de que el Instituto de Economía 
de la Universidad sea fuerte, tenga buenos profesores, 
tenga buenos cuadros, tenga recursos humanos y les 
brinde el máximo apoyo posible a las diferentes ramas 
de la econ~ía .:._independientemente del indispensable 
número de economistas que tienen que ir a determinados 
sectores porque hacen falta allí de todas formas--, para 
ayudar a organizar los programas, a optimizar el trabajo. 

Porque ya el economista hoy no es el hombre que está 
buscando cómo va a ganar tal empresa más o · menos 
pesos. Es el problema de la optimización de los re­
cursos humanos y de los recursos técnicos y de los re­
cursos materiales de que dispone el país para la reali­
zación de los objetivos que se ha trazado. 

Y en esa tarea, en esa imporµmtísima tarea, el papel del 
economista se destaca cada vez más, se hace más impor­
tante,_ más decisivo. Y créanme que en nuestra opinión 
ya han estado brindando, los compañeros que han es­
tado haciendo trabajos, importantes servicios. 

Un compañero economista de la Universidad acompañó 
a la delegación que recorrió los principales países del 
mundo en exploración acerca del desarrollo tecnológico 
de la producción de acero. Otros equipos también de 
técnicos, acompañados por -economistas, están haciendo 
lo mismo con relación a la industria azucarera. Y en 



todos los campos hay una ·gran cantidad de trabajo que 183 
los espera, que espera a los graduados y que espera a 
los estudiantes. 

Como decía el compañero que habló aquí, ahora ustedes 
recién acaban de terminar un período .en su formación. 
de estudios. Tendrán que estudiar siempre. Cualquiera 
de ustedes que deje de estudiar, .en cinco años será un 
ignorante aunque fuese hoy un sobresaliente alumno del 
último curso de la Universidad. 

Al ritmo que marcha hoy la técnica, la ciencia, los mé­
todos de control, los métodos de d,irección, los método11 
de análisis, cualquiera que deje -O.e estudiar cinco añoi5 
se quedaría infinitamente rezagado. Eso lo saben uste­
des, es innecesario exhortar a nadie. Las motivaciones 
que la propia sociedad ofrece, que la_ propia vida ofrece, 
que las tarea& y la lucha ofrecen son más que suficientes 
para que cada cual comprenda la importancia de supe­
rarse y. la importancia de estudiar. 

Con todo, hace algunas horas, al principio de este acto 
en que de manera fortuita nos reunimos en el día de 
hoy c.on motivo de la graduación, veía yo y recordaba 
las circunstancias actuales de nuestros estudiantes uni­
versitarios, integrados . al país; a la lucha del país, al 
esfuerzo del país, sabiendo al graduarse en la Univer­
sidad qué es lo que espera a todo aquel que tenga es­
píritu, a todo aquel que tenga talento, a todo aquel que 
tenga un incentivo moral en la vida, a todo aquel que 
tenga una razón incluso de vivir, lo que le espera en las 
condiciones de la Revolución es tan nuevo, es tan dife­
rente de lo que esperaba al estudiante d11 antes, cuyo 
destino era ir, pensar y meditar en esta hora a qué puerta 
iba a tocar, de qué bodeguero, para implorar un empleo 

con el cual vegetar. 

Y vegetar no es vivir. Vivir es tener algo que hacer. 
Vivri es tener una meta, un objetivo, una tarea, una obra 
a la cual dedicar el tiempo, la energía, y dedicar la 
vida. Y eso es lo que tienen ustedes, es lo que tienen 
los jóvenes universitarios en nuestro país. 



184 Y por eso, independientemente de todas las demás cue!­
t iones, beneficios, servicios que ustedes le van a prestar 
al país, de todas maneras nos0tros en este curso, en esta 
graduación, en el espíritu, en el estado de ánimo, en 
la disposición de. ustedes para el trabajo y en la realidad 
que les espera a ustedes por delante donde casi todo está 
por hacer sentíamos la satisfacción de ver lo mucho que 
han cambiado nuestra patria, nuestra juventud y nues­
tras instituciones en los últimos años con la Revolución. 

Y si nadie más tiene ning~ma otra pregunta que hacer, 
entonces yo espero que . por lo menos me autoricen a 
dar por terminado este acto. 

j Patria o Muerte! 
i Venceremos 1 
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FRENTE 
AL ULTRA 
COLONIA 

LISMO 
PORTUGUES 

amilcar cabral 

En el combate que, libra el PAIGC, ¿cuál es, en su opinión, la conuadicción 
principal?; ¿se trata fundamentalmente de una lucha de Jiberación 1tacional' 
o de una lucha. de clases? y, en la medüia en que su acción proceda de esos 
dos .elementos, ¿qué' tipo de vinculación hay entre ambos? 

AMILCAR CABRAL: Como usted sabe, somos un pueblo dominado por el 

colonialismo portugués o, al menos, lo éramos antes . de -los progresos de· 
nuestra lucha. Nuestra lucha tiepe com:o objetivo la liberación nacional~ 
es decir, queremos acabar con la doiµinación en nuestro país tanto en su 

forma política como económica y contra ésta sobre todo. Nuestra opinión 
es que la liberació~ nacional no es el simple acto de poner en practica las. 
resoluciones de la ONU, sino liberar verdaderamente las fuerzas positivas 
de . nuestro· país para ponerlas en marcha al servicio del pueblo. 

Pero, .hay, naturalmente, tanto en el orden interno de nuestro país como 
en las relaciones externas con el dominio colo~ial, un problema de clase. 

Estamos convencidos de que la dominación colonial -en nuestro pais, no es. 
otra que. la dominación de la clase dirigente portugue~a sobre nuestro pueblo, 

o, si lo prefiere, sobre nuestra nación considerada en su conjunto como. 
una clase y cuya primera contradicción a resolver, es, ~xactamente, liquidar· 

esa dominación extranjera de clase sobre nuestro país. 

• Entrevista concedida a la revista belga Le Point. Septiembre de l\ló\I. 



En el orden interno, dentro <le nuestras fronteras, existe toda una estru 
tura sociai, ~n las ciudades como en el campo, y en ésta se plantea el pr 
blema del papel de los jefes tradicionales. Hay que decir, pues, que 
general, estos problemas de los jefes tradiciof!ales se enfocan a menudo 
dPsde una óptica que no corresponde completamente a la realidad; se 
piensa que este aspecto de la superestructura africana está anclado muy 
profundamente y es muy difícil de extirpar. El colonialismo, empero, ha 
cambiado mucho las cosas; hay muchos grupos étnicos, de una parte, que 
no tienen jefes tradicionales, son sociedades sin diferencias sociales a las 
que los portugueses les impusieron algunas veces, incluso, jefes que no 
eran del mismo etnos. 

Así pues, como ve, esta es una debilidad básica de los jefes tradicionales; 
y por otra parte, .entre las etnias como los Tells, los Mondiaks, los Mon­
daques, había incluso toda una estructura tradicional: suhsecciones de jefes, 
que los portugueses no respetaron puesto que muchos no respondían a las 
exigencias del colonialismo; entonces, aquéllos sustituyen al que debía 
ser jefe por su primo, o bien, instalaron otros que no tenían ningún pa­
rentesco con él o con el grupo y crearon de esta manera una situación que 
le quita a la palabra tradicional su significación verdadera. 

¿Pero, hay una luc!Ja de clases entre las masas campesinas y esos jefes 
«tradicionaks>? 

La masa campesina en nuestro país, no es la masa que uno se imagina en 
general. La masa campesina no tiene necesidad de pedir reivindicaciones 
de tierras; en nuestro país, todo el mundo puede cultivar su pedazo de 
tierra; pero, lo que ocurre es que la masa campesina, los campesinos, están 
conscientes y la lucha contribuye a reforzar esa conciencia, partiendo del 
hecho que no tienen los mismos intereses, ni la misma posición que las fa. 
milias de los jefes o de la gente que está ligada directamente con la auto· 
ridad colonial portuguesa. 

La lucha ha provocado una profundización de esas contradicciones y ciertos 
jefes, una cantidad considerable, sobre todo de la etnia Tell, se han colo­
cado al lado de los portugueses. Quizás, nosotros mismos, hayamos come­
tido errores de análisis, quizás, no tomamos las medidas políticas necesarias 
para evitar eso, pero el hecho es que se pusieron al lado de los portugueses 
y que por esta posición misma se destruyen. 

Sin querer estabkcer paraklismos artificiaks con Europa ¿cóTTUJ concibe 
usted el papel de su partido? ¿Le asigna una funcwn prominente de guía 
centralizada, digamos de tipo kninista, o por el contrario, lo conci.be sola-



1~8 mente como un detonador estimulante tan poco «dirigente> como sea 
posible, es decir, un «partido» de tipo anarquista, si esta paúibra pudi-era 
tener sentid.o para los anarquistas? 

¡Nada de eso! Si el partido es de tipo leninista o no, coresponde a ustedes 
sacar esa conclusión si así lo creen. 

Hemos· desarrollado nuestro partido, en consonancia . con la realidad de 
nuestro país y con las exigencias de la lucha, pero, evidentemente, algunos 
de nosotros, conocemos ciertas experiencias partidarias, sobre todo, de la 
clandestinidad en Portugal. Precisa decir previamente, que el concepto de 
partido no cayó del cielo, es un resultado de la lucha de clases en la 
misma Europa. Si adoptamos la palabra partido, es porque tomanos en 
cuenta el porvenir de nuestro pueblo, creímos que era mejor hablar de 
partido que de movimiento. 
Como usted sabe muy bien, l'IO han ocurrido en África esos fenómenos 
que engendraron los partidos. Podemos decir, pues, que hemos aportado 
algo extraño introdmiiendo un partido en nuestro país, pero era necesario; 
tan necesario como el arado que no existe en nuestro país o el tractor que 
no salió del desarrollo económico de nuestro país. El partido es un ins­
trumento de transformación de nuestra sociedad; en _primera instancia, 
para echar a los colonialistas, en segunda, para construir el progreso de la 
nación. En efecto, para nosotros, en las condiciones concretas de nuestro 
país; teniendo en cuenta las características sociales y culturales de nuestro 
pueblo, y la represión permanente practicada por el colonialismo portugués, 
era necesario organizar este instrumento de una manera muy sólida y re­
conocimos, que no sería posible si el partido no era centralizado. Los 
hechos demuestran· que esa centralización era necesaria. 
La dirección del partido dirige verdad~ramente ias cosas y en cada nivel 
se encuentra estrechamente ligada al nivel superior. .Evidentemente tras 
su discusión disciplinada hasta la base las órdenes deben respetarse. Por 
otra parte, en cada momento, buscamo.s sondea~, oir y conocer lo que 
ocurre en la base, para poder tomar las medidas adecuadas. 

¿Se puede hablar pues, de centralismo democrático? 

Sí. Sabe usted, no nos gustan mucho sus apelativos, pero s1 es así como 
se llama a eso, estamos de acuerdo. 

¿Cuál es su posidón con respecto a las ralaciones tkl partido con. el 
ejército? ¿hay identidad entre ambos o uno está subordinado al ·otro? 

Para nosotros el partido es un instrumento que nuestro pueblo ha forjadG 
paoo acabar con el colonialismo portugués y para construir su progreso. Y-



en este plano, el ejército no es otra coRa que un instrumento del partido 189 
para la lucha armada. 

Para nosotros, no hay distinción: todos los miembros de nuestro ejército 
son miembros del partido. No admitimos diferencias entre el partido y el 
ejército: el ~jército surgió del partido como la flor brota de la planta. 

¿En ese caso, que piensa usted de las tesis de Re gis Debray? 

Oh, Regis Debray no estudió nuestro caso concreto; él estudió otras situa· 
ciones, por lo tanto, corresponde a los interesados responder, no a nosotros. 

Desde el punto de vista estrictamente militar, ¿cuáles son '-as dificultades 
que ustedes, tropiezan? ¿No hay graves problemas logísticos, particular. 
mente para el transporte y el encaminamiento del material pesado? 

La lucha armada, realizada en las condiciones de nuestro país, nos im· 
pone limitaciones, y debemos estar conscientes de éstas; límites que se im­
ponen en cada etapa. Lo que no es posible hoy, puede serlo mañana. Ello 
depende de la cantidad de transformaciones que usted realice durante una 
fase determinada y de los medios que usted sea capaz de crear a través de 
la lucha, ya en cuanto al material humano o al material a secas. Y natu­
ralmente que para luchar en nuestras condiciones, sin vehículos motorizados; 
cuando todo tiene que hacerse a pie, o en piraguas; evidentemente no 
podemos pensar en utilizar material pesado como el que se utiliza en 
cualquier guerra, como en Viet Nam por ejemplo. En Viet Nam, al prin­
cipio, no utilizaban material pesado, empezaron a emplearlo progresiva­
mente; mientras que poco tiempo a_ntes creían que no era posible hacerlo. 
Digo, que eso depende de lo que usted haga. ¡El combate crea otras posi­
bilidades! No utilizamos material pesado, pero nadie dice que si la lucha 
se prolonga, no vayamos a emplearlo. 

¿El tránsito de armas y material ligero plantea problemas? 

Al principio, hubo dificultades, pero actualmente se han resuelto. No hay 
problemas. 

¿Cuál es su política de formación de cuadros?; ¿se apoyan ante todo en 
las regiones ya liberadas o en el envio de militantes al exterior? En este 
sentido, ¿hay dij erencias en lo concerniente a la formación política y mi­
litar, de una parte, y las formaciones técnicas más especializadas --espe­
cialmente médicos- por otra parte? 

Desde el comienzo, hemos hecho esfuerzos por formar cuadros, cuadros, 
claro está, al nivel de las posibilidades y en correspondencia con nuestras 



190 realidades. Formamos cuadros en el interior del país. Nuestros cuadroe 
militares en general, se forman en el interior del país, excepto,. al prin· 
cipio de la lucha en que tuvimos cuadros militáres formados en el extran· 
jero. Asimismo, formamos cuadros políticos en el interior del país y tam· 
bién enfermeras y enfermeros. 

En cuanto al exterior, todos l?s ofrecimientos que posibiliten la obtención 
de becas de estudio son bien recibidos. 

En este aspecto, hay que tener en cuenta io que éramos al comienzo de la 
lucha: un país ~on 99% de analfabetos, con una decena de cuadros formados 
en las universidades portuguesas. Puede imaginarse, pues, cuáles eran 
nuestras dificultades. Uno de los problemas para nosotros, así como para 
los pueblos que tengan las mismas cond.iciones nuestras es el problell!a de 
los cuadros; pero, hay que forjarlos, por ello es necesario que en cada 
etapa exijamos a los cuadros sólo lo que puedan dar. Darán aún más ma­
ñana. Este es nuestro principio. 

En est.a larga tarea de formación ¿cuál es el lugar y la influencia de lm 
visitas y becas de estudio, ya ante otro.~ movimientos, o entre los países 
liberados y comprometidos en una vía socialista? 

Hemos adoptado un principio de asimilación crítica, esto quiere decir, que 
hemos estudiado las experiencias de otros, pero, teniendo en cuenta nues­
tras realidades propias y aprovechando de esas experiencias lo que es ver­
daderamente adaptable a nuestras condiciones. No pretendemos inventar 
cosas que estén ya inventadas. En lo concerniente_ a los intercambios con 
los demás países colonizados por Portúgal, como Angola y Mozambique, 
tenemos una organización llamada la C.E.N.C.P.; con su dirección, sus co­
misiones e intercambiamos nue~tras experiencias y nos hacemos visitas recí­
procas tantas veces como . sea posible. Naturalmente, hemos hecho visitas 
a otros países, pero no tantas como quizás pueda suponerse en ·el exterior. 
Generalmente esas visitas son muy agradables, las acogidas son muy c~r­
diales, se nos trata muy bien, etc ... a tal punto que no se puede llamar a esto 
visita de estudio de las experiencias de los demás, es más bien, una visita 
de contacto, de conocimiento mutuo y de solidaridad. 

¿Le encuentra usted interes al estudio directo de las experiencias militares 
de otros movimientos? ¿Se requiere ir a Viet Nam, al campo de bataUa, 
por ejemplo? 

No es necesario; es suficiente con leer los libros de Giap y de otros diri­
gentes de Viet Nam para comprender las cosas, pues si se comienza a pasear 



por todas partes para aprender, terminaremos por no llevar a cabo la 191 
lucha en el propio país. Y el mejor terreno, la mejor escuela es la de 
su mismo país. ¡Esta es la gran escuela! 

¿Cuál es el papel de los al.iados de Portngal en la represión al movimiento 
de liberación?, más concretamente, ¿cuál es el lugar respectivo de África 
del Sur o de los países miembros de /,a OTAN? 

Usted sabe ~n bien como yo, que Portugal es un país !ltrasado, sub.desa· 
rrollado, donde la agricultura, incluso, es muy primitiva comparada con 
la agricultura del resto de Europa. Portugal no tiene una infraestructura 
capaz de soportar seriamente, una guerra ni siquiera contra pequeños pueblos 
pobres como el nuestro, sobre todo si tiene que enfrentarla en tres frentes 
y emplear· armas modernas. En otros tiempos, Portugal luchó contra no· 
sotros, ya en Guinea o en Angola o .en Mozambique, para instalar la domi­
nación colonial; esa lucha duró 50 años; los portugueses tenían armas de 
fuego; nosotros no, tampoco teníamos la unidad y la ·conciencia que tenemos 
hoy, pero, a pesar de todo, lograron hacer la guerra durante 50 años ... , 
sin embargo, en este momento de la historia, en que la característica <tSencial 
de nuestro país es la lucha armada, si Portugal no contara con el apoyo 
de la OTAN y otros aliados no podría sostener la guerra. 

En lo concerniente a África del Sur, existe una solidaridad estrecha, con· 
creta entre ella y Portugal, lo que contradice nítidamente las pretensiones 
multiraciales del gobierno portugués. Pero, afortunadamente, estamos lejos 
de África del Sur; en Angola, sin embargo, las tropas sudafricanas han in­
tervenido ya contra los militantes del MPLA con helicópteros y aviones. ¡Estos 
son hechos concretos! En cuanto a los países de la OTAN, observe las noti­
cias y verá cuántos ministros de Alemania Federal yan a Portugal. Alemania 
Federal tiene una base aérea importantísima en el mismo Portugal, in· 
vierte cada día más en Angola y en Mozambique.. Los portugueses uti­
lizan como fusiles, los máuser y otras armas son fabricadas en Ale­
mania Federal y los aviones a reacción -Fiat, los Sabres- entregados a 
Portugal por la R.F.A. 

Por otra parte, los B-26 son americanos, los fusiles G-3 son americanos, etc ... 
Sería extremamente tedioso enumerar el origen de todas· las armas que uti· 
lizan los portugueses. 

En particular, ¿cuál es el papel de los países como Francia., Bélgica o Suiza 
como aliados del colonialismo portugués? 

Con respecto a Bélgica, por ejemplo, existe material belga que los portu­
gueses utilizan cohtra nosotros . ." . . pero creo francamente que es en esto donde 



192 ustedes tienen que desempeñar su papel, si. se quiere, de buscar en vuestro 
propio país los datos concretos sobre esa estrecha colaboración. Nosotros 
e.o tamos luchando. Busquen todas esas cosas, esos datos, demíncienlas . . No 
tenemos nada contra Bélgica, no tenemos nada contra el pueblo belga, al 
contrario, deseamos las mejores relaciones con Bélgica. Pero en este mo­
mento, es evidente, que existe un vínculo entre Bélgica y Portugal. 

Del mi5mo modo, que está claro que los Alouettes que nos atacan se fabri­
can en Francia o que las ca11oneras recibidas por los portugueses se fa. 
hrican en Francia. 

¿Cu.ál es el tipo de ayuda que el P.A.l.G.C. recibe -o espera-- de parte 
de los países del Tercer Mundo en primer lugar, de los países socialistas en 
segundo término y finalmente de los países occidentales? 

Nuestro criterio sobre la ayuda es el siguiente: recibimos la ayuda de 
quien nos la ofrezca. Estamos luchando por la liberación de nuestro pueblo 
y lamen~nmos que · los ofrecimientos de ayuda no sean suficientemente nu­

meros~s. 

No pedimos toda la ayuda que necesitamos, esperamos que cada cual, quien 
quiera ayudarnos, dé lo que pueda dar. Por otra parte, no admitimos con­
diciones por la ayuda que recibimos. La <'Ontrapartida ·es que garanticemos 
la mejor utilización, con la mayor eficacia, de la ayuda que recibamos 
para la liberación de nuestro pueblo. África nos ayuda. Como usted sabe, 
~omos un movimiento que cuenta con sobrado prestigio en el seno de la 
O.U.A. Esa ayuda es muy útil, pero no corresponde a las necesidades de la 

lucha, puesto que no se desarrolla como lo exige el auge de la lucha. Con­
sideramos la comunidad socialista, también, como una aliada en la lucha 
y recibimos su ayuda, al menos, de algunos países. Esa ayuda nos es muy 
útil y esperamos que se incrementará en la medida en que se amplíe la 
lucha. 

En cuanto a Europa y los países occidentales en general, hay corrientes de 
opinión y organizaciones que nos apoyan. Y contamos mucho con este 
apoyo moral y político; desafortunadamente, aún hoy, no se ha desarrollado 
de manera suficiente, quizás debido a que nuestras condiciones no son extra­
ordinarias ni asombrosas o que tenemos la mala suerte de tener como . ad­
versario a un país subdesarrollado que la gente no considera mucho. De 
todos modos, es una guerra injusta que los portugueses libran contra nos­
otros. Esperamos que la opinión anticolonialista, particularmente europea, 
se desarrolle y se manifieste más fuertemente en favor nuestro. 



¿ !\' ecesitan medicamentos, por ejemplo? 

Los medicamentos son muy útiles, sólo que depende de la cantidad puesto 
que en general, se tienen que hacer esfuerzos extraordinarios para reunir 50 
kg . . de medicamentos. Es un esfuerzo grande, requiere muchos sacrificios, pe­
ro eso, contrapesado con las necesidades de la batalla, no es casi nada. Sin 
embargq, lo que cuenta es el gesto., más que los medicamentos mismos. Con­
sideramos naturalmente, que la actividad política, la propaganda de esclare­
cimiento, de información por parte de nuestros amigos, 'es quizás, más útil 
que 50 kg. de medicamentos ... 

Esperamos que se pueda hacer con nuestra lucha contra los portugueses lo 
mismo que se ha hecho de una manera brillante con respecto a la guerra 
de Viet Nam. En cuanto a Viet Nam, consideramos una ayuda muy impor­
tante, muy significativa, lo que hacen Viet Nam y los demás pueblos que 
luchan seriamente c.ontra la dominación extranjera en sus países. 

¿Cuál es su posición frente a los soUlados portugueses que combaten contra 
ustedes, y más allá, frente al pueblo portu,gués? 

Hemos repetido nuestra posición más de 10 000 veces, pero, no es la repe­
tición la que cuenta, sino la convicción. Nosotros no luchamos contra Por­
tugal, no lo confundimos nunca con el colonialismo portugués. Esta es una 
frase que se repite cada jueves y domingo a través de la radio, para los 
soldados portugueses. En efecto, tenemos un programa radial quincenal 
destinado a los soldados portugueses. Aquí en Argel hay desertores portu­
gueses que pueden hablar de esto mejor que yo. Por otra parte, en este 

·sentido, es ya un hecho, que la mejor propaganda de nuestro partido. la han 
hecho y continúan haciéndola los soldados portugueses, inclusive, los pri­
sioneros portugueses mismos. 

Lo que queremos es conquistar nuestra independencia nacional y desarrollar 
relaciones con todo el mundo. Estamos dispuestos a otorgar prioridades al 
pueblo portugués, ya que hablamos el mismo idioma y tenemos lazos his­
tóricos que nos unen: no se puede negar la realidad y esto lo estableceremos 
de acuerdo con nuestra propia conveniencia y la del pueblo portugués. 

¿Cómo ve usted l,as perpectivas para África del Sur o Rhodesia y para 
A/rica oprimida más allá de úz liberación de Guinea y Cabo Verde? 

Nuestra tarea principal es, en primer lugar, liberar a nuestro paí.s. ¡Para 
nosotros esto es un compromiso sagrado! Pero, estamos en África y es 
nuestra opinión que, mientras exista el racismo, el colonialismo, el apartheid 
en Africa del Sur, la dominación de una minoría de origen europeo sobre 
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194 una mayoría africana, África no será lihre y habrá siempre el peligro de 
restablecimiento de la dominación. La tarea de todos los países indepen­
dientes de África, e~ hacer todo lo que está a su alcance para ayudar a nues­
tros hermanos de África del Sur o de Rhodesia a desarrollar sus luchas y a 
liberarse. Evidentemente, consideramos que el caso rhodesiano o de África 
del Sur es diferente al nuestro, las perspectivas mismas de evolución son dis­
tintas y corresponde, a los hermanos de allá, ver cuáles son la~ mej<Jres solu­
ciones. Simplemente, consideramos que es un caso diferente al nuestro que 
exige, sobre todo, un trabajo político muy serio en el interior del país: mo­
vilización política muy grande, sólida organización y naturalmente una 
voluntad ·de luchar generalizada, feroz. El caso argelino era muy diferente 
también, muy complejo, pero hubo una solución. Naturalmente, no se puede 
confundir, ¡Argelia y África del Sur, no son la misma cosa! 
Estaremos siempre prestos a cualquier búsqueda de colaboración, de coope· 
ración para ayudar a nuestros hermanos de África del Sur, si llegamos a la 
independencia antes que ellos. Estamos convencidos que tienen por delante 
una lucha muy difícil, pero que el trabajo político es esencial para poder 
basar la acción, que tomará las formas necesarias, contra la dominación de 
la minoría de origen europeo. 

En la medida en que el P.A.l.G.C. desernpería un papel ejempúzrizante en 
África, ¿cuál será su influencia -además de ideológica,- tan pronto Guinea 
haya sido liberada? 

Nuestra primera tarea es, en primer lugar, con respecto a nuestra población. 
Tan pronto como seamos libres, deberemos concentrarnos para liberarnos de 
la miseria, del subdesarrollo. Que nuestro caso sea ejemplar o no, eso 
depende de los demás y de sus apreciaciones. Lo que deseamos, ahora, es 
el mejor entendimiento con todos los estados independientes de África y un 
apoyo máximo a nuestra lucha. Deseamos que lleguen a resolver sus proble­
mas, a desarrollarse, a mejorar las condiciones de vida de sus pueblos ... etc. 
Pero, de hecho, no planteamos ningún problema ideológico fuera de nuestras 
fronteras; todo nuestro trabajo se realiza en el interior, realizamos todos 
nuestros esfuerzos para que nuestro · pueblo tenga cada día una conciencia 
nacional más desarrollada, para que se dedique a la tarea que el partido 
le ha asignado, podamos vencer verdaderamente y la 'lucha de liberación 
comenzada prosiga después de la emancipación política con la liberación eco­
nómica. 

¿Cuál es su posición con respecto al problema de Biafra? 

Nuestra posición al respecto es muy clara: respetamos las decisiones de la 
primera conferencia de los Jefes de Estado de África, es decir, la Carta de 



la O.U.A., la Carta está establecida y todo el mundo adoptó que se debían 195 
respetar las fronteras y la unidad de los estados. africanos. Nigeria es . -qn 
estado que tiene fronteras muy bien definidas; consideramos que no hay 
conflicto que no pueda resolverse en el marco de la unidad nigeriana. Sería 
servir al imperialismo, comenzar a despedazar aún más a África. El pueblo 
lbo, como todos los demás pueblos, como todos los demás grupos étnicos 
de África, tiene derecho ¡¡. una vida segura, pero i:sta seguridad, no exige 
el despedazamiento y la secesión de Nigeria. 

Estamos abiertamente por la unidad de Ni geria y por que todas las etnos de 
Nigeria, puedan vivir en paz y con seguridad. Creemos firmemente que esto 
sería posible si no hubiera potencias extranjeras en África, que se inmiscu· 
yeran en los asuntos internos de Nigeria y apoyarán una guerra fraticida. 

¿En la etapa actual de la lucha, se pln.ntean problemas étnicos o tribales 
en · Guinea·Cabo Verde? 

Preferimos antes que de problemas tribales hablar de problemas étnicos. 
Las condiciones objetivas de nuestro país, no crean problemas. de ese tipo, 
pero, contrariamente, existe en la mentalidad de las gentes reminiscencias 
de la época de los conflictos tribales. Actualmente, no vemos nacer en nues· 
tras masas, fuentes de conflicto de esa clase. La experiencia africana de· 
muestra que es al nivel de la pequeña burguesía, al nivel de las personas 
destribalizadas donde la ambición política crea conflictos que se califican • seguidamente como «tribales>. Estamos vigilantes, pero esto no constituye 
una preocupación en el marco de nuestra lucha. 

¿Cómo enfoca usted desde un punto de vista estrictamente militar, la libera· 
ción de las lsln.s de Cabo Verde? Esto debe plantear numerosos problemas, 
especialmente, de orden logístico ... luego ¿piensan en una liberación militar 
propiamente dicha o en una liberación presionada por factores políticos 
en el "fmento de la fase final de la lucha? 

La lucha en las Islas de Cabo Verde y en Guinea están íntimamente ligadas 
desde el comienzo. Como usted sabe, las islas de Cabo Verde fueron po· 
bladas por esclavos traídos de Portugal. Desde hace largo tiempo, estamos 
ligados por la histor\a y la sangre. Es imperativo evitar que los portugueses 
exploten la separación que hay entre Guinea y las Islas de Cabo Verde, para 
enfrentarnos unos a otros. De hecho, hemos comenzado la lucha juntos, 
en el seno de un mismo partido. ·La lucha en las Islas de Cabo Verde se 
desarrolla políticamente muy bien, pero, nos preparamos para una nueva 
fase de la lucha, si es necesaria. Eso depende de los portugueses. Eviden· 
temente, luchar en una isla o en varias no ·es lo mismo que luchar en el 



196 continente... Pero todo eso depende exactamente de las formas de solución 
que· se encuentren. 

Chipre es una isla, una sola, pero se liberó. Cuba es una isla, muy grande, 
pero se liberó también ... Zanzíbar más rápidamente aún. Así pues, todo 
depende del trabajo de la dirección, del grado de movilización de las gentes, 
del apoyo que el pueblo dé a la lucha. 

Hay que decir que en las Islas de Cabo Verde, existen motivaciones muy 
importantes para ,]a lucha, puesto que hay hambre y explotación incluso 
del campesinado. Consideramos que si h.1y desventajas en luchar en una 
isla, hay también algunas ventajas, comprendidas las dificultades mismas. 
Algunas veces éstas son una forma de ventaja, porque obliga a los hombres 
a pensar mucho más los problemas, a contar con sus . propias fuerzas y eso 
se puede explotar muy bien. 

¿Es probable, pues, una fase militar? 

Absolutamente. 

Actualmente, una gran parte del territorio está liberado, pero queda la /ase 
final de la cual uno se pregunta: ¿Puede esperarse una gran derrota port11r 
guesa -digamos al estilo Dien Bien PhUr- o bien es mejor pre-ver una 
guerra <fe desgaste larga que culmine más o menos como la guerra de 
Argelia? 

Hace algunos días, un periodista italiano, prrguntaba a un nmo en una 
es-cuela en una región liberada en el norte de nue,,lro pa ís: ¿cuándo ter­

minará todo esto? El niño le dijo: como usted sabe ' esta guerra comenzó 
en forma política, hoy es una guerra, pero terminará también en forma 
política. Sí. Esta guerra es ya un poco larga, pero tenemos tiempo .sufi­

ciente para esperar ... 

Esta puede ser la esencia de nuestra respuesta ... Buscamos un obje~o po­
lítico: la independencia 'de nuestro país; no somos guerreros, gentes que 
quieran tener la gloria de haber vencido un ejército europeo para poder 
vengar nuestros complejos africanos, i nada de eso! ¡Absolutamente! En 
el momento en que los portugueses sean llevados a un punto donde quieran 
voker a la política para respetar nuestr0s derechos políticos, llegaremos al 
fin de la guerra. Con respecto a la comparación con Dien Bien Phu y con 
Argelia, no vemos realmente mucha diferencia. Sin querer disminuir, evi­
dentemente, la importancia de Dien Bien Phu, al contrario, admiramos mu­
cho esta victoria militar de primera magnitud y toda la táctica y la estrategia 
que condujeron a esta victoria, queremos decir solmnente, que en el mo-



mento en que tuvo lugar Dien Bien Phu, el ejército francés era aún muy 197 
fuerte en Viet Nam y había cientos de miles de soldados y oficiales fran-
ceses y había, incluso, militares que querían continuar la guerra. Ellos 
podían continuarla. Hay que decirlo con toda franqueza, los vietnamitas 
lo saben muy bien. Simplemente, los aspectos políticos habían superado 
ya la fase militar. Dien Bien Phu, fue el golpe final que, conjugado con la 
opinión francesa misma, con la opinión internacional y todas las presiones 
de orden internaciona, culminaron en las conversaciones en Ginebra. 

Finalmente, todo eso condujo a una situación semejante en Argelia: 
para nosotros, es absolutamente la misma cosa. La diferencia estriba en 
qu e en Argelia no hubo un Dien Bien Phu, pero es esencialmente lo mismo. 
lJn final como ese tendrá nuestra guerra, quizás pasado mañana, o el año 
próximo, de aquí a cuatro años, a 5, en fin que sé yo, eso depende de 
muchos factores. Lo que garantizamos es que cada día daremos a los por­
tugueses golpes más duros, más mortífero.s. Tenemos hombres para hacerlo, 
tenemos y tendremos material para hacerlo. Reforzamos cada día el tra­
bajo político de nuestro partido enfre la población y los militantes ar­
mados y no armados y estamos absolutamente seguros de poder conducir 
los portugueses a un Dien Bien Phu, sea militar, sea político... j De todas 
maneras será sierr:pre político en último análisis! 





¿HAY UN 
ESTILO 

BARROCO 
CUBANO? 

aleiandro g. alonso 

El barroco ha sido utilizado entre 
nosotros como una especie de so·:u­
ción multivalente destinada a j usti­
ficar las distintas manifestaciones 
expresivas, sin detenerse a consi­
derar que eran necesarias condicio­
nes específicas que no se dieron 
nunca en este país en el cual el sub­
desarrollo no fue una mera palabra, 
sino una realidad largamente con­
frontada: subde::arrollo y abandono 
con sólo relativas mejoras en íntima 
relación con :: a política colonial es­
pañola. Vinculado a esa atención 
variable por parte de la Metrópoli 
se encuentra el cierto florecimiento 
de nuestra arquitectura del siglo 
XVIII. Un desarrollo que, en nuestra 
opinión, no iba a alcanzar una cabal 
plasmación y una definición, en 
cuanto a propio carácter se refiere, 
hasta el sig'.o XIX. 

Pero se ·ha dado en considerar ba­
rroca nuestra arquitectura, barroca 

nuestra ciudad, barroca nuestra crea­
ción artística ¿Dentro de qué con­
texto podría apoyarse la integración 
de una cultura barroca para Cuba 
en el siglo xvm? El retraso temporal 
en sí mismo resulta ya tarante. Ade­
más, no creemos que el pobrísimo 
estado de la pintura en ese momento 
hubiera podido respaldar la monu­
mentalidad de una concepción ba­

rroca; a e::to agreguemos la carencia 
de escultores, la escasez de yeseros 
cuya labor hubiera podido confor­
mar un efec.tismo «de cáscara» que 
justificara un espacio del tipo que se 
pretende definir, ya que --e:tructu­
ralmente- no se dio. Consideremos 
también la no exis tenc ia de un núcleo 
más o menos considerable de cons­
truc tores autóctonos que posibili­
tHan la creación de un estilo na­
cional a partir de la elaboración de 
los elementos barrocos que se reci­
bieran vía España. 



200 Se hace necesario además, la com:i'­
deración de un desarrollo genern; 
indispensable que respalde y posibi­
lite el surgimiento de una. forma de 
arte totalizador como el que nos 
ocupa, y que no se produjo en nues­
tro país. El barroco fue el estilo del 
Papado en Roma, de Luis XIV en 
Francia, estuvo al servici.o de los 
principados alemanes. Fue -esen­
cialmente- el arte de la Contrarre­
forma: una manifestación propagan­
dística, grandiloc-uente, efectista; 
dentro de la cual todo lo _que ten­
diera a lo sensacional resul.tó de im­
portancia suprema. Es _por esto que 
lo consideramos como signo evidente 
de estructuras sociales y de condi­
ciones de vida que no se dieron aquí 
durante el siglo XVII (momento del 
barroco en Europa) · y que, aún to­
mando en cuenta un tras''.ado tem­
poral más que hipotético para la 

plasmación de una modalidad v~lida, 
tampoco se confrontaron en el siglo 
XVIII. 

En lo que respecta a la arquitectura, 
es.ta consideración de lo barroco cu­
bano se ha desarrollado en dos sen­
tidos. Se le señala como corriente 
general de tipo inmanentista; Go cual 
está en concordancia con una expli­
cáción · de nuestra cultura a partir 
de esa supuesta constante. También 
se le consider~ como definidor de 
un estilo nacional de este género en 
relación con las construcciones del . 
siglo XVIII, específicamente en lo que 
respecta a su segunda mitad, Teo-

rías en este úlitimo sentido han sido 
vertidas sin una base real t;'Specífica 
de análisis de los monumentos que 
se pret~nden unificar bajo tal deter­
minación; tampoco se ha tenido en 

cuenta una visión más abarcadora 

para considerar así la e3tructuración 
de la Habana, centro en torno al 
cual giran casi todas estas · formu. 
l~ciones. 

Joaquín W eiss 1 y Martha Castro 2 

figuran entre aquellos que plantea­
ron con mayor o menor coherencia 
la definición de. una arquitectura 
barroca colonial en Cuba; en tanto 
que Ricard~ Porro 3 formula la exis­
tencia de una corriente barroca para 
la arquitectura cubana en general y 
Carpentier • establece una ciudad en 
íntima consonancia con ese cbarro­
quismo antiEano> que señala. 

En ~ealidad, 'hay cuestrónes de apre­
ciación en c-uanto al término de ba­

rroco se refiere, . que podrían ser 

asumidas· de acuerdo con f;!l criterio 

que se estime conveniente; pero nos­

otros estamos, en lo que a arquitec-

1 Weiss y Sánchez, J. Arquitectura cu­
bana colonial. La· Habana, Cultural, S.A., 
1936. 
2 Castro, Martha de. Contribución al 
estudio de la arquitectura colonial. A.l-· 
gunas ideas acerca de nuestro bar;oco 
colonial. La Habana, 1940. 

a Porro, Ricardo. cEI sentido de la tra­
dición> en N u.estro Tiempo, la Habana, 
1956 y cEI espacio en la arquitectura 
tradicional> en Arquitectura, 1961. 

• Carpentier, Alejo. cLa ciudad de las 
columnas> en Tientos r diferencias. La 
Habana, ECAG, 1966. 



tura concierne, con lo planteado por 
Giedion: 5 

«El barroco ha logrado tener 
ahora, en la historia del arte, 
un significado reconocido, re­
firiéndose no a una determi­
nada forma externa sino a todo 
un período... Ei sello distin­
tivo de la época barroca son · 
las normas de pensar y de sen­
tir que en él prevalecen; su 
carácter más destacado es el 
señalado en el desarrollo de 
un particular tipo de universa­
lidad... La perspectiva y las 
concepciones barrocas del in­
finito.• 

También en este intento de clarifi­
cac1on del término podríamos recer· 
dar lo apuntado por Segre: 6 

... consideramos e'. barroco, CO· 

mo el término empleado para 
definir un periodo específico 
de la . historia del arte, sin 
asignarle . un con:tenido valora­
tivo de los rasgos formales, ni 
limitativo, al considerar que 
dentro de la misma época coe­
xisten el barroco italiano y el 
clasicismo francés ... 

De este modo, . aparece localizado 
temporalmente y ligado a concepcio." 
nes que van más allá de los simples 
rasgos formales. Se contempla, así, 

1 Giedion, Sigfrid. Espacio, tiempo y 
arquitectura; Barce'lona, Hoepli S.A., 1955. 

6 Segre, Roberto. Historia de la arq1ti­
tectura y del arte. El Barroco. La Ha­
bana, Universidad de la Habann, 1967. 

la forma arquitectónica adentro de 
una cultura general barroca. Esti­
mamos muy arriesgado el intento· de 
definir un estilo barroco cubano, en. 
tre otras razones, porque las cons­
trucciones, citadas como ejemplos, 
no :;ogran insertarse dentro de aque­
llos elementos de percepción física 
indispensables aún dentro del plano 
de lo meramente formal; ~sto es; 
forma, color, espacio y luz. No -ha­
blemos ya de aquello aún más im­
portante en el orden conceptual y 
que es la inserción del' fenómeno 
arquitectónico dentro de una cultu­
ra; requisito indispensable para que 
pudiera asumir ese carácter esen­
cialmente propagandista y grandilo­
cuente del arte barroco. No creemos 
que se haya dado en nuestro país 
la cristalización de las indispensa­
bles circunstancias que identificaran 
ideológica, culturalmente, contenidos 
a transmitir, cultura y formas arqui­
tectónicas: niveles insuficientes de 
desarrol'o fueron en este sentido de­
terminantes. 

Hay un aspecto, tal vez menos evi­
dente, pero de importancia muy acu­
sada al cua,I debemos referirnos. 
Ocurre que se sitúa el surgimiento 
de un «estilo barroco cubano> o cha. 
banero• en momentos eri que Ja con­
ciencia de nuestra propia naciona­

lidad estaba aún --si 11-caso- muy 
en ciernes ¿ Có~o podría, pues, pro­
ducirse un estilo «barroco cubano»· 
cuando en otro orden de, cosas lo 
criollo no iba más que ::entamente 
esbozándose para alclilnzar una defi-
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202 mc1on más acusada durante el si­
guiente siglo, precisamente cuando 
estos autores sitúan . el surgimiento 
de una nueva etapa calificada de 
neoclásica? No creemos en la posi­
bilidad de esta supuesta artiC'Ulación 
de un lenguaje coherente delltro de 
una manifestación como la arquitec­
tura, cuando en otras expresiones ar­
tísticas , de más fácil evolución no se 
encuentran aún rasgos definitorios 
suficientes. Tomemos en cuenta que 
se necesita un aparato técnico y una 
fundamentación éconómica de nivel 
necesario que nuestra país no pre: 
sentaba; además se hubiera reque­
rido la existencia ·al menos de un 
grupo ~uficientemen:te asentado, en 
C'Uanto a la naci~nalidad se refiere, . 
a fin de . obtener . la plasmación de 
eso's ·rasgos definitorios que hubie­
ran configurado la existenqia de un 
determinado estilo: 

Pero -además__:· contemplemos que, 
para lograr un todo cohereiüe den­
tro de uria ·formulación ·barroca, se 
hace necesaria la consideracion del 
ámbito urbanístico en el cual se in­
serta una arqui.tectura que, de poder 
ost~mtar ese calificativo, debe . poner. 
se en función de la ciudad. . Este 
aspecto ha sido relegado por 1] os que 
enfocan el problema de la existencia · 
de un estilo localizad'o temporalmen­
te y de modo específico. Por otra 
parte, se ha intentado resumir en 
apreciaciones de tipo subjetivo por 
parte de aquellos que, como 'Porro 
o Carpentier, creen en la permanen­
cia de una constante barroca que ~e 
encuentra en cercana relación con el . 

«eon•de Eugenio D'Ors; se contem" 
pla -así- el barroco no como un 
estilo :localizado históriC'amellte sino 
~como un estilo de cultura• . Si asu­
miéramos lo planteado por los dos 
autores en cuestión, consideraríamos 
como barroco •todo lo retorcido, lo 
irracional, lo falto de orden, lo abi­
garrado. 

Cuando contemplarnos las tesis ver­
tidas en el intento de fijar un estilo 
para :la arquitectura cubana del XVIII 

encontramos tendencias de análisis 
encaminadas a la consideración de 
meros elementos formales y decora- · 
tivos. Se identifican así con los mé­
todos utilizados por la crít-ica de ar­
quitectura colonial latinoamericana 
que según Graziano Gasparini 7 se 
concentra «en las fachadas y las. de­
coraciones , e ignora los interiores 
corno lugar de la vida en la socie­
dad». Así, :los trabajos publicados 
en nuestro país. sobre el ·tema que 
nos ocupa, han frecuentemente uti­
lizado criterios «ar.tísticos» prove. 
nientes de otras disciplinas distintas 
de . la .arquitectura, y siguen el cri­
terio . de establecer supuestas líneas 
de desarrollo a . partir de fachadas 
para omitir -o realizar un análisis 
equivoC'ado o superficial- la consi­
deraCión de las plantas y el espaéio 
que :los volúmenes cónfiguran. 

En cuanto al. espacio, entre lo poco 
que se ha escrito, se encuentra lo 

7 Gasparini, Graziano. «Análisis crítico 
de la historiografía arquitectónica del Ba­
rroco en América». En el Boletín del 
Centro de Investigaciones históricas y es­
téticas, Caracas, 1967. 



planteado por Porro quien va más 
allá del período en cuestión para es­
tablecer juicios bastante subjetivos 
relativos a estructuraciones de ~m­
bientes que, si bien ~s cierto que se 
mantienen a través del tiempo (pen­
samos en la casa tradicional) poco 
tienen que 'ver C'On la definición de 
un espacio ba:o:oco ya que, en Io 
esencial, conservan una estructura 
de claro . asceiidienite mudéjar: 

Como ya habíamos señalado, se ha­
ce indispensable 'tomar eri cuenta la 
temática urbanística. En La Haba' 
na, el crecimiento se realiza a partir 
de un núcleo originalmente desor­
denado para intentar luego la cua­
drícula típica hispanoamericana. Po­
co tienen que ver este trazado y la 
estructuración alrededor de plazas 
son las directrkes viales, la tensión, 
las vistas casi infini;tas, las plazas 
abiertas: toda .una planificación ba­
rroca que no llegó a América y que 
tampoco encontramos -en·. Cuba. 

Estamos, pues, tanto en contra de lá 
definición de un estilo específico, lo­
calizado en ~sa segunda mitad del 
XVIII como frente a la consideración 
de un «barroquismo innato» o esos 
elementos fundamentales del -· «barro­
quismo cubano» que para Carpentier 
residen il'o · mismo en lá . movilidad 
luininosa de un medio punto que en 
la multipliC'ación de los ·elementos ; 
llega así a la aseveración de que 
«todo mestizaje, por proceso de sim. 
bicisis, de - adiéión, de mezcla ,en­
gendra un barroquismo; el barro­
quismo cubano consistió en acumu-

lar, .coleccionar; multiplicar colum­
nas y columnatas». Entendemos que 
se .trata de un pro.blema de defini­
ción _ -d~l concepto d'e barroco; pero 
estos planteamientos resumen todos 
.esos intentos de explicar «lo cuba­
no> a partir _ de-su identificación con 
esa c_orriente. En nuestra opinión 
no resultan admisibles, por cuanto 
no se nos presenta en las acepciones 
que consideramos válidas como algo 
perfectamente localizado temporal­
mente y representativo de condicio­
nantes ambientales e ideológicas per­
fectamente definidas; su traslado a 
cüa!' quier medio· y momento resulta 
difícil. 

Volvamos a aqueHos que han inten­
tado la definición de un estilo his­
tóricamente localizado. Lo planteado 
por Weiss es bastante tímido; habla 
de «vientos barrocos>; pero esto le 

alcanza para- afirmar en definitiva 
que «nuestro barroco . es un a.rte es­
·quemático, un vigoroso juego de Jí. 
neas, de pla'nos y de masas» ... Aún 
admitiendo este aspecto, de . muy di'. 
fícil aplicación a -1la mayoría de nues­
tra arquitectura de la época, su con­
sideración retrotraería el juicio a un 
plano eminentemente formal (y den­
tro de ~ste específicamente a la con­
sideración de la fachada) un pro­
blema mucho más abarcador y pro­
fundo. Aún en la mera apreciaeión 
visual, hay factores de espacio, luz 
y color que no han sido conside­
rados. Se observa en la arquitec­
tura doméstica y en los monumentos 
d'e la arquitectura civil el mantenr 
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204 miento del esquema constructivo q1,1e 
definiera Prat Puig 8 para la arqui­
tectura de nuestro siglo XVI! como 
de ascendencia . mudéjar. Si bien es 
cierto que hay una magnificación 
de la escala, no se observa una mo­
dificación sust.ancial del concepto es­
pacial o de la propia estructura que 
justifique ese vuelco estilístico que se 
intenta establecer. Es por esto que 
no se analiza una sola planta (esto 
es común a todos los autores que se 
han ocupado del asunto), de haberlo 
·hecho, cualquier intento de formu­
lación en el sentido apuntado hubie· 
ra sido obviada. Aunque calificado 
efe cdiluidó barroquismo-, ·no se du­
da en establecer la secuencia de un 
estilo a partir de elementos de ori­
gen mudéjar como los barandajes y 
el ar,tesonado de los techos. Siempre 
tomando en cuenta elementos secun­
darios, más decorativos que estruc­
turales, se incorpora a esta defini­
ción superflua :la crica modenatura 
sinuosa típica del barroco gaditano». 
Pe este modo con elementos disími­
les, se pretende configurar unll ima­
gen arquitectónica que no tiene en 
cuentit factores de la máxima impor­
tancia como espacio y planta. 

No hay .en nuestra arquitectura una 
sola planta, un sólo espacio barroco. 
Nada hay que justifique una estruc­
turación en la que, citamos a Gie- . 
cfion, cel muro ondulado es el coro­
lario adecuado de los amplios espa­
cios en e'. sistema de pl~nta flexible». 

s Prat Puig, E. El prebarroco en Cuba. 
La Habana, 1947. 

Et influjo del barro,co en . Cuba se 
redujo a algún tipo de formulación 
fachadista que se insertó en esque­
mas estructurales que nada tienen de 
barrocos. La decoración parece, a 
partir de l6s planteamientos formu­
lados, asumir la única responsabili­
dad en cuanto a la árticulación de 
un estilo; esto resulta insostenible. 
·Pensemos que esos edificios cuentan 
general mente - con plantas completa­
mente simétricas: : nada hay de geo. 
metría compleja, la elipse está igual· 
mente ausente, · nada del sistema de 
planta flexible, nada de ese dinamis­
mo ·que introdujo un estilo que se­
gún Zevi 9 

... es liberación espacial, es li­
beración mental de las normas 
de los tratadistas, de las con­
venciones, de a·a geometría ele­
mental 'y de todo lo estático, 
es también liberación de la si­
metría y de la antítesis .entre 
espacio interno y espacio ex­
terno. 

De . aceptar lo planteado por Bens 
Arrate, Weiss o Martha de Castro, 
tendríamos que echar a un lado la 
creación de un espacio determinado 
como factQr de importancia pareja 
con los volúmenes a la hora de defi­
nir un estilo. Tal vez los únicos ca­
sos de una cierta espacialidad en 
consonancia con fo barroco, se .lo­
gre en algunas escaleras; sobre todo 
en la del Palacio de los Capitanes 

9 Zevi, Bruno. Saber ver la arquitectura. 
La Habana, Copp. Libro, 1961. 



Generales a través de la monumen­
talización de ese tema. Es igual­
mente tina solución inspirada por la 
utilización más o menos cuajada de 
principios barrocos, la manera en 
que la fachada del convento de San 
Francisco se adiciona a un edificio 
ya existente y se desborda sobre :la 
vía a fin de actuar como elemento 
de llamada. Esto, claro está, no se 
encuentra sustentado por una pro. 
fundización y asimilación de las for­
mulaciones barrocas, más bien se 
trata de aplicaciones parciales. 

Pero aún en esa . consideración de 
los elementos externos, si lográramos 
hacer esa imposible abstracció!1 que 
significa ignorar el espacio y la es­
tructuración urbanística de la ciu· · 
dad, no podríamos encontrar una se­
cuencia Jógica que permita encajarle 
la etiqueta de un estilo barroco na­
cional. Consideremos el hecho de 
que, según-reconocen los mismos que 
se han ocupado cJe estas cuestiones, 
los monumentos significativos apare­
cen localizados en La Habana; esto 
entraña ya una limitación sustan­
cial, en cuanto a la vertebración 
coherente que se ha intentado reco­
nocer. Santiago de Cuba es un ejem­
plo claro de la permanencia de los 
esquemas mudéjares que, aún en su 
aspecto externo, matizan allí hasta 
la arquitectura del siglo XIX, logran­
do resistir la introducción del hierro, 
a través de la constante del balcón 
y el sobradillo. 

Ni siquiera vamos a tomar en cuen­
ta, por superficialmente subjetiva, el 

establecimiento de un barroquismo 
que resida. en la vibración del sol 
sobre las fachadas, sobre esos bal­
cones cJe barrotes o en el cromatis­
mo, que poco tiene que ver con la 
utilización barroca del color, en las 
tejas y carpintería: pintoresquismo 
no es barroquismo. 

Como apuntábamos, tampoco las fa. 
chacJas de esos monumentos confi­
guran una línea de desarrollo deter­
minada; ni son entre sí coherente­
mente configuradoras de un estilo 
aún limitado a lo tipológico. Pense­
mos que se ofrece como «corona de 
un estilo,. el llamado «tríptico do­
rado,. (la Casa de Correos, el Pala­
cio de los Capitanes Generales y la 
Catedral de la Habana). Si bien el 
parentesco entre los dos monumentos 
civiles es innegable, su asociación 
con la Catedral no resulta en modo 
alguno válida; pues no creemos que 
la superficial secuencia de jambas 
señaladas por Mar.tha de Castro lo­
gre emparentar en lo sustancial estos 
monumentos. Lo de biµ-roco, como 
siempre, quedaría reducido a la or­
namentación -por demás bastante 
modesta- y a algún elemento espa­
cial como es el caso de la escalera 
ya citado. Una simple visión de los 
interio'res destruye toda posibilidad 
de dilatación espacial que se hubiera 
podido conseguir, ya que no lograda 
a través de los elementos estructura­
les sirviéndose de elementos plásti· 
co~ o apoyada en efectos luminosos. 
Permanece el patio central tanto en 
la casa doméstica como en las cons-
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206 trucciones civiles, cuyo ascendiente 
en nuestro país ya hemos señalado; 
agreguemos a este aspecto '1os pórti­
cos continuos que van a configurar 
también la apariencia de las prin­
cipales plazas. Citemos aquí lo que 
señala Giedion para estos elementos: 
« •.• aunque no del todo históricamen­
te exacto .. .los pórticos c.ontinuos re­
claman preferentemente las plazas 
del Renacimiento>. Un argumento 
más que contribuye a que esa su­
pu_esta imagen barroc.a, tanto para 
nuestros edificios como para nuestra 
ciudad, se desvanezca. 

Destaquemos también que se trata 
de construcciones realizadas aquí a 
partir de planos presumiblemente 
elaborados en la Península y que la 
única fachada verdaderamente barro­
ca es 1la de la Catedral. Ésta, admi­
rablemente compuesta configura un 
elemento definid~r válido; pero ni 

el espacio interno (aún teniendo en 
cuenta las transformaciones sufri­
das) ni la planta resultan correlato 
lógico de lo que expresa exterior­
mente. Además, y esto resulta en 
eXJtremo significat~vo, se trata de un 
monumento aislado sin antecedentes 
en nuestro país y sin consecuencias 
en ulteriores formulaciones que pu­
dieran haber dado lugar a uria deter­
minada secuenc-ia. Patrocinada por 
ha Compañía de Jesús, la expulsión 
de esta congregación coartó tal vez 
el posible inicio de un desarrollo. 

Así, la «culminación> de nuestro in­
ventado estilo barroco es un monu-

mento aislado que no creemos en­
sarnblable dentro de un cuerpo ge­
neral dé realizaciones en nuestro 
pó.ÍS. 

Un poco al margen de lo que nos 
ocupa, queremos señalar que insis-
1entemente se la h~ calificado de 
cborreminesC'a>. Nosotros, más que 
vinC'Ularla directamente a la obra del 
arquitecto italiano, la relacionaría­
mos con la _«ruptura del plano> rea­
lizada, dentro de !)a arquitectura pe­
ninsular, por Rudolf y Acere, y ~s­
pecíficamente--;- observaríamos algu­
nos puntos de contacto, en cuanto a 
estructuración general, con la facha· 
da de la Catedral de Guadix ( 1714-
1720 ejecutada por Acere a travéi 
de influencias franco-ibllianas. En 
este sentido, no encontramos la si· 
militud apuntada por Kuber entre 
nuestro monumento y la iglesia de 
San Pedro en Peñaflor o con la ca­
tedra'l de Murcia según ha apuntado 
Pral Puig. En realidad, estimamoa 
que la Catedral de La Haba.na osten• 
ta suficientes elementos de origina­
lidad; lo que encontramos ilógico et 

su vinculación con otras construc­
ciones nacionales que nada tienen 
que ver con la misma a fin de lograr 
una coherencia inexistente. Cohe. 
rencia que -señalémoslo una ·vez 
más- quedaría en el plano de !lo 
formal tipolótico . . 

Destaquemos que en esta manía de 
agrupación, se hacen figurar, ejem­
plos tan disímiles como la portada 
de la antigua C'asa de Calvo de la 
Puerta (que según Y o landa Agui· 



rre 10 parece traída directamente de 
España) en relación con las facha­
das de edificios realizados en nues­
tro país: la Capilla del Loreto, el 
convento de Belén y la casa del Mar­
qués de Arcos en la plaza de la Ca­
tedral.. Se manejan, de cualquier 
modo, elementos externos, jamás 
conceptos o elementos estructurales. 
Este tipo de consideración tipológica" 
exterior, determina el abandono del 
ambiente que esas fachadas encie­
rran. Todo esto lastrado necesaria­
mente por la confusión de tipo con­
ceptual en cuanto a lo que el propio 
término de barroco implica. Se ha 
ido así configurando la definición 
de un estilo ba:rroco, de una Habana 
barroca, para ir a desembocar a una 
imagen barroca para nuestra funda­
mentación cultural. No creemos que 

los escasos ejemplos existentes que 
-además- han sido considerados 
en tanto que fachadas y desprendí· 
das de su·; contexto arquitectónico, 
logran estableC'er una línea suficien­
temente fluida; a más del hecho se­
ña'ado de que se ensamblan en una 
cultura aún predominantemente es­
pañola. 

Tampoco nuestra ciudad contó con 
una estructuración barroca en la• 
acepción que consideramos váHda 
para este vocablo en su proyección 
urbanística. Calles estrechas, plazas 
de corte medieval, a lo sumo renacen­
tistas en esa especie de proyeC'Ción 

'º Aguirre, Yolanda. cUn trozo de his· 
toria cubana: la casa de la Obrapía) en 
Universidad de la Habana, 1968. 

de los pórticos interiores. Esto se 
hace claro a través de alto que cita 
Francisco Pérez de la Ri~a («Una 
casa sin Historia> en arquitectura, 
marzo 1945). 

Afir¡¡¡aba el hi.storiador José 
Mq. de la Torre que La Haba­
na de los siglos XVII y XVIII 

solamente en cuatro de las ca­
lles, las casas es.taban dispues­
tas en líneas rectas; en los de­
más sitios su colocación de­
pendía del capricho de cada 
propietario, abriéndose luego 
paso en torno a ·las mismas, 
ra]es y pi.azuelas. 

Se ofreee así u_na imagen de nuestra 
ciudad que nada tiene en común con 
una supuesta organización barroca 
y que corrobora lo expresado por 
Gasparini ( op. cit.) en cuanto a que 

Los novedosos conceptos urba­
nísticos barrocos de organiza­
ción espacial no llegaron a La­
tinoamérica porque el período 
medieval en este continente sólo 
termina a comienzos del siglo 
XIX. 

A estas consideraciones sumemos el 
hecho de que, precisamente cuando 
las ciudades europeas rompían el 
casco medieval a través de necesa­
rios ensanches via' es, La Habana 
iniciaba la construcción de las mu­
rallas (1667.1770) obras que no fi. 
nalizarían hasta 1797, ciñéndose así 
un estrecho molde que coartaría su 
desarrollo. Además, esa imagen que 
se tiene de La Habana cde las co-
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208 lumnas• es ya del siglo XIX que es 
también cuando -en definitiva- se 
realizan aportes verdaderamente sus­
tanciales en cmmto al urbanismo se 
refiere. 

No resulta ninguna desgracia el he­
cho d~ que no exista un ~sti lo ba. 
rroco cubano, otras ventajas tiene 
nuestra arquitectura co:onial que de­
bemos considerar dejando a un lado 
el empecinamiento de establecer Jí. 
neas estilísticas artificialmente for-

muladas. La hipertrofia y la consi­
deración ·equivocada de estos elemen­
tos que se utilizan como apoyo ha 
llevado, a la larga, a una explicación 
de nuestra cultura a partir de este 
punto de vista que considera 1lo ba­
rroco como una constante. w:mside­
remos su influjo, la manera . en la 
que se presentan elementos tomados 
de esa corriente; pero dejemos de 
hablar de una arquitectura barroca 
cubana que no existe. 
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NVEffn.o'!:> · Pie;<¡; ? 

Al THUSSER Y El 
MARXISMO 

fernando martínez 

« ... estos artículos ... nó querían, sin em­
bargo, añadir nada a la liturgia senil 
de las fórmulas, invocaciones y citas de 
un socialismo que se ha convertido en 
rito>. 

RÉCIS DEBRAY 

En el número anterior de Pensami,ento Cr~tico ha aparecido el más reciente 
trabajo teórico de Louis Althusser que conocemos, seguido dé un artículo 
de Fran~ois George que constituye una crítica a fondo del althusserismo.1 

Nos alegró encontrar y reproducir el artículo de George, ya que su posición 
contraria a uno de los más conocidos pensadores marxistas contemporáneos 
contribuye a la ·profundización de los estudios teóricos en Cuba. Con este 
mismo propósito, nos ha parecido nec~ario dar, en las notas que siguen, 
nuestra opinión sobre el tema debatido. 

1 

Se dice con razón entre nosotros que Althusser chace hablar a Marx>; esto 
no tendría demasiada importancia, aunque sólo fuera por que otros muchos 
lo han hecho. Pero en su c~o advertimos dos características que intenta­
remos explicar más en detalle : 

a) Althusser realiza una elaboración teórica completa, interna al conjunto 
de sus ideas, para hacer hablar a Marx: no se trata de un epígono vulgar, 

1 Althusser, L: <o:Lenin y la filosofía>, y George, F: c:Leer a Althusser>, en 
PENSAMIENTO CRfTICO núms. 34-35. 



sino de un pensador que expone su interpretación de Marx y slfs ideas 211 
propias en un conjunto que pa,ece proceder de Marx, de acuerdo a su 
cultura política l' filosófica; 

h) en su obra se van abriendo paso la esterilidad y el dogmatismo, a través 
de la falta de análisis de problemas contemporáneos; prog~esión que va 
convirtiendo al autor en un teórico de la historia de la filosofía, espe· 
cializado en Marx. Esta afirma;ióu enfática tiene en cuenta que Althusser 
escribe en nombre del marxismo y milita en un Partido colocado bajo la 
misma advocación. El cientificismo que resulta de su obra es ideológi­
camente no revolucionario, y en él se pierde el impulso de crítica teórica 
de la ideología cmarxista> oficial socialdemocrática que el althusserismo 
pareció animar en un momento determinado. 

La distinción entre ideología y 'Ciencia es fundamental en la interpretación 
de Marx que hace Althusser. El púnto de partida de la misma es la sujeción 
de la aparición de la filosofía marxista a un logro científico: el descubri­
miento por Marx del ccontinente de la historia• (el Materialismo Histó­
rico) .2 En realidad esto forma parte de una teoría de la historia de la fi. 
losofía en relación con las ciencias que se postula en el trabajo citado y 
en cLenin y la filosofía>. La ciencia de la histoiia producida por Marx 
tiene por consecuencia la fundación de una nueva filosofía, el Materialismo 
Dialéctico, que es la Teoría,3 o teoría de la práctica teórica, o· también teoría 
de la historia de la producción de conocimientos, o de la diferencia .entre 
la ideología y la ciencia, o ciencia de las conlliciones de producción del co­
nocimiento teórico. 

Esta filosofía aparece en varios textos de Marx que Althusser relaciona, 
pero no lograda teóricamente, sino, cen estado práctico•. Marx cpiensa• 
su novedad (el marxismo) con los inevitables conceptos de su educación 
intelectual, por no tener una conceptualización propia desarrollada; ésta 
va apareciendo a lo largo de su obra, y en todo caso es parcial e incluye 
la transformadón del significado de ciertos conceptos que ha tomado de 
otros pensadores. El «estado práctico> no es sólo palanca de la recons­
trucción althusseriana de Marx; también, en mi opinión, es una vía para 
explicar ciertas debilidades y contradicciones de . l¡i obra teórica de Marx 
y uno de los aspectos más valiosos de los estudios de Althusser. 

2 Cf. Althusser, L.: <Materialismo Dialéctico y Materialismo Histórico>, en PEN­
SAMIENTO CRfTICO núm. 5, pp. 3-25. 

• En la nomenclatura de cSohre la dialéctil;a materialista> ( cPor Marx>, pp. 164 y 
sigs.), abandonada después por insuficiencias de la palabra escrita. 



212 La denominación de lo producido por Ma.rx parecería claro: ciencia (de la 
historia, Materialismo Histórico.).·y. filosof~a (Materialismo Dialéctico en <es· 
tado práctico»). Pero no es tan sencillo. La «producción de un concepto 
o un conjunto de conceptos que afectan necesariamente. a las formas mismas 
de la cientificidad o de la racionálidad (teórica) existentes, formas que, en 
un momento dado, definen lo ,; te~ríco como tal, es decir, el objeto de la 
filosofía» :• tal es el problema fiiosóficó que deb~ resolver Marx; (¿o que 
ha resuelto? ) pax;a constituir · el. disburso rigtiroso de la teoría de la eco­

. nomia y de la ciencia de la liisfoí:iii~ . Si bien Mai;x ilo la dejó expi:P.sa, 
podemos encontrar esta filosofÜi"hifa· de. la ciencia '(forzosamente posterior, 
pero ínsita) en Marx mismo, apli<ilin~o · á su obra, especialmente a cEl Ca­
pital>, ¡la filosofía marxista! Esie curioso fenómeno no altera al filósofo, 
que se contenta con prevenimos ace~ca de la circuJaridad implicada en 
todo proceso de «producción» , ge conocimiento,5 o le dedica sólo frases 
( cLenin y la filosofía,.), contra .. las cuales creemos bastante la crítica por­
menorizada de George. 

En una exposición simplificada· de sus ideas -según el propio Althusser-, 
en el Materialismo Dialéctico la.·primera palabra indica la distinción entre 
-lo real y su conocimiento y la primacía del ser sobre su conocimiento; la 
segunda, dialéctico, expresa la relación interior ~ los principios enunciados . 
para ~l materialismo, la dialéctica, bajo cuya forma la historia en su sen· 
tido teórico, historia de la pro~ueción de los conocimientos, ·se manifiesta. 
El método del materialismo dialéctico es la dialéctica, que expone los me­
canismos de esa historia de la producción de conocimientos, mediante la 
aplicación de la teoría del materialismo a su objeto.8 · 

Quisiera destacar brevemente algunas caractetísticas de esta concepción. 

La misión de esta dialéctica materialista es ser la· teoría, el conocimiento 
de lo que constituye la cientificidad de las Ciencias. ·Se instituye por tanto 
como una teoría general del método científico, una filosofía de la ciencia 
en general, la cual, para mayor peligro, se puede encontrar reflexionando 
profundamente en la obra de Marx. Se desech~ así la realidad del desarrollo 
heterogéneo de las teorías de las ciencia!, se postula una ínstancia supérior 
que unifica los métodos científicos, que en la práctica es situar la aparición 

4 «Leer el Capital>, t. 11, Ed. Revolucionaria, La Habana, 1967, p. 133. 

5 . lbid.; p. 10. 

s cAsí vemos que el materialismo reencuentra dos veces la dialéctica: en su qbjeto 
(que · es la historia de la producción de ·conocimientos) y .en su práctica propia 
(puesto que él .mismo es una disciplina que produce conocimientos).> (Id. a nota .z 
página 17.) 



del Método Científico, ya para siempre válido, como atributo central del 213 
pensamiento de Marx. 

Persiguiendo est~ espejismo filosófico produce Althusser, si,n embargo,. una 
~guda y constante crítica a lo qué c11Jifica . como empirismo, ~on lo que 
contribuye al necesario rechazo de la cdialéctica de lo sensible y de lo 
racional» y del doble.·ordenamiento de los fenómenos, una vez como hechos 
y otra como leyes . . Esto se encuentra en numerosos pasajes de cPor Marx> 
y de «Leer el · Capital•. Pero la crítica a la teoría empirista y a la teoría 
idealista del conocimiento no lleva a Althusser a mostrar ·también como el 
materialismo filosófico está en el seno de esá problemática, a entregarlo a 
la historia de las ideas, sino a perfeccionarlo mediante la crítica a la versión 
inspirada en la retención del cmétodo> y abandono del sistema de Hegel, 
y la elaboración de nuevos conceptos para un sistema de dialéctica mate· 
~ialista. 

De· esta manera, en Althusser la inversión de la dialéctica en Marx no se 
éontrae a que ella ese vuelva máteriaHstá.t,' sino que afecta a la naturaleza 
misma de la dialéctica y, por tanto·; a la tránsformación-de 'sus estructuras. 
La elaboración de c_onceptos como· «cónfrttdicción superdete_rmiriada>, «to­

talidad marxista>, ctodo complejo estructurado y siempre ya dado•. etc., es 
un intento de hacer . útil y rigurosa a la di~léctica mate~ialista. , 

Los trabajos acerca de los prob~ema~ ~e.ó.ricos emergentes del origen del 
marxismo están entre lo más importante dé Althusser. En ellos se distingue 
la obra del joven Marx de1 marxismo propiamente dicho, a través de una 
crítica demoledora del empobrecido • marxismo de riposta de hace diez años, 
y se sitúa la especificidad teórica de Man(.en un cambio de problemática 
respecto a aquella en que se inscribk:n · Hégel, Feuerbach y el .conjunto de 
la filosofía anterior. 7 Este «corte epistemológico> se hace posible porque 
Marx: 

~mediante una «vuelta atrás> (a la ideología y la realidad del siglo xvm) 
comprendió la histor'ia re~l de la ideología que expresaban Hegel y Feuer­
bach, Kant y Fichte: 

• 
-descubrió una realidad radicalmente nueva en la sociedad burguesa de 
Fr11ncia e Inglaterra. 

1 Entre las excepciones hay que señalar 'forzosamente a Galvano Della Volpe, perQ 
sobre todo a Lucio Colletti («El marxismo y Hegel»), Mario Rossi («Marx y la 
dialéctica hegeliana») y otros marxis.tas italianos .continuadores .del primero, que han 
estudiado profundamente el problema, aunque con un enfoque diferente al de 
Althusser. 



214 de la lucha revolucionaria en Francia, en la entrevista citada. El reino del 
filósofo es el establecimiento de la verdad del mundo, que es el materialismo 
y el proletariado. 

Es cierto que la teoría marxista debe ser defendida de los asaltos de la ideo· 
logía burguesa anterior y ulterior a Marx, pero también es cierto que las 
inmensas transformaciones sociales y el avance de las ciencias en este último 
siglo deben producir efectos teórü:os sobre el marxismo. Es cierto que no 
necesitamos del equívoco humanismo «marxista» para luchar por la dig­
nidad plena del hombre, pero también lo es que este humanismo no flo· 
rece del aire, que ·ha tenido sus causas y desempeña una función. La «vuelta 
a Marx» , a Marx revolucionario, de los años sesenta, tiene que asumir la 
crítica al escaso desarrollo que el marxismo posterior a Lenin ha aportado 
a las ciencias sociales, en comparación con la magnitud de las tareas que 
la compleja situación revolucionaria actual exige a la teoría. Hoy sigue 
siendo cierto el postulado de Marx acerca de la dominación ideológica de 
las ideas de la clase dominante burguesa, pero hoy existe un movimiento 
r evolucionario antiburgués que necesita del esclarecimiento teórico de los 
mecanismos actuales de adecuación de las actitudes de rebeldía y de la 
actividad intelectual al 'dominio imperialista en los países en que gobierna 
la burguesía, y que necesita que la teoría marxista profundice en los pro­
blemas actuales y encuentre las ideas má5 revolucionarias, . que puedan servir 
como guías en la lucha por trascender realmente y eliminar a la organización 
burguesa de la sociedad. 

La vuelta a Marx incluye naturalmente estudiar cEl Capital., así como el 
cManifiesto Comunista», «La guerra civil en Francia» o la «Crítica al 
Programa de Gotha », pero no sólo por encontrar en él ciertos principios de 
toda actividad en la revolución y en ciencia social que continúan siendo vá­
lidos, sino también una actitud intelectual revolucionaria que le propuso 
a Marx sus nuevas preguntas, le fijó objetivos a su trabajo intelectual, le 
4i6 una óptica y un modo de ser a su argumentación, le hizo producir sus 
instrumentos de trabajo teórico a la vez que sus descubrimientos. Y todo 
r ilo para acometer, a la manera de Marx más que a la letra d<¿ Marx, la 
investigación de los problemas que se presentan al marxista de hoy. 

De aquí que el «rigor» del trabajo teórico de Althusser, en cierto sentido 
verdadero, atraiga al que quiere salir del pantano de las teorizaciones vul· 
garizadoras y los salmos; pero a la vez tienda a privarle de advertir la 
fuerza revolucionaria actual de la teoría política de Marx y los problemas 
actuales que se le plantean al que la asuma, dado su objeto de trabajo y 



pótesis de trabajo teóricos, la «producCión> y los productos teóricos mismos, 215 
por un lado; y por otro la participación que los escritos en cuestión tengan 
en la lucha ideológica revolucionaria contra el imperialismo, y en el debate 
ideológico imprescindibJe entre los revolucionarios· para enfrentar y pro­
fundizar los problemas qu~ deben resolver. Un senti_do . participa del otro 
y n_o es posible escindidos sin perder la comprensión de la relación teoría­
práctica en el trabajo teórico marxista. Anotaremo'! . algunos aspectos por 
los cuales estimamos que la obra althusseriana pierde la función revolucio-
naria que pudo tener. 

Althusser distingue claramente el problema de la realidad de las ideologías 
y combate su reducción a apariencia de una esencia que le es ajena, la 
•Economía», en un par simple que es substrato ijlosófico de cierta ideología 
política de la aceptación ciega. Sin embargo, abandona problemas que de· 
bían ser importantes para él, dados sus temas: ¿cómo se relacionan ideología 
y .i;iencia, en la actividad científica y en la actividad política marxista ac· 
tuafos?, ¿qué diferencias introduce el desarrollo y difusión de la ideología 
marxista en l~ integración de la conducta teórica?, ¿cómo condiciona los 
objetos del trabajo teórico y los m<_>dos de plantear los problemas teóricos? 

Althússer no va más allá finalmente de la. consideración de la ideología como 
anterioridad, alusión-ilusión que es develada por la ciencia. Lo que en el 
terreno del Método era la creación de una metafísica gobernadora de las 
dencias, en él teneno de la articula<iión de la filosofía con fa política , se 
convierte en la recomendación de leer y estudiar cEl Capital>, para conocer, 
defender y desarrollar el carácter revohieionario de la teoría marxista. A 
la lectura tenaz, del origim~l alemán si es posible, para hallar el premio a 
la fe del científico: el Saber tambien ddinitivo de la ciencia de la revolu­
ción, frente al cual clas nociones ideológicas burguesas de «sociedad indus­
trial», de «neo-capitalismo>, de cnu~va clase obrera>, d~ «sociedad de 
consumo», de «alienación" y tutti quanti son anticie~tíficas y anti-marxistas: 
forjadas para combatir a los revoluciona.rios.> 1º Ya no resultan sorpren­
dentes las referencias a las resoluciones y a la obra práctica de los partidos 
comunistas, como continuación de la teoría de Marx, Engels y Lenin, sin 
ninguna prevención, en los diversos pasajes en que se afirma esto por 
Althusser. Ni la tranqqila abstracción de las dificultades y miserias en el 
movimiento comunista· internacionaf cuando : se refiere a la política revolu­
cionaria actual. Ni asombran las generalidades vacuas acerca de la política 
de la clase obrera, los intelectuales, la · pequeña burguesía y las necesidades 

'º Althusser, L.: da filosofía como arma de la revolución.» Entrevista en La 
Nouvelle Critique, publicada en la Revista Unión núm. 2, La Habana, junio, 1969. 



216 Reclama que se aplique al estudio de Marx lo que él mismo ha descubierto 
en cuanto a la relación del pensador con su campo ideológico y social; 8 y 
establece ciertas precisiones acerca de la evolución ideológica de un pen­
sador en relación con su campo ideológico,9 una periodizaCión de la obra 
intelectual de Marx y una interpretación de la relación Marx-Hegel que 
rechaza la idea de «inversión~ y combate la posición de los que atribuyen 
a Hegel una influencia importante en el pensamiento de Marx. 

La lucha contra el humanismo filosófico ha sido el centro de debate teórico 
más amplio para Althusser, ya que lo enfrenta a opositores de muy diversa 
filiación. En «Marxismo y humanismo> se señala al «corte epistemológico> 
como el lugar del abandono por Marx de todo antropologismo filosófico: 
al producir una nueva teoría de la° historia y de la política, «Marx rompe 
radicalmente con toda teoría que fundamente ... una esencia del hombre>. 
Ahhusser ha aclarado bien que no ataca a la preocupación filosófica y 
política por la transformación y dignidad de la persona, sino a la esterilidad 
teórica del humanismo. Refiriéndome solamente al llamado hu~anismo 
marxista, creo que su argumentación teórica contribuyó a fijar el lugar que 
ocupa la melodía de los predicadores de la hermandad que olvidan la línea 
divisoria, que las revoluciones convierten en abismo, que separará a los 
«hombres» hasta el triunfo muridíal del socialismo. 

II 

Hemos relacionado apretadamente muchos de los temas intelectuales de 
Althusser, por creer justo reconocer su vigor como ·pensador y para intentar 
ahora valorar su posición. Entiendo que clos contenidos y el modo de 
plantear los problemas, esencia ideológica última de una ideología», ºdel 
althusserismo, se ubican dentro de la problemática de un marxismo refor­
mista poststalinista, aunque quizá!! Althusser crea que más bien es él quien 
ha llevado a su campo a parte de este cmarxismoio. Es sabido que los pen­
sadores mismos no advierten claramente el entorno de su. problemática. 

La significación teórica de la obra de Althusser --como la de todo marxista 
que escriba sobre marxismo- está íntimamente relacionada con su signi­
ficación política revolucionaria. Esta relación dehe verse en dos sentidos: 
en cuanto a la actividad teórica .misma, esto es, a sus objetos de trabajo, 
los presupuestos ideológicos que condicionan la selección de objetos e hi-

s Viejb reclam& que Mehring, Korsch y otros pensadores, hicieron a la iglesia social. 
democrática. 

9 cPor Marn, p. 54 y sigs. 



su enfoque cientificista. Y la nueva conceptualización de su dialéctica ma· 217 
terialista, falta de otro objeto que no sea la reflexión sobre sí misma, se 
reduce a una reforma filosófica que exige mayor «rigor» en el decir dialéc· 
tico, a un trabajo de perfeccionamiento y no de revolucionamiento de la pe· 
sada carga de desechos filosóficos que unas veces se esgrime para calificar los 

· acontecimientos inmediatos, y otras se convierte en telón de fondo o altar 
ante el cual pasan presurosos, persignándose, los fieles que van a . resolver 
sus asuntos terrenales. 

Esto sucede porque el filósofo no ha «cambiado de elemento>. Aunque con­
dene violentamente al humanismo teórico, permanece en el campo de su 
problemática, proponiendo a la larga un sistema alternativo que enriquece 
en vez de negar, a través de la ampliación de posiciones producida por 

una crítica que deja en pie a los fundamentos del humanismo marxista. 
Quizás hubo alguna incomprensión de la necesidad de este tipo de crítica 
como válvula para sostener la eficiencia de un sistema ideológico, por parte 
de muchos oponentes de Althusser en años anteriores. 

El authusserismo surgió como fuerza teórica en el debate marxista a partir 
de la polémica que suscitó la publicación sucesiva de los artículos recogidos 
después en «Por Marx».11 Desde el principio · fue atacado por pensadores 
comunistas franceses, pero quizás el momento culminante de la polémica 

fue 1965-66, cuando ya había althusserianos y antialthusserianos no sólo en 
Francia, sino en otros lugares de Europa y América. Sin duda, ella vigo­

rizó los estudios marxistas acerca de Marx, que dejaron de ir a remolque 
de la crítica no marxista. Entonces se pronuncfaba su nombre con fervor 
o desdén y se le relacionaba con el desarrollo . del marxismo, o con su 
siempre peligroso revisionismo. Después todo ha ido volviendo a la nor· 
malidad en torno a Althusser (no así a parte de sus discípulos de la Escuela 

Normal Superior, que se hicieron maoístas), y otros acontecimientos, como 
el movimiento radical norteamericano o los acontecimientos de mayo de 
1968 en Francia, han solicitado la atención teórica de los militantes de iz· 
quierda. La publicación de «Lenin y la filosofía» ( 1969) lo encuentra so­

metido a una violenta crítica que denuncia su actitud teórica como el in· 
tento de reducir la teoría revolucionaria de Marx a una revolución teórica. 
Parece que la crítica a Althusser, como el sol en la imagen de su obra más 
reciente, se traslada de derecha a izquierda. 

11 Antes había publicado cMontesquieu, la politique et l'histoire> (PUF, 1959) del 
que hay traducción española. En cPor Marx> se dan las fechas de aparición d; los 
trabajos que contiene. 



218 En nuestro país, los compañeros estudiosos de marxismo recibieron con calor. 
la obra de Althusser.12 La publicación y la consecuente discusión de sus 
trabajos contribuyó en el terreno intelectual a nuestra «vuelta a Marx>, que 
en Cuba significaba situar el punto de partida obligado de los estudios 
marxistas en un país en revolu<;ión por el comunismo. · Su prosa, como la 
de Gramsci,13 nos pareció mucho más cercana a Marx y a Engels que el 
abstractismo pedantesco y la condenación seca a toda otra opinión que la 
suya, que, junto a una argumentación muchas veces superficial, exhibía la 
literatura que entonces llamábamos manualista.14 Pero ya en 1966 nos preo­
cupaba, sin embargo, la posibilidad de reducción cientificista del marxismo 
que también ofrecía; aunque hay que decir que ese aspecto fue mucho menos 
importante aquí que el aspecto positivo, ya que la publicación de Althusser 
y la asimilación de sus aportes no fue entre nosotros causa de revolución 
teórica, sino una de las consecuencias de la necesidad de revolucionar los 
estudios marxistas que la vanguardia cubana señaló como obligación de los 
estudiosos de marxismo, en un país en que los hechos y los planteamientos 
de fos conductores revolucionarios habían Jlevado al triunfo a una «rebelión 
contra las oligarquías y contra los dogmas revolucionarios>. 

Hemos querido dar nuestra opinión en el debate sobre el valor de la obra 
de Althusser, por estimar que incide en el complejo problema de la relación 
entre la posición revolucionaria y la obra teórica marxista, tan i.inportante 
para los que en América Latina y otros lugares del inundo intentan pensar la 
realidad actual y los caminos de su futuro, incorporando al análisis los ele­
mentos aprovechables de la cultura contemporánea desde una perspectiva 
libre de toda colonización. 

12 En Cuba se han publicado c:Contradicción y superdeterminación> (1964), csobre 
la dialéctica materialista> (1964), cPor Marx>° y cLeer el Capital>, I, (1966) y IJi 
( 1967) y nume~o!sos artículos de Althusser o acerca de él, en publicaciones periódicas. 
13cEI niaterialismo histórico y la filosofía de Benedetto Croce> fue el título que abrió 
las publicaciones de filosofía de Ed. Revolucionaria (1966). 
14 Además, en el terreno .del estilo, confieso que siempre me sentiré más lejos de 
Jos Doctores de la ley marxista que de un filósofo capaz de recomendar a sus lectores 
que se inte.resen por' ce! · mecani&mo que nos asegure que es verdaderamente pudiling 
lo que comemos, y no una joven elefanta en baño maría, cuando creemos comer 
nuestro pudding matin.al!> 
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economista argentino, su articule 
está basado en las notas de una 
conferencia sobre la importancia del 

. progreso tecnológico en América La· 
tina, dictada en Bonn (R.F.A.) 

director de Publicaciones de la Uni­
versidad Nacional de Colombia, el 
ensayo que reproducimos es tomado 
de su libro Estudios sobre el sub­
desarrollo colombiano. 

Profesor del Departamento de Fi­
losofía de la Universidad de La 
Habana. 

estudiante de la Escuela de Letras 
y Artes de la Universidad de La Ha­
bana, colaborador de ] uventud Re­
belde. 

profeso r de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. actualmente 
cursa estudios en la Ecole Pratique 
des Hautes Etudes de París. 

redactor del semanario La Gauche, 
autor de Tratado de· Economía Mar­
xista, ( 2 t.l colección Polémica, Ins­
tituto del Libro, La Habana, 1969, 
este trabajo forma parte de un vo­
lumen en memoria de Carlos Marx. 
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